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	Sinopsis

	El verano después del último año debía ser el mejor de mi vida. 

	Se suponía que iba a estar lleno de aventuras y autodescubrimiento y hacer el amor bajo las estrellas.

	Se suponía que iba a ser para perderme y encontrar mi camino.

	Pero no se suponía que empezara así.

	No debí ir a esa fiesta.

	Él no debía fijarse en mí.

	El deportista sexy con el fondo fiduciario y resentido.

	El medio hermano de mi ex novio.

	Noah Tedesco está tan fuera de mi alcance que bien podría estar jugando a otro juego.

	Se suponía que Noah no debía mirar dos veces a una chica como yo, pero lo hizo.

	Ahora que estoy en su radar, mi vida nunca será la misma.

	 

	Truly es un romance oscuro que explora los temas de consentimiento y no consentimiento sexual y el felices para siempre. Procede con precaución.



	




	Uno

	—¿Estás rompiendo conmigo? —pregunto, con mi frágil voz apenas audible en el ruidoso auditorio. Se supone que el verano después del último año es el mejor de mi vida. Se supone que está lleno de aventuras, de autodescubrimiento y de hacer el amor bajo las estrellas. Se supone que es para perderme y encontrar mi camino. 

	No se supone que empiece así.

	Devin levanta un hombro y se mete en la boca el piercing que rodea su labio inferior mientras nuestros antiguos compañeros de clase pasan junto a nosotros. Su toga de graduación azul real está abierta, al igual que la camiseta azul bebé que lleva debajo, dejando ver una camiseta de concierto negra descolorida. Su postura es relajada, como si estuviéramos hablando de planes para más adelante y no del final de una relación de dos años.

	Solía admirar su comportamiento sin complejos. La forma en que sus hombros cuelgan con la confianza de un chico al que no le preocupa lo que piensen los demás. La forma en que el lado derecho de su boca se eleva en una media sonrisa. El brillo de sus ojos que no le importa una mierda.

	Es el chico del otro lado de la ciudad que veía las reglas como simples sugerencias. El chico que prefería saltarse las clases, drogarse y hacer música, antes que preocuparse por los resultados de la selectividad y los deportes organizados.

	El chico malo.

	El rebelde.

	Ahora, sólo es el chico estúpido que me rompe el corazón.

	—No lo digas así, Tru. Quiero que sigamos siendo amigos.

	¿Amigos? ¿Acaso sé cómo ser su amiga? Devin es el amor de mi vida. Me entiende mejor que nadie. A pesar de nuestras diferencias, congeniamos. Estaba planeando darle mi virginidad. Me juró que lo haríamos funcionar, aunque él se quede en la zona y vaya a la universidad comunitaria, mientras yo me dirijo dos horas al sur, a la Universidad de Jameson. 

	—Dijiste que lo intentarías —respondo, mientras la ridícula borla de mi birrete de graduación se engancha en las pestañas postizas que mi prima me ayudó a aplicar.

	Sus ojos se encuentran por fin con los míos y me decepciona lo que veo en ellos. Esperaba encontrar reflejado en ellos el mismo dolor que me atraviesa. No esta... indiferencia. 

	—La larga distancia nunca funciona.

	Me quito el estúpido birrete. Es el día de la graduación. Se supone que debo estar feliz. Se supone que debo sentirme realizada y orgullosa. En lugar de eso, me siento destrozada. 

	—Ni siquiera nos diste el verano.

	Aaron, uno de los mejores amigos de Devin, se acerca por detrás, dándole una palmada en el hombro de forma juguetona. 

	—Oye, ¿vienes a The Grove esta noche?

	The Grove es un parque cercano a las afueras de la ciudad donde Devin y sus amigos drogadictos pasan el rato. Por lo tanto, también es el lugar donde él y yo nos conocimos. Yo estaba allí tomando fotos. Él estaba allí drogándose. Lo vi tumbado encima de una mesa de picnic, mirando al cielo.

	Ese día hacía frío. Sus labios y mejillas estaban teñidos de rojo. Parecía un cuadro, como arte. Estaba tan hipnotizada que quise inmortalizar el momento. Tomé una foto cuando pensé que no me prestaba atención, pero no era tan invisible como creía. Me vio en el momento en que la cámara se apagó. El mundo entero pareció detenerse en ese momento. Saltó del banco y se dirigió hacia mí con la misma despreocupación con la que ahora me está rompiendo el corazón. Contuve la respiración durante todo el tiempo que tardó en llegar hasta mí. Congelada por la vergüenza con los ojos muy abiertos por haber sido atrapada.

	No recuerdo exactamente lo que dijo, pero sí todo lo que hizo. Con una media sonrisa arrogante en sus labios rojos, estiró la mano, colocó un mechón de cabello rizado detrás de mi oreja y me dio un pequeño golpe en la nariz. Algo que luego supe que su padre solía hacer antes de morir. Pasamos toda la tarde hablando y, como una idiota, me enamoré de él. Su seducción hacia mí fue gradual, pero inevitable, como la arena que se desliza por un reloj de arena. Al parecer, también temporal.

	Devin se pasa una mano por el cabello castaño revuelto y se dirige a su amigo. 

	—Te veré fuera en un segundo. —Una mirada pasa entre ellos. Los ojos de Aaron se dirigen a los míos y asiente en señal de comprensión, y luego se da la vuelta, dejándonos solos.

	Los estudiantes siguen pasando a toda prisa junto a nosotros. Algunos nos miran con curiosidad y otros se ríen a mi costa. La noticia de nuestra ruptura llegará, sin duda, a los chismes antes de la puesta de sol.

	—¿Se lo dijiste? —Hago todo lo posible por bajar la voz y contener las lágrimas, pero no puedo evitar sentir que todo el mundo estaba al tanto, menos yo.

	—Le pedí consejo, eso es todo —explica. Al menos tiene la decencia de parecer avergonzado.

	—¿Cuánto tiempo has estado planeando esto? —Mi teléfono zumba en el bolsillo de mi falda. Probablemente mi padre se pregunta por qué no he quedado con él fuera todavía. Una risa amargada se me escapa cuando me doy cuenta de otra cosa—. ¿Ni siquiera has podido esperar hasta después de la graduación? —Se suponía que íbamos a salir a cenar con mi padre, pero supongo que eso no va a ocurrir ahora.

	—No quería que fuera raro estar sentado en la cena con tu padre, que me odia, sabiendo que estaba planeando esto. Es mejor así. Además, tienes tu viaje con Becca a la vuelta de la esquina. Estarás bien, Tru. —Me frota los brazos en un gesto que es todo menos tranquilizador—. Te olvidarás de mí muy pronto.

	Devin es el chico que todo el mundo cree que está mal para mí. El alborotador residente del instituto Newton. El que tocaba el bajo, el drogadicto resentido. Iba a clase cuando le apetecía. Se iba a casa cuando queria. La primera vez que me emborraché, estaba con él. La primera vez que me drogué, estaba con él. La primera vez que me teñí el cabello, de color púrpura porque él dijo que quedaría genial con tu piel morena, fue por él. Quería darle todas mis primeras veces.

	Tal vez él es el equivocado, pero también es a quien llamo cuando me despierto en mitad de la noche llorando porque echo de menos a mi madre. Es el tipo que ahuyenta toda la culpa y el resentimiento en el que me ahogaba desde su accidente. Es paciente. Es amable. No me juzga ni piensa que ya debería haberlo superado. Entiende lo que es perder a un padre.

	No puedo perderlo también.

	—No hagas esto. —Mi voz suena extraña. Las lágrimas que intenté contener antes caen imprudentemente por mis mejillas. Devin es lo mejor de vivir en esta maldita ciudad. Es una de las únicas personas que me entiende. Ahora, me está arruinando. Algo que prometió que nunca haría—. Dame el verano. Danos el verano —le ruego. Le estoy rogando frente a la mitad de la escuela y ni siquiera me importa.

	—Tru. —Baja la mirada. Mi corazón, la cosa estúpida y desesperada, se anima. Tal vez cambie de opinión.

	—Danos el verano —susurro, aunque parece que toda mi voz reverbera en las paredes del auditorio, transmitiendo mi vergüenza al mundo.

	—Ojalá pudiera —susurra, colocando unos cabellos sueltos detrás de mi oreja y dándome un golpecito en la nariz. Es un final poético para nosotros, y tal vez si no estuviera sosteniendo mi cordura por un hilo, podría apreciarlo. El caos florece en mi pecho. Mi mente se tambalea, buscando algo, cualquier cosa que pueda decir para hacerlo cambiar de opinión, para que se quede. Mis labios se separan, pero antes de que tenga la oportunidad de dejar que mi anhelo se derrame sobre la alfombra manchada, la alegre voz de mi mejor amiga atraviesa el aire.

	—¡TRULY! —Becca corre hacia donde estamos. Me limpio discretamente las lágrimas y me giro a tiempo para sostenerla cuando se lanza a mis brazos—. Dios, odio que mi apellido sea Arnold y el tuyo Parker. Estuvimos todo el día en lados opuestos del auditorio. —Habla un poco más sobre una fiesta de graduación que tendrá lugar esta noche, pero se detiene cuando me mira bien. Su voz se vuelve fría mientras mira detrás de mí.

	Devin levanta las manos en señal de rendición. 

	—Mira, Tru. Tengo que irme, ¿de acuerdo?

	—¿Ir... irte? —tartamudeo, avanzando a trompicones.

	Becca me agarra del brazo con fuerza, impidiendo que lo persiga. 

	—Déjalo, Truly. No es bueno para ti.

	—Tiene razón, Tru. —Los labios de Devin se transforman en una ligera mueca. Un millón de emociones se despliegan en sus ojos en una milésima de segundo. En ese espacio de tiempo, permito que mi corazón tenga esperanza. Espero y espero y espero... hasta que él parpadea, borrando todo, menos la resolución—. Arruinaré tu vida. —Se vuelve hacia Becca—. Cuida de ella. —Entonces, sin más, se aleja.

	Algo dentro de mí se rompe. Vuelvo a avanzar, y de nuevo Becca me detiene. Pone su cuerpo frente al mío y me obliga a centrar mi atención en ella en lugar de en la espalda de Devin, que se retira. Su cabello rubio cae en cascada alrededor de sus hombros. Sus ojos azules árticos están rodeados de un suave carbón negro y sus labios tiemblan de preocupación. 

	—¿Qué pasó?

	—Rompió conmigo —digo como si no fuera obvio. Intento zafarme de su agarre, pero se mantiene firme.

	—¿En la graduación? —Su ceja perfectamente esculpida se arquea. La gente sonríe y la saluda al pasar, pero la mayoría me ignora. Becca y yo nos conocimos en segundo año. Las dos nos habíamos trasladado desde otro estado —ella desde California, yo desde Chicago— y nos unimos por nuestra condición de chicas nuevas y por el deseo de abandonar la vida de ciudad pequeña lo antes posible. Pero Becca, con su cabello rubio, sus tetas y su habilidad para hacer un giro de espaldas, ascendía en el escalafón social, mientras que yo era la chica triste y artística que prefería pasar las noches de los sábados viendo Golden Girls y comiendo carbohidratos. Devin había sido la única persona en Newton que no me hizo sentir como una paria o que tenía que ser mi amigo por culpa de Becca. Le gustaba por mí.

	—Dice que es mejor así —murmuro, tirando de las mangas de mi toga. Me pica la cicatriz irregular del brazo izquierdo, y mis dedos se agitan para rascarla.

	—Es un estúpido, Tru. Te convirtió en alguien que no eres. —Me levanta un mechón de cabello morado planchado para enfatizarlo.

	—Lo amo.

	—¿De verdad? —pregunta ella. Para ser la Pequeña Miss Sunshine, es irritantemente cínica, probablemente por eso nos llevamos tan bien.

	—Fue mi primer amor. Mi primer beso. Y es la única persona, aparte de ti, que sabe... todo.

	Deja caer sus manos sobre mis hombros, obligándome a encontrar su mirada. 

	—Creo... y no te enojes conmigo por decir esto, porque te quiero, profundamente.

	—Profundamente, profundamente —murmuro, a regañadientes. Ha sido lo nuestro desde décimo. Por mucho que nos enojemos la una con la otra, si una de nosotras dice te quiero, profundamente, probablemente no te va a gustar lo que sigue, pero sale del corazón.

	—Con gran profundidad —dice. Sus ojos azules se vuelven severos—. Creo que sólo le mostraste la persona que creías que él quería ver. A veces, siento que ni siquiera conozco a la verdadera tú.

	Inhalo pero no respondo. Ella tiene razón. Quería una chica genial que se saltara las clases, escuchara metal y pintara edificios con spray. Me hizo sentir especial. Me hizo sentir comprendida. Así que casi arruiné mi GPA y me arrestaron por vandalismo. Me hice un piercing en la nariz y dejé de lado mi cámara. Dejé que me moldeara en una cáscara de la chica que solía conocer. Una chica que ruega a los chicos que se queden cuando ellos claramente quieren irse.

	—¿Cuándo me convertí en esta persona? —pregunto, mirando a mi mejor amiga. Ella es mi verdadero norte. Ha estado a mi lado en algunos de los momentos más duros de mi vida, y aunque no me gusten sus amigos engreídos, la quiero.

	Becca se queda pensativa un momento mientras mira el auditorio, ahora vacío. Un póster cuelga en la pared del fondo. Levanta la barbilla en su dirección. 

	—No te preocupes por las cosas pequeñas, Tru. Sólo es el instituto, y él es sólo un chico.



	



	Dos

	La Biblia habla mucho de la fe. La fe en Él. La fe en las cosas que no se ven. La fe que mueve montañas. Es un concepto que ha sido arraigado en mí desde mi nacimiento. Mi madre, nacida y criada con la Biblia, solía decir: Truly, si lo pides en oración, y lo crees, lo recibirás. La única cosa que ella decía más que las escrituras eran las letras de Tupac. 

	He intentado tener fe desde el accidente que se llevó la vida de mi madre. Intenté creer que Dios tenía un plan superior para mí. Nos mudamos a Georgia para poder estar cerca de las raíces de mamá. Entonces, conocí a Devin, y pensé que Dios finalmente estaba trabajando en mi vida, pero tal vez mamá estaba equivocada. Tal vez la fe es una falacia. Tal vez la vida es cruel hasta el final.

	Me pica la cicatriz de la muñeca cuando el auto de Becca se detiene detrás de un Jetta rojo brillante. En la matrícula se lee: 2Cheer4U. Me desplomo aún más en el asiento del copiloto y gimo. He pasado la mayor parte de mi carrera en el instituto evitando estar en espacios con los imbéciles engreídos que tan cariñosamente se refieren a mí como la groupie drogadicta. Ahora estoy a punto de meterme de cabeza en la boca del lobo.

	Becca resopla, bajando la visera para volver a aplicarse una gruesa capa de brillo rosa en los labios. 

	—¿Así es como lo recuerdas?

	Me cruzo de brazos y pongo mala cara. 

	—No pedí venir a la fiesta de graduación de Ethan —murmuro—. Te pedí que me cubrieras. Tú fuiste la que insistió en que viniera. —No podía enfrentarme a mi familia después de que Devin se pusiera en plan fuckboy y me dejara en la graduación. Mi padre ya piensa que Devin me va a dejar embarazada y me va a dejar tirada en Newton con su miniatura pegada a mi cadera. Aunque, antes de aceptar el trabajo en el hospital, él era el médico de guardia en la única clínica gratuita de Newton. El embarazo adolescente no planificado es literalmente su pesadilla.

	No podía soportar escuchar el alegre “te lo dije”, mientras mi corazón sigue en carne viva y ensangrentado, así que me puse la braga de niña grande y me subí al Malibú de Becca, aunque preferiría masticar clavos oxidados que salir de fiesta con sus amigos.

	—Seamos realistas, Tru. Si te dejara a tu aire, estarías ahora mismo en The Grove reprimiendo a Devin. Te ahorré la vergüenza de una acusación de acoso. —Enrosca el tubo de brillo de labios y aprieta los labios, soltándolos con sonido—. De nada.

	Levanto el dedo medio y bajo el espejo de mi lado. 

	—¡Vaya! —le digo a mi reflejo. Tres horas de llanto en los brazos de mi mejor amiga me han dejado con más aspecto de mapache que de persona real, y no necesito darles más motivos a estos imbécil.

	Tomo una toallita de la papelera que Becca guarda en el asiento trasero, que es su kit de emergencia, y que rivaliza con la sección de salud y belleza de Target. Limpio el negro alrededor de mis ojos marrones, me vuelvo a aplicar las pestañas y me pongo un poco de Chapstick. Sigo llevando el vestido midi de dos piezas de la ceremonia y, por suerte, la humedad no me ha encrespado demasiado el cabello.

	—Como nueva —dice Becca, dándome un repaso antes de abrir la puerta de su auto. Con una última mirada al espejo, me resigno a mi destino.

	Me duele el pecho mientras subimos por el sinuoso camino empedrado. El dolor de mi corazón roto es tan físico como emocional. Es como si me ahogara. Hundiéndome más en las profundidades de la depresión, mientras Sunflower de Post Malone impregna el aire. Las voces resuenan en el cielo del atardecer. Se ríen. Son felices, pero aquí estoy, echando de menos a Devin. Es una estupidez. Es un completo idiota por dejarme en la graduación, pero no puedo evitarlo. Me siento... vacía.

	—Promete que al menos intentarás ser sociable —dice Becca como si percibiera el cambio de mi estado de ánimo.

	—No soy sociable —le recuerdo, mirando la casa por primera vez desde que llegamos. Ni siquiera estoy segura de que casa sea la palabra adecuada. Mansión parece mejor. Es el tipo de lugar que debería tener un nombre, como Mansión Wilmore o algo igual de snob.

	Se ríe. 

	—Bueno, prométeme que no serás una perra con nadie... inmerecidamente.

	—No soy tan perra con tus amigos —le digo mientras continuamos nuestra caminata por el enorme camino de entrada—. ¿Me recuerdas otra vez a qué se dedican los padres de Ethan? —Becca y Ethan sólo llevan saliendo unos meses. Técnicamente, esta fiesta es la primera vez que salgo con ellos fuera de la escuela. Devin no encajaba con los chicos populares, y los chicos populares no encajaban con él.

	—Su padre tiene una tienda de muebles y su madre es profesora —dice con displicencia.

	Me fijo en la puerta de cristal biselado y en los pilares de piedra negra que la enmarcan. 

	—¿Cuántos sofás hay que vender para permitirse un lugar así?

	—Esa es la parte que olvidé mencionar. —Se encoge de hombros, rebuscando en una maceta situada a la izquierda de la entrada.

	Cuerpos distorsionados pasan junto al cristal. La música y las risas se filtran por la grieta de abajo y mi ansiedad se dispara. 

	—¿Qué parte?

	—Esta no es sólo la fiesta de graduación de Ethan. —Una llave plateada brilla bajo la luz del porche. Observo cómo abre la puerta y vuelve a enterrar la llave en la tierra.

	—¿Oookkkkkaaaayyyy? —digo la palabra de cuatro letras, añadiendo al menos tres letras más.

	—Es la fiesta de graduación de Ethan y Noah. Esta es la casa de Noah. —Parpadeo ante ella al menos diez veces mientras intento procesar esta nueva información.

	Noah Tedesco, el base estrella de Newton High. Es todo lo que esperas de un deportista adinerado que creció siendo reconocido como mejor que los demás por su tiro en suspensión. Alto, con cabello oscuro, ojos color whisky y labios carnosos. Las chicas se vuelven locas por él. Los chicos se tropiezan sólo para estar cerca de él. Todo el mundo lo ama.

	Todos menos yo.

	Me doy vuelta para irme. A la mierda con esto. A la mierda con Noah Tedesco.

	—¡Espera! —Becca me agarra de los hombros, volviéndome hacia la fiesta—. Lo de Devin con Noah ya no es lo tuyo con Noah. Además, casi todos los de nuestra promoción y la mayoría de los juniors están aquí. Es probable que ni siquiera lo veas.

	Noah es el hermano menor de Devin, sólo por dos meses, pero aun así. Tienen el mismo padre, pero diferentes madres. Aparentemente, eran cercanos cuando eran jóvenes, pero se distanciaron después de la muerte de su padre. Ahora, se desprecian. Nadie sabe por qué. Ninguno de ellos habla de eso. Es algo conocido en los pasillos de Newton; los chicos Tedesco son enemigos declarados. Desde que elegí el equipo de Devin, los lacayos de Noah se han propuesto hacer de mi vida un infierno.

	Me han llamado de todo, desde groupie drogadicta hasta tragadora de semen de Devin, aunque soy virgen. Ser amiga de Becca ofrece cierta protección, pero Noah es el Dios de Newton. Si él tiene un problema contigo, toda la escuela tiene un problema contigo.

	—No lo veré... en su casa... donde vive —digo con tono inexpresivo—. Por no hablar de que eres la novia de su mejor amigo, lo que significa que probablemente nos dirijamos directamente a ellos. ¿Por qué me has traído aquí? —Ella pone los ojos en blanco pero no responde—. Sabes, a veces pienso que eres una rubia natural.

	Becca me ignora, empujando la puerta, arrastrándome a la boca del infierno con ella. 

	—Tru, te quiero profundamente, pero puedes ser una maldita imbécil.

	—Siento que debería haber una norma por la que no tenga que decirte que te quiero después de que me llames imbécil —replico, mirando la gran escalera que hay junto al vestíbulo. Unos cuantos chicos están sentados en la escalera de abajo, bebiendo en vasos de plástico rojos, demasiado absortos en un debate sobre el beer pong y el flip cup como para darse cuenta de nuestra llegada.

	—Sugerencia denegada —dice, tirando de mí hacia el interior de la casa.

	En las paredes hay fotos familiares. Una, en particular, me llama la atención. En ella, Noah, su madre y su padrastro están vestidos como si estuvieran en un anuncio de Ralph Lauren. Noah y su madre miran impasibles a la cámara, mientras que su padrastro esboza una sonrisa de dientes que me produce escalofríos. Parece el tipo de hombre demasiado rico, con demasiados derechos, para estar satisfecho con la normalidad. Como el tipo de hombre que tiene esclavas sexuales en su sótano.

	—Bien... profundamente, profundamente .

	—Con gran profundidad —termina, guiándome por la cocina.

	Nos movemos con los cuerpos, abriéndonos paso por la puerta corrediza de cristal hacia el patio trasero. Es tan grande como el resto de la casa: una piscina en el centro, una casa de invitados justo después y una barbacoa que parece una cocina exterior. Becca tenía razón en una cosa, hay gente por todas partes. La música es mucho más fuerte aquí atrás. También las risas. Realmente no quiero estar aquí, pero dudo que Becca vaya a dejarme salir a los cinco minutos. Lo mejor que puedo hacer es esperar a que encuentre a Ethan, y luego escabullirme sin que se den cuenta.

	Becca me da un apretón de manos tranquilizador antes de guiarme hacia el caos. Sonríe y abraza a la gente mientras nos abrimos paso entre la multitud. Paige, una de las amigas porristas de Becca, se acerca. Genial. Si alguien por aquí es acosadora, esa es Paige.

	No es que no me caiga bien, sino que ha estado haciendo pruebas para el papel de mejor amiga de Becca desde el undécimo curso, lo que significa que nunca pierde la oportunidad de lanzarme indirectas. No entiende, y cito: “por qué Becca está tan unida a ese bicho raro de cabello morado”.

	—¡Becs! —grita, tirando del dobladillo de un vestido rosa ajustado que le sube tanto por las piernas que puedo ver la parte inferior de sus nalgas. La borla de su gorra de graduada se balancea a derecha e izquierda mientras habla—. Ya era hora de que aparecieras. Esa zorra, Lucy, ha estado husmeando alrededor de Ethan durante la última hora.

	Lucy es la ex de Ethan. Rompieron unos meses antes de que Becca y Ethan empezaran a salir, pero de alguna manera, a Lucy se le metió en la cabeza que Becca le robó a Ethan. Cualquiera con dos neuronas sabe que la línea de tiempo no tiene sentido, pero Lucy y su banda de perras malvadas sólo comparten uno.

	—Ethan lo sabe mejor —responde Becca—. Y si no lo sabe, entonces no es el adecuado para mí.

	Miro fijamente a mi amiga. Realmente la quiero mucho. A los dieciocho años, ya es una mujer fuerte y segura de sí misma. Mientras el resto de nosotros se queda en la ciudad o se dirige al estado de Jameson, Becca se dirige a la Universidad de Nueva York. Sabe exactamente quién es y quién quiere ser: una abogada, como su padre. Tal vez, si yo fuera más como ella, Devin no habría roto conmigo.

	No vayas por ahí Truly, me recuerdo, mientras las lágrimas me escuecen los ojos. 

	—No tienes que ser mi niñera. Indícame el barril y ve a buscar a tu hombre. —Traducción: Déjame encontrar un rincón tranquilo donde pueda beber mis penas y jugar a juegos de palabras en mi teléfono hasta que haya pasado el tiempo suficiente como para poder irme a casa sin levantar ninguna ceja.

	—No va a suceder. Estarás en el primer Uber que salga de aquí tan pronto como te deje.

	—No, yo...

	—Vas a divertirte y a olvidarte de ese perdedor, Devin, aunque eso mate. —Coloca las manos sobre mis hombros, y me sacude un poco antes de observar a la multitud. Su labio inferior se frunce como suele hacerlo cuando sus ruedas giran. Si utilizara la mitad de sus poderes para el bien, probablemente podría resolver la paz mundial. Por desgracia, su cerebro sólo funciona para el mal. Una vez nos sacó de la clase de gimnasia de la primera hora diciéndole a nuestro profesor, que acababa de salir de la universidad, que su nuevo anticonceptivo le estaba provocando fuertes calambres y un flujo inusualmente abundante, y que necesitaba que la acompañara porque se sentía mareada—.Vamos a dar una vuelta.

	Enrosco la delicada banda de oro alrededor del pulgar y suspiro, sabiendo que la resistencia es inútil. 

	—Bien. Una vuelta.

	Paige pone los ojos en blanco. Probablemente pagaría el Uber si eso significara librarse de mí.

	Nuestra primera parada es el barril de cerveza colocado cerca de la barbacoa. Un par de jóvenes que llevan las chaquetas del Newton High —a pesar de la agradable temperatura de 26 grados— rodean el barril y hablan de las posibilidades del equipo de baloncesto en el campeonato estatal ahora que Noah y Ethan se graduaron. Todo el mundo en este pueblo olvidado de Dios adora los pies de Noah como si fuera una antigua deidad griega. Toda la jerarquía del instituto es una mierda. La bondad y la inteligencia no significan nada, siempre y cuando puedas driblar una pelota.

	Veo una vieja casa en el árbol un poco más lejos en el patio. Está oscura y silenciosa, y nadie de la fiesta parece aventurarse cerca de ella. Hago una nota mental para retirarme allí en cuanto Becca me dé la espalda.

	—Ahí están —dice Paige, devolviendo mi atención al presente. Está señalando a un grupo de chicos, Ethan incluido, de pie cerca de la piscina. Tiene un vaso en una mano y la otra metida en el bolsillo. Lucy está frente a él, mirándolo fijamente, emitiendo claras vibraciones de lista para follar. Uno de los chicos nos descubre y empuja el hombro de Ethan, apuntando con un vaso rojo en nuestra dirección. Sus ojos azules encuentran los de Becca y se iluminan.

	Becca dirige su atención al barril, llena un vaso de cerveza barata para mí, y luego uno para ella.

	—¿No vas a ir a saludar? —pregunta Paige con incredulidad.

	—Me vio —responde.

	Como si fuera una señal, Ethan se acerca con Lucy pisándole los talones. 

	—Ya era hora de que aparecieras. —Le sonríe Becca. Su mano se posa en la cadera de ella y la atrae hacia su lado, como si fuera su lugar—. Veo que por fin has conseguido que Tru salga. —Levanta su vaso, y choca el mio.

	—Es invitación por lástima —se burla Lucy, recordándome todas las razones por las que nunca debería haber cruzado el umbral. Estas personas no son mis amigos. Demonios, ni siquiera son amigos entre sí. Se ven obligados a estar juntos por el miedo y la vanidad—. Todo el mundo sabe que el perdedor de su novio rompió con ella en la graduación. ¿Qué tan patética debes ser si la mierda del pueblo te deja?

	Becca abre la boca, pero le pongo la mano en el brazo para detenerla. 

	—No es tan patético como alguien que sigue a su ex novio como un cachorro, mirando mientras está con su nueva novia.

	—Groupie drogadicta —espeta.

	—Qué original. —Bebo lo que queda de mi vaso y me giro hacia Becca—. Voy a buscar el baño.

	[image: Image]

	Resulta que el baño del primer piso, es en realidad la sala de coca. Estuve en la fila durante diez minutos sin que se moviera antes de que el chico que estaba al frente golpeara la puerta. Tony, antiguo delantero del equipo de baloncesto masculino de Newton, asomó la cabeza, con polvo blanco en su escasa barba, y gruñó para que nos fuéramos. Las tres personas que estaban delante de mí optaron por ir a la casa de la piscina ya que, al parecer, no se permite subir a nadie sin el permiso de Noah. No hay manera de que pueda cruzar el jardín sin orinarme encima, o tener un ataque de nervios, o ambas cosas.

	Que se joda Noah. Tengo la barriga llena de cerveza barata. Necesito orinar, y sé que tiene que haber más de un baño en esta mansión.

	Subo la escalera de caracol y compruebo todas las puertas del segundo piso. Al tercer intento encuentro un baño. Cierro la puerta, hago mis necesidades y me lavo las manos. No tengo prisa por volver a bajar, así que, en contra de mi buen juicio, saco mi teléfono del bolsillo y abro Instagram. Es una estupidez, lo sé, pero lo hago de todos modos.

	Al hacer clic en la aplicación, me dirijo directamente a la página de Devin. No hay nuevas publicaciones, pero hay una nueva historia. Es arriesgado. Él sabrá si lo he visto, pero hay una parte de mí —la parte patética que se esconde en el baño— que quiere que sepa que todavía me importa.

	Inhalando, hago clic en su foto de perfil y espero a que se cargue la historia. Es una sola diapositiva, una foto de su gorra de graduación y su diploma, con las palabras, para ti papá, pegadas en la parte inferior. Se me contrae el pecho y me froto con círculos ausentes la cicatriz de la muñeca. Devin y yo nos unimos por la pérdida. Su padre, mi madre. Sé exactamente lo duros que pueden ser los días como hoy. Me he preparado, he alisado mi cabello rizado natural y me he maquillado, mientras deseaba que ella pudiera estar allí para animarme vergonzosamente mientras cruzaba el escenario. ¿Estaría orgullosa de la persona en la que me he convertido?

	Me seco una lágrima antes de que tenga la oportunidad de caer y cierro la aplicación. Mi madre me levantaría la barbilla, me arreglaría la corona imaginaria y probablemente diría algo así como: no llores, sécate los ojos, niña, mantén la cabeza alta, porque ese es el tipo de mujer que era. Un poco justa, y un poco dura.

	Vuelvo a respirar profundamente y salgo del baño. El vestíbulo está vacío, salvo por un par de Nikes blancas y azules sujetas a unas piernas largas y delgadas, una cintura esbelta, unos brazos tonificados y una cabeza llena de cabello onix desgreñado. Me detengo a mitad de camino, con el pulso retumbando en mis oídos, cuando Noah frunce el ceño con los mismos ojos color whisky que tiene Devin.

	Mis nervios se elevan. Después de todo lo que ha pasado hoy, un encuentro con este imbécil es lo último que necesito.

	—Parker. —Levanta una ceja tupida en mi dirección. Enciende la luz y cruza el amplio pasillo con unas cuantas zancadas. Camina como un chico que ha llevado a Newton a las competiciones estatales tres años seguidos y que ha firmado una carta de intenciones para jugar en la Universidad Jameson en otoño. Fácil, engreído y un poco arrogante.

	—Tedesco —gruño, e intento pasar por delante de él. Puede estar enojado todo lo que quiera, pero no me voy a quedar para oírlo reñirme por usar el maldito baño. Ya estoy harta de los hombres Tedesco.

	—¿Qué haces aquí? ¿Estás perdida, pequeño? —pregunta, rodeándome por la cintura y empujando mi espalda contra la pared. Su mano se queda plantada en mi cadera, un movimiento que estoy segura de que pretende intimidarme. Tal vez ayer lo hubiera hecho, pero ahora estoy demasiado agotada emocionalmente para estar más que irritada.

	—Necesitaba orinar, y el baño de abajo parecía una escena de El lobo de Wall Street —digo, tratando de apartar su mano de mi cuerpo. Noah no me ha dirigido ni tres palabras desde que me trasladaron a Newton, y ahora me está tocando.

	—No me refiero a aquí arriba. —Hace girar un dedo alrededor de la zona. Su voz es grave, un inquietante cóctel de aburrimiento con un toque de desprecio. Como si mi existencia fuera una leve molestia, en el mejor de los casos—. Me refiero a esta fiesta. Pensaba que esta noche celebrarías la graduación en The Grove con el resto de los perdedores. —Me crucé de brazos para ocultar mis erráticos latidos. Estoy a dos segundos de explotar. Vine a esta fiesta para olvidarme de Devin, pero todos los que me encuentro me lo echan en cara. Tomando mi silencio como una señal para continuar, Noah sonríe—. No me digas que los rumores son ciertos. —Las lágrimas aparecen en mis ojos cuando se acerca—. ¿No me digas que el imbécil de mi hermano realmente te dejó en la graduación?

	Se inclina hasta que estamos frente a frente. Tan cerca que puedo distinguir la débil piel morada bajo su ojo y el trozo de sangre seca bajo su nariz. Su largo y delgado cuerpo me aprieta contra la pared y levanta la mano, atrapando una lágrima que no tenía por qué caer en la punta del pulgar.

	Aparto la mano de Noah de mi cara. 

	—Eres asqueroso. —Noah y Devin pueden tener el mismo padre —y los mismos rasgos—, pero son tan diferentes como la noche y el día. Devin es dulce y sensible, aunque un poco descarriado. Noah es un imbécil con derecho que gobernó nuestra escuela con miedo y compró amigos con el dinero de su padrastro. No puedo esperar a que el mundo real le dé una bofetada en la cara—. Suéltame.

	Se ríe, y el sonido me produce un escalofrío. 

	—Lo hizo, ¿verdad?

	Inhalo, negándome a dejar que este imbécil tenga ni un ápice de mi dolor. 

	—Suéltame, Noah.

	Se muerde el labio inferior; sus ojos, ya oscuros, se vuelven negros mientras se acerca y me intercala entre él y la pared. Estamos tan cerca que es como si estuviéramos fusionados; dos átomos que chocan, cambiados para siempre. Siento cada centímetro de él, desde su dureza que sobresale en mi vientre, hasta su aliento con aroma a whisky que baila en mi piel; Noah está en todas partes. Me doy cuenta de ello todo a la vez. Estamos solos aquí arriba. Estoy sola con un imbécil con derechos que odia a su hermano lo suficiente como para convertirme en una víctima de su jodida guerra familiar.

	—Me pregunto si a mi hermano le importará que su princesita de cabello morado esté atrapada por el lobo feroz. —Su mano baja aún más, curvándose sobre el suave oleaje de mi trasero, y mi corazón tartamudea en mi pecho—. Apuesto a que le importaría que mi lengua estuviera en tu boca, entre tus labios, entre tus otros labios. —Por primera vez durante nuestro pequeño intercambio, noto el zumbido de energía que irradia de él. Es salvaje, como si fuera un hombre con nada que perder y todo que ganar.

	—Noah, detente. —Intento apartarlo, pero sus brazos se tensan, como dos vigas de acero envueltas en mi cuerpo. Me levanta por el culo, asentando mi centro sobre su polla. El pánico se apodera de mis entrañas—. Te digo que no, una palabra que seguro te resulta extraña, pero para. —Siento su sonrisa en mi cuello, justo antes de que su boca se aferre a la piel de ese lugar. Grito un poco de sorpresa y mucho de terror. Estoy sola con un deportista borracho y, gracias a la fiesta que se celebra fuera, nadie puede oírme gritar.

	—Dime algo, Truly. ¿Mi hermano mayor ha estado alguna vez dentro de ti?

	Sopeso los pros y los contras de ser sincera. Si le digo la verdad, si le digo que soy virgen, ¿eso lo incitará o hará que se apiade de mí? Apuesto por lo segundo. 

	—Soy virgen. Soy tan patética como tú y tus estúpidos amigos piensan.

	Sonríe en mi cuello y me suelta. Me alejo a trompicones, con el pecho hinchado. Mi respiración es superficial y frenética. Noah avanza una vez más, mete un mechón de cabello detrás de mi oreja y me da un pequeño golpe en la nariz. 

	—Te veo, Truly. Si mi hermano fue tan estúpido como para dejarte, será mejor que creas que voy a recogerte. Seré tu dueño, cada centímetro que le pertenecía a él será mío. —Trago saliva ante la convicción de sus palabras. Ante la finalidad de las mismas. Miro fijamente los demonios que bailan en sus ojos y, en ese segundo, sé que debo correr. Me doy la vuelta y salgo corriendo hacia las escaleras—. Puedes correr, pequeña —dice—. Pero yo te perseguiré, y no me detendré hasta que tu inocencia quede manchada en mi polla.


Tres

	Las horas pasan como minutos en este páramo adolescente. Un grupo de chicas grita, corriendo borrachas por el jardín, mientras los chicos las persiguen. Las pelotas de plástico aterrizan sin miramientos dentro de los vasos de espuma de poliestireno, mientras los curiosos enfocan sus teléfonos con la esperanza de capturar el momento para las redes sociales. 

	Deambulo por el lugar, que comenzó como una fiesta, y luego se convirtió lentamente en una explosión, observando cómo el grupo de amigos que he evitado durante los últimos tres años, pasa de estar sobrio a estar borracho. Mi encuentro con Noah me puso la piel de gallina. No sabía si debía sentirme halagada, ofendida o una combinación de ambas cosas. Lo que sí sabía era que debería haberme ido de la fiesta por completo, pero Becca me estaba esperando al final de la escalera, con un chupito en una mano y una cerveza en la otra.

	Me llevo el vaso rojo a los labios y frunzo el ceño. ¿Cuándo terminé así? Genial Truly, simplemente increíble. Qué manera de emborracharse en la misma fiesta en la que casi te violan.

	Hablando de eso, mis ojos encuentran a Noah al otro lado del patio, en el jacuzzi, con el brazo sobre Elsa, una bonita chica rubia cuya familia se mudó de Atlanta a Newton el año pasado. Suspiro aliviada. Noah no me quiere a mí, quiere molestar a Devin. Pero si pensó que podía utilizar mi dolor tras la ruptura a su favor, es tan tonto como parece. Una venganza con el hermano de mi ex novio no es mi estilo. Además, aunque suene patético, todavía quiero a Devin. La rubia puede tener al Sr. All-American. Me quedo con el chico triste y resentido.

	Caminando hacia el borde de la piscina, saco mi teléfono del bolsillo. El flash de la cámara ilumina el cielo, ahora oscuro. Estudio la foto mientras el chapoteo me humedece la piel. Becca y Ethan congelados en el aire. Sus manos están entrelazadas, saltando a las tranquilas aguas de abajo. Las risas resuenan cuando salen la superficie, y aparto los ojos de la pantalla justo a tiempo para ver cómo los brazos de Ethan rodean los hombros de Becca y la atraen para darle un beso.

	Pum.

	Pum.

	Pum.

	Mi corazón se acelera en mi pecho. Los celos se enroscan en mi garganta. Tenía eso, una persona propia, y ahora estoy aquí con gente que odio, en una misión para adormecer el dolor. Me doy vuelta, tambaleándome sobre unas piernas inseguras, y me dirijo a la mesa. Las botellas y los vasos se acumulan en la parte superior. Examino el desorden en busca de valor líquido y me golpeo mentalmente con el puño cuando encuentro una botella de tequila medio vacía. Vierto un buen trago en mi vaso, lo devuelvo y, por capricho, subo la foto de Becca y Ethan en la piscina a mi Instagram con el título: Páramo adolescente.

	Mi teléfono suena casi al instante.

	Devin: Dónde estás?

	 

	Una sonrisa se extiende por mi cara. Me está siguiendo por Internet. Eso cuenta, ¿no? Me sirvo un segundo trago y escribo mi respuesta.

	Yo: Por qué estás acechando mi Instagram?

	Mi cuerpo zumba por la adrenalina y el alcohol. Esperaba que lo viera. Esperaba que le importara, pero no estaba preparada para la posibilidad de que lo hiciera, al menos no tan rápido.

	Devin: Estás en su casa, no? En su fiesta de graduación?

	Yo: Se supone que debo quedarme en casa para llorar?

	Tres puntos grises aparecen en la pantalla antes de desaparecer. Vuelven y me sirvo un tercer trago sólo para tener algo que hacer con las manos. Unos pasos suenan detrás de mí, pero mis ojos están demasiado concentrados en la pantalla para mirar y ver de quién se trata. Un largo brazo moreno se extiende y agarra la botella que tengo delante. Mi cuerpo se tensa cuando el calor húmedo envuelve mi espalda.

	—Ven al jacuzzi, Tru. —La profunda voz de Noah me atraviesa.

	Cierro los ojos. 

	—Paso, pero gracias por la oferta.

	—No estaba preguntando.

	—Escucha. —Me giro para mirarlo—. Entiendo que odies a tu hermano, pero yo no. Así que no, no quiero ir a sentarme en un tanque de gonorrea hirviendo para que me uses como recipiente de venganza y celos. —Le doy la espalda, bajando la mirada al teléfono una vez más. Los puntos aparecen y desaparecen con la misma rapidez. Me arrebata el teléfono de la mano y giro justo a tiempo para ver cómo se flexionan los músculos de la espalda de Noah mientras se aleja—. Oye, imbécil —grito. La ira sustituye rápidamente la sensación de vacío en mi pecho—. Devuélveme eso.

	Se lleva la botella de tequila a los labios y sigue caminando. Suena mi timbre, el que puse específicamente para Devin, y se me hiela la sangre. Noah sonríe ante la pantalla. Las luces del jacuzzi resaltan su perfil maníaco mientras desciende al agua. 

	—Hermano mayor —dice, cuando se lleva el teléfono a la oreja.

	—Noah —siseo, subiéndome a la cornisa—. ¡Noah, dame eso!

	El grupo de la piscina se ríe, ajeno a que su rey acaba de hacer estallar una bomba en mi vida.

	—Está aquí. Estábamos a punto de meternos en el jacuzzi. —Me clava la mirada mientras Devin grita por el otro lado—. Quiere hablar contigo.

	Le arrebato el teléfono de la mano. 

	—Vete a la mierda, Noah —gruño—. No creas nada de lo que dice. Es un sociópata.

	—¿Por qué demonios estás ahí? —La voz grave de Devin retumba en mi oído.

	Oigo las risas de las chicas de fondo y, de repente, me olvido de mi corazón roto y veo rojo. 

	—¿Por qué demonios te importa? Me dejaste. Me avergonzaste delante de toda la escuela. Terminaste conmigo, así que no puedes decirme a dónde puedo o no puedo ir.

	—Diles, chica. —Noah se ríe.

	Voy al otro lado del patio, y me dejo caer en la hierba. 

	—¿Por qué hiciste esto? —Mi ira se disipa y de alguna manera se transforma en anhelo. Intento desesperadamente no ser esa chica, la misma chica triste que era cuando nos mudamos aquí, que no sabe enfrentarse al dolor, pero los viejos hábitos son difíciles de romper, supongo. Devin era el hermoso desconocido cuya magia me curó. Al menos así lo sentía en mi cabeza. Ahora es sólo un extraño, y no puedo relacionar al chico al otro lado del teléfono con el chico del que me enamoré.

	—Vivimos en mundos diferentes, Tru. Es mejor así.

	—Nunca me ha importado eso. Cambié todo lo que soy para hacerte feliz. Nunca te traté como si no fueras lo suficientemente bueno.

	Oigo a una chica gritar su nombre. Él suspira. 

	—Mira, tengo que irme. Aléjate de Noah. Él es una mala noticia.

	—Eso es lo que la gente dice de ti —respondo.

	Se queda callado durante unos segundos. Segundos que parecen prolongarse una eternidad. 

	—Está en nuestro ADN. Lo siento, no podría ser mejor para ti —susurra, y luego corta la llamada. Gruño de frustración y suelto el teléfono. Me arden los ojos de lágrimas no derramadas.

	Recostada, miro fijamente las estrellas. El cielo está muy claro aquí, algo que no veía mucho en Chicago. Pero también tuve una madre en Chicago. Allí era feliz. Me pica la cicatriz, y deseo como el demonio tener otro trago. Como si se tratara de una especie de Madre Teresa borracha, Becca se acerca a trompicones, con una toalla alrededor de la cintura, su novio deportista en los talones, agarrando una taza de algo que huele a combustible para cohetes con sabor a fruta. Me da la bebida y se tumba a mi lado, inclinando la cabeza hacia la mía. 

	—¿Te diviertes, Tru?

	—Un montón —murmuro, levantándome lo suficiente para tomar un sorbo. Sí, combustible para cohetes.

	Ethan se deja caer junto a ella. 

	—No puedo creer que nos hayamos graduado.

	—Lo sé. Somos adultos de verdad —dice Becca con asombro.

	—No me siento como una adulta —gimo.

	Lucy y Paige se acercan, sosteniendo botellas medio vacías de Mike's Hard Lemonades. Uno a uno, el resto de la fiesta se une a nosotros en la hierba.

	—Juguemos a Verdad o Reto, por los viejos tiempos —sugiere Lucy, picando la etiqueta que envuelve su bebida.

	Empiezan a protestar, pero Noah se sienta junto a Elsa y dice: 

	—Me apunto. Me siento nostálgico. —Un cigarrillo cuelga de sus labios. El humo sale de la punta ardiendo. Da una profunda calada y se lo pasa a la izquierda. Por supuesto, estos hipócritas se drogan y, sin embargo, me llaman groupie drogadicta.

	—Suena divertido. —Ethan recorre la multitud, sus ojos se posan en Paige—. ¿Verdad o reto?

	Se golpea los labios con el dedo. 

	—Reto.

	—Te reto a que te tragues el resto de eso. —Ethan sonríe.

	Algunos de los chicos resoplan, y alguien grita tosiendo:

	—Patético. 

	Paige levanta su botella en el aire y da un trago.

	Mis hombros se relajan un poco. Un juego tranquilo de verdad o reto es exactamente lo que necesito.

	Paige toma su turno. 

	—Becca, ¿verdad o reto?

	—Verdad.

	—¿Es cierto que vas a dejar a tu novio aquí solo durante tres semanas mientras tú y la rarita se van de viaje por carretera?

	—Sí —dice Becca.

	Ethan la aprieta con fuerza. 

	—Te voy a echar de menos, nena.

	—Te voy a extrañar locamente. —El labio inferior de Becca se frunce mientras mira fijamente a su novio.

	—¿A dónde vas? —pregunta Noah. Sus ojos se clavan en mi cabeza, esperando mi respuesta. No dejaré que me intimide. Le devuelvo la mirada, estudiándolo con la misma intensidad. El moretón que tiene bajo el ojo es de un tono púrpura más intenso que antes. No entiendo su repentino interés por mí, pero me gustaría que siguiera adelante.

	Tras unos tensos momentos de silencio, Becca responde por mí. 

	—Es un viaje por carretera a través del país. La madre de Truly hizo uno cuando tenía dieciocho años. Escribió un diario durante todo el viaje. Le cambió la vida.

	Mis ojos arden al mencionar a mi madre. La cicatriz de mi muñeca me pica, mientras los vagos recuerdos de la noche del accidente parpadean en mi mente en color sepia. La mayoría de los días, el dolor de su muerte es sólo un latido sordo, pero siempre presente, pero en días como hoy —días importantes, días que marcan un hito— la echo mucho de menos.

	—Oye —dice Becca agarrando mi mano—. Estaría muy orgullosa de ti. —Las dos miramos el pequeño anillo de oro que tengo en el pulgar. Estaba en la caja de cosas que mi abuela me dio después del accidente. Cosas de su juventud. Este anillo, que llevo todos los días sin falta, su diario y una vieja cámara Polaroid. Son pedazos de ella. Pedazos de mí.

	—Oh, Dios mío, Becca, vete ya antes de que me corte las venas con toda esta charla deprimente —gime Paige. Me trago mi respuesta, el combustible afrutado de mi vaso hace que sea fácil ignorar a Paige y su maldad.

	El juego continúa y yo me desentiendo de él. Mi mente repite los eventos del día en un bucle. Mi ruptura con Devin. Llorando con Becca. Echando de menos a mi madre. Noah. A pesar de mis esfuerzos, él se filtra en mis pensamientos como humo espeso, nublando todo lo demás. Su atención es un cóctel venenoso y potente de odio y venganza, pero lo único en lo que puedo pensar es en la forma en que sus manos abrazaron mis caderas y en cómo su aliento baila sobre mi piel.

	Joder. Necesito salir de aquí.

	Tanteo el suelo en busca de mi teléfono, pero me quedo paralizada cuando oigo mi nombre. 

	—Verdad o reto —pregunta Noah, sus ojos son como láseres apuntando a mi cabeza.

	—Verdad —tartamudeo, pero enseguida lo pienso mejor—. No, reto. —Noah es un imbécil y probablemente me haría revivir mi ruptura delante de sus amigos para reírse. El reto es una opción mucho mejor. Puedo hacer cualquier estupidez embarazosa que quiera y luego pedir mi Uber.

	Sus ojos se oscurecen, cambiando de miel a café negro. 

	—Te reto a que me dejes darte un beso...

	Miro a Becca y ella sonríe, asintiendo de forma alentadora. 

	—Bien —digo lentamente. Es sólo un beso. Podría ser peor.

	Una lenta sonrisa se extiende por sus labios. 

	—... entre las piernas.

	Esto sólo empeoró.

	Los chicos silban como lobos. Miro a mi alrededor asegurándome de haberlo oído bien. 

	—Estás bromeando, ¿verdad?

	—Nunca bromeo con verdad o reto. —Su tono es serio. Su mandíbula se flexiona, mientras espera mi respuesta.

	El desafío en la mesa metafórica, más nuestro pequeño encuentro de antes, me ha hecho ser hiper consciente de Noah por primera vez en... bueno... nunca. Es convencionalmente atractivo, con su cabello alborotado y su mandíbula cuadrada; si mezclamos su altura y su cuerpo atlético, la mayoría de las chicas se abrirían de piernas con gusto. Pero yo no soy la mayoría de las chicas, y Noah no es el Tedesco del que estoy enamorada. 

	—De ninguna manera. —Sacudo la cabeza—. Verdad.

	—No puedes cambiar de opinión una vez que el reto ha sido emitido —me informa uno de los chicos, como si la policía de verdad o reto fuera a aparecer y a arrestarme con la justificación de que no hay vuelta atrás.

	—Vamos, Truly, no seas mojigata. —Ethan me da un codazo, entregándole a Becca el cigarrillo.

	—Sí, de verdad. —Noah está de rodillas, acercándose, deslizándose hacia mí como una serpiente en el jardín, lento y medido en su movimiento. Antes de que tenga la oportunidad de reaccionar, sus manos me rodean los tobillos y me obligan a separar las piernas—. No seas mojigata. —La manzana fue ofrecida.

	—No soy una mojigata —susurro, cayendo en su trampa.

	—Entonces, déjame besarlo. —Mis ojos se abren de par en par cuando la mano de Noah me sube la falda por los muslos. Se mete entre mis piernas y me da un suave beso en el interior del muslo. Su nariz me roza el coño mientras gira la cabeza para besar el muslo opuesto, y luego casi me sobresalto cuando me besa el montículo cubierto por la braga—. No estuvo tan mal, ¿no?

	Me estremezco cuando se retira. El placer se mezcla con el asco en mi vientre, ambas emociones se arremolinan buscando el dominio. Me digo que es porque parece una versión más alta y musculosa de Devin. Me digo que es porque estaba planeando perder mi virginidad esta noche. Me digo que es porque estoy triste y sola, cuando en realidad, en lo más oscuro de mi alma, sé la verdad. Me merezco esta confusión. Devin cree que no es lo suficientemente bueno para mí, pero en realidad, yo no soy lo suficientemente buena para él.

	El círculo estalla en carcajadas.

	—Eres un imbécil —gruñí, poniéndome de pie. A la mierda este juego—. Me voy —grito por encima del hombro.

	—¡Tru! —dice Becca, pero le doy la espalda y me dirijo a la casa del árbol.

	Puedo esperar mi Uber allí.
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	El olor a cedro húmedo y a libros viejos me recibe al subir los seis escalones de la casa del árbol. Enciendo el interruptor de la linterna que está sobre una mesa a la derecha de la puerta y rezo para que aún funcione.

	Una suave luz amarilla se filtra en el espacio antes oscuro. Por supuesto, el escondite de la infancia de Noah es más bonito que mi dormitorio. En la pared del fondo hay una estantería. Mis dedos recorren los lomos de los libros de R.L. Stine, J.K. Rowling y E.B. White. Me pregunto si el homólogo de Noah de nueve años era tan malvado como su versión adolescente. Al buscar mi teléfono en el bolsillo, gimo al descubrir que no tengo nada. Debo haberlo dejado en el césped. Hoy no es mi día. Tomo el desgastado ejemplar de La piedra filosofal de la estantería y me dirijo al sofá cama de hierro.

	No puedo mostrar mi cara tan pronto después de mi dramática salida, así que podría ponerme cómoda.

	Cinco capítulos después, detecto movimiento en mi periferia. Una sombra se asoma a la entrada.

	Noah está de pie, con sus ochenta y pico metros de altura que parecen más grandes en la estrecha casa del árbol. Sus dedos flotan a lo largo de la estantería, un fantasma de sonrisa aparece en sus labios. Sus ojos brillan con picardía. Su cabello suelto cuelga justo por encima de sus ojos, y todavía está sin camiseta tras su baño en el jacuzzi. A pesar de que lo odio, sé reconocer unos buenos abdominales cuando los veo. Y, joder, los abdominales de Noah son un espectáculo para la vista. Largos y delgados por los años que lleva jugando al baloncesto, las caderas estrechas en la cintura, apuntando hacia la profunda V tallada en los huesos de la cadera.

	Noah Tedesco está bueno, lo reconozco, pero también lo estaba Ted Bundy. Arrojo el libro sobre la cómoda frente al sofá cama y suspiro. 

	—Me has ignorado durante tres años; ¿podemos volver a eso, por favor?

	Me lanza una sonrisa perezosa mientras se adentra en el espacio. Se tumba en la cama y se aparta el cabello de los ojos. El movimiento es en vano porque vuelve a caer. 

	—Siempre me he fijado en ti, Tru. Sólo que jugabas en el equipo equivocado.

	Pongo los ojos en blanco ante la referencia deportiva que lanza el Sr. All American. 

	—¿Qué quieres, Noah?

	—Verdad o reto hace que las  personas se emparejen y busquen lugares oscuros para enrollarse. —Se acerca. Su dedo se desliza a lo largo de mi clavícula, se introduce en mi camisa y desabrocha el botón superior. El alcohol que se arremolina en mi cerebro hace que mi tiempo de reacción sea lento. Cuando me doy cuenta de lo que ha hecho, ya tiene la mitad de los botones desabrochados y mi sujetador de encaje está a la vista.

	Por fin consigo que mi función cerebral esté en consonancia con mi motricidad y alejo su mano. 

	—¿Qué, nadie quería chupársela al futuro base estrella de Jameson?

	—¿Cómo sabes dónde voy a estudiar? —Frunce el ceño—. ¿Quizás no me odias tanto como quieres que piense?

	Me burlo del descaro de este imbécil. 

	—Todo el mundo sabe a qué escuela vas. Firmaste tu carta de intención en las noticias del Canal 13.

	—Es justo. —Se encoge de hombros. Su mano continúa su exploración, esta vez, se centra en los botones de mi falda. Soy una idiota por usar un conjunto en una fiesta de graduación de Newton, pero para ser justos, cuando lo elegí, pensé que pasaría la noche con Devin, y en ese momento me pareció la opción más conveniente—. Y para responder a tu pregunta, Elsa me rogó que la folle.

	Parpadeo, medio borracha, medio aturdida por su franqueza. 

	—Entonces, ¿por qué no lo haces?

	—Tiene un rostro poco interesante y es mala dando mamadas.

	—Eres... Tú... No tengo palabras... Es como si fueras una especie totalmente nueva y no descubierta de fuckboy.

	Levanta un hombro. 

	—No puedo dejar de pensar en tu bonito coño. —Consigue abrir unos cuantos botones más—. Me gustó un poco besarlo. Tengo ganas de volver a hacerlo, pero esta vez sin que esto se interponga. —Sus dedos rozan mi ropa interior.

	—Ni aunque fueras el último hombre sobre la tierra. —Lo empujo y me pongo de pie de un salto. Es oficialmente la hora de irme. Llego a mitad de camino hacia la puerta cuando Noah me agarra por la cintura y me obliga a volver a la estantería. Los libros caen a mi alrededor cuando sus manos me rodean el cuello y aprietan. No es un apretón juguetón.

	—Intento ser amable contigo, Truly, pero también soy bueno siendo malo. —Presiona hasta que no puedo tragar. El pánico se apodera de mí y le araño las manos.

	—No...a...h —grito—. Deten... te.

	Deja caer su frente sobre la mía mientras yo jadeo. Su agarre se afloja, pero no cede. Sus ojos bajan hasta el hueco de mi camisa. 

	—¿Te pusiste este bonito sujetador para él?

	No sé cómo responder, así que intento escabullirme, pero es demasiado fuerte. Mi espalda vuelve a chocar contra la estantería, lo que casi me deja sin aliento. Mi camisa cuelga abierta y Noah me arranca los últimos botones.

	—¿Qué estás haciendo?

	—Quiero ver lo que le ibas a enseñar. —Su voz es baja, diferente, peligrosa. Es un lado que está completamente en conflicto con el chico del que todo el pueblo está enamorado. La sonrisa encantadora, el cabello alborotado, incluso la cicatriz en la barbilla es típicamente entrañable. Pero este Noah carece de cualquier emoción real. Lo miro fijamente a los ojos negros y me doy cuenta por primera vez de que esto no es una broma o un juego cruel que acabará con una sonrisa ladeada y un burdo insulto.

	—Noah, quiero ir a casa —le digo con un poco más de fuerza. El corazón martillea en mi pecho. ¿Es esto lo que se siente al tener la atención del chico más popular de la escuela? Las películas idealizan este momento. La chica torpe y el imbécil. Cómo él se moldea en una mejor versión de sí mismo para ella. El toque áspero de Noah no se siente como la mejor versión. Sus ojos negros sin alma no son para nada románticos. No está aquí para traerme corazones y flores, está aquí para traer caos y calamidad.

	—Y quiero que me chupes la polla. —Me agarra un puñado de cabello. Mi boca se abre, un grito descansa en la punta de mi lengua, pero él me agarra la mandíbula con tanta fuerza que temo que vaya a romper la maldita cosa—. Desnúdate para mí, Truly.

	—NO —protesto.

	Levantando la rodilla, apunto a sus pelotas. Se queda aturdido momentáneamente, y lo aprovecho para correr hacia la puerta como si mi vida dependiera de ello. Soy rápida, pero él es más rápido.

	Me tira de la camisa, arrastrándome hacia él. 

	—Tu lucha sólo hace que mi polla se ponga más dura. —Mis brazos están inmovilizados a mi espalda. Me sujeta con tan poco esfuerzo, que casi me rindo. Casi me rindo a mi destino. Hasta que me abre la falda por completo y la tela cae alrededor de mis pies. 

	—Así está mejor —dice, llevándome de nuevo a la cama por el cabello. Me duele el cuero cabelludo como si me pincharan con un millón de agujas diminutas. Levanto la mano con la esperanza de aliviar la tensión, pero Noah es demasiado fuerte, demasiado decidido.

	Después de lo que parece una eternidad, llegamos a la pequeña cama. Me coloca sobre su regazo y me golpea con fuerza en el culo. Su erección se clava en mi vientre. El miedo se filtra por todos los poros de mi cuerpo.

	—Chupa. —Sus dedo medio y anular me presionan los labios.

	Sacudo la cabeza. 

	—Noah, por favor. Si me dejas ir, te juro que no se lo diré a nadie. —Negocio con él, como si pudiera hacer entrar en razón al loco. Es eléctrico, su corriente errática llena el aire de energía oscura—. Por favor —intento de nuevo, aunque sé que es inútil.

	Noah tira de mi cabeza hacia atrás con más fuerza, mis súplicas caen en saco roto. 

	—Dije que chupes, Truly.

	Por la razón que sea, tal vez la autopreservación o la estupidez, hago lo que me dice, ahuecando las mejillas y tragándome sus dedos hasta el fondo. Mi cabeza sube y baja, repitiendo el movimiento, mientras Noah controla mis movimientos con sus nudillos en mi cuero cabelludo. La punta de mi lengua sale y lamo otro dedo salado con sabor a cloro.

	Toma el control, follando mi boca con sus dedos. Me dan arcadas, la saliva me gotea por la barbilla. 

	—Dios, pequeña —alaba, apartando mi braga. Sin previo aviso, retira su mano de mi boca y mete los dos dedos húmedos dentro de mí.

	—Ahh —grito. El dolor y la vergüenza me queman la garganta—. Noah. —Jadeo, zafándome de su agarre. Me agito y lucho. No puedo dejar que esto sea el final de mi noche. Esto no puede pasarme a mí. ¿Cómo he podido dejar que me pase esto?

	Retira sus dedos de mi centro y vuelve a golpearme el culo, esta vez con más fuerza. Me agarra el cabello con fuerza y se inclina hacia delante al mismo tiempo que me echa la cabeza hacia atrás. Sus labios me besan la frente. 

	—No te muevas. Si accidentalmente te quito la virginidad con mis dedos, no tendré ninguna razón para no follarte.

	Imaginé cómo perdería mi virginidad al menos cien veces, y ninguna de ellas fue así. 

	—Lo siento... lo siento —me disculpo, aunque por qué, no estoy segura. Las lágrimas corren por mi cara—. Haré lo que quieras. Sólo por favor. No quiero que esta sea la primera vez que tengo sexo. N-n-no así.

	—De espaldas —gruñe, soltando su agarre sobre mí—. Si intentas huir, te follaré. Te haré sangrar.

	Hago lo que me pide, me pongo de espaldas como un robot y me repliego mentalmente sobre mí misma. Puede quedarse con mi cuerpo, pero no me romperá. Respira, Tru, me digo. Todo mi cuerpo tiembla de miedo cuando Noah se sube encima de mí, tirando de las copas de mi sujetador hacia abajo. Su peso es una carga que no esperaba soportar. Duro y pesado. Es como si me asfixiara. Me trago un sollozo cuando su boca se aferra a mi pezón. Su cálida y húmeda lengua lame el pequeño capullo marrón. Lame, chupa y muerde mientras las lágrimas salen de mis ojos. Su lengua es áspera, pero su boca es en cierto modo suave. Confunde a mi cuerpo, despertándolo de su frío y espantoso sueño. El calor recorre mi pecho en zigzag cuando su mano cae entre mis piernas. Las rugosas yemas de sus dedos presionan mi clítoris, haciéndome gritar de sorpresa.

	—¿Estás mojada para mí, pequeña? —se burla, dejando caer su cabeza hasta el pliegue de mi cuello y lo besa. Una nueva oleada de lágrimas brota de mis ojos. Me huelo a mí misma, mi cuerpo se despierta para él. La unión entre mis piernas palpita, pidiendo más, mientras mi cabeza grita lo suficiente. Odio la forma en que mi cuerpo reacciona. Intento decirme que no es mi culpa. No estoy pidiendo esto. No quiero esto. Es una reacción puramente física, pero el sentimiento de culpa aparece de todos modos. Puta. Eres una puta, Truly. Hay algo malo en mí por excitarme con esto.

	Noah continúa su asalto, follándome con los dedos, con cuidado de no profundizar demasiado. 

	—Jesucristo, Truly. Me estás empapando los malditos dedos —gruñe Noah en mi oído—. Te sientes como en el cielo. Podría dedicar horas a este bonito coño y aun así no sería suficiente. —Vuelve a presionar su pulgar sobre mi clítoris y, a través de mis lágrimas, mi vergüenza y mi pudor, una sensación extraña se enciende en mi vientre. Lucho por apartar su mano.

	—Por favor, para. —Jadeo. Mis músculos se contraen.

	—No hasta que me lo des —gruñe—. Córrete en mis dedos como una buena puta.

	Me muerdo el labio inferior. No puedo correrme para él. No cuando me ha humillado y agredido. No puedo darle eso también. Pero por mucho que mi cabeza quiera luchar contra ello, mi cuerpo es débil. Mis piernas tiemblan, y Noah, el maldito bastardo, hace algo que no vi venir. Se agacha y su boca se aferra a mi clítoris, mientras mete y saca sus dedos.

	Mis ojos se cierran de golpe cuando un orgasmo recorre mi cuerpo. Jadeando. Chorreando, me corro largo y tendido sobre sus dedos, sobre su boca.

	Una risa baja y sádica retumba en mi interior cuando sube por mi cuerpo y se coloca a horcajadas sobre mis hombros. Sacando su polla de su pantalón de baloncesto, me frota la punta por los labios. La crema salada gotea de la punta. 

	—Chupa —ordena de nuevo.

	Aprieto los labios. Nunca he hecho esto antes y con todas las emociones que se arremolinan en mi cerebro por lo que acaba de pasar, no creo que pueda soportar más traumas.

	—Abre la maldita boca o te la meteré por la garganta.

	—Noah, por favor, ya has llevado esto demasiado lejos. —Las lágrimas y los mocos gotean por mi cara. No puedo soportar ni un minuto más de esta tortura. Un violento sollozo me atraviesa. Miro a Noah con la esperanza de encontrar una pizca de compasión, pero lo único que veo es el vacío.

	—No volveré a preguntar —me amenaza, agarrando mi mandíbula con tanta fuerza que mi boca se abre. Cedo, dejando que introduzca la punta en mi boca. En esta posición, lucho por meterlo en mi boca. Estoy completamente a su merced mientras me folla la cara. Empieza despacio, con movimientos medidos y cada vez más profundos.

	Justo cuando creo que me he acostumbrado a la forma en que me estira la garganta, empuja un poco más. Al poco tiempo, sus golpes se vuelven menos controlados y más erráticos. La punta de su polla golpea el fondo de mi garganta. Tosiendo, jadeando, con arcadas, lucho por liberarme. Mis uñas se clavan en sus muslos antes de que se levante. Un fino hilo de saliva conecta mi labio con su polla. Luego se retira y, con la mano agarrada a su pene, lo sacude hasta que una crema blanca y lechosa sale disparada de su punta y me salpica la cara.

	Estoy vacía.

	Toso y balbuceo, desesperada por llenar mis pulmones. Unta su pulgar en el desorden, y presiona el dedo en mi boca. Me obliga a limpiar el semen de él. 

	—Mierda, qué hermosa estás con mi semen en la cara. —Se pone en pie y se mete la polla semierecta en el calzoncillo. Inclinándose, me coloca un mechón de cabello detrás de la oreja y me da un pequeño golpe en la nariz—. Si le cuentas esto a alguien, te mataré.


Cuatro

	Salgo a trompicones de la casa del árbol, aturdida. Las lágrimas me nublan la vista mientras avanzo por el patio, ahora vacío, pasando de puntillas por delante de la casa. Las luces de la cocina están encendidas. Veo la parte posterior de la cabeza rubia de Becca echada hacia atrás entre risas mientras Ethan da un trago a un vaso rojo. 

	No puedo entrar ahí, no después de que él acaba de... El teléfono. Todo lo que tengo que hacer es encontrar mi teléfono. Afortunadamente, todavía está en la hierba donde lo dejé durante verdad o reto. La batería está sólo al seis por ciento.

	Podría conseguir un Uber, pero subirme a un auto con un desconocido a las dos de la mañana después de... Un escalofrío me recorre. Uber no. Podría llamar a mi padre, pero trabaja temprano en el hospital, y despertarlo para que conduzca treinta minutos fuera de la ciudad para recogerme medio borracha y traumatizada sólo hará más daño que bien. Sólo me queda una opción viable.

	Escribo un mensaje con dedos inseguros.

	Yo: ¿Estás despierto?

	Responde un minuto después.

	Devin: Sí...

	Yo: Necesito que me lleven.

	Devin: ¿Qué? ¿Tus nuevos amigos están demasiado borrachos para llevarte a casa?

	Yo: Estas personas no son mis amigos.

	 

	Tres puntos grises aparecen en la pantalla. Siento que la poca compostura que he conseguido se desvanece a medida que pasan los segundos.

	 

	Devin: Estoy en camino.

	 

	Treinta minutos después, el destartalado RAV-4 de la madre de Devin se detiene frente al auto de Becca. Salgo de mi escondite en el asiento trasero y corro hacia el lado del conductor. La espera en la oscuridad me dio tiempo para calmar mis nervios, encerrando el trauma de lo ocurrido en la casa del árbol en una pequeña caja en mi cerebro hasta que llegue a la seguridad de mi dormitorio.

	Metí la mano en el fregadero metafórico y me corté. Podría haber sido peor, pienso. Al menos no me violó.

	Sé que parezco una de esas mujeres que dan excusas por sus abusadores, pero ahora mismo, sólo quiero salir de aquí, y aunque me haya roto el corazón, sé que puedo confiar en Devin para que me lleve a casa.

	—Gracias —digo, cerrando la puerta. Le envié un mensaje a Becca después de que Devin aceptara venir a buscarme y le dije que me iba a casa. No quería que viniera a buscarme, o peor, que Noah volviera.

	Devin se encoge de hombros y me evalúa con más atención de lo normal. 

	—¿Estás bien?

	Miro mi reflejo en el espejo retrovisor. Usé el kit de emergencia de Becca para arreglarme lo mejor que pude, pero sigo viéndome y sintiéndome como una mierda. Llevo el cabello recogido en una coleta desordenada y mis ojos marrones están hinchados por haber pasado la mayor parte del día llorando, algo que puede explicarse por la ruptura. Dudo que sea capaz de ver los botones rotos de mi falda en la oscuridad, así que miento. 

	—Estoy bien. Sólo cansada.

	Devin pone el auto en marcha y me inclino hacia atrás, permitiéndome relajarme más y más con cada segundo que pasa. Cuanto más lejos esté de Noah Tedesco, mejor.

	El camino a mi casa es silencioso, salvo por la radio que suena de fondo. Intento dormir, pero cada vez que cierro los ojos, lo veo encima de mí. Siento el peso de su cuerpo sobre el mío. El sabor salado de su polla en mi lengua.

	Mi labio inferior tiembla mientras Devin apaga el motor. Nunca me había alegrado tanto de ver nuestra aburrida casa de dos pisos en toda mi vida. Empujo la puerta, pero la voz de Devin me detiene. 

	—Espera.

	—Estoy muy cansada —digo sin molestarme en devolverle la mirada. No puedo. Si lo hago, me derrumbaré. He aguantado todo lo que he podido, pero es como si mi cuerpo supiera que estoy en casa, como si supiera que estoy a salvo.

	—Lo siento. No quiero que me odies.

	Así es, mi corazón está roto. El trauma tiene una forma curiosa de poner las cosas en perspectiva. Antes de la casa del árbol, su humillación en la graduación era lo peor que podría haber imaginado que pasaría hoy. 

	—Está bien. —Se me quiebra la voz—. De los chicos Tedesco, no es a ti a quien odio.

	El tono de Devin adopta un tono duro. 

	—¿Qué significa eso? ¿Te dijo algo?

	Niego, todavía de espaldas a Devin. 

	—No importa.

	—Me importa —dice con tanta convicción que casi le creo. Pero es tarde. Mi alma está cansada y sólo quiero meterme en mi cama y no volver a salir.

	—Gracias por el viaje, Dev. —Me vuelvo hacia él por primera vez. Las lágrimas se derraman de mis ojos—. Que tengas una buena vida. —Cierro la puerta y subo corriendo las escaleras hasta el porche. Me tiemblan tanto las manos que tardo tres intentos en abrir la puerta.

	La casa está en silencio. La alarma de papá probablemente sonará en un par de horas, así que llego a mi habitación lo más rápido y silenciosamente posible y cierro la puerta. Mis rodillas se doblan, mi espalda golpea la pared y me deslizo hasta el suelo, disolviéndome en un charco de dolor y miseria. 

	—Mamá —canturreo a la nada—, ojalá estuvieras aquí.
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	Melody

	Julio de 1994

	 

	Querido diario:

	Mamá nos llevó a mí y a Sis a un autocine el otro día. Dijo que teníamos que estrechar lazos antes de que me fuera a la escuela. Quería decirle que si me dejaba quedarme en casa tendríamos mucho más tiempo para estrechar lazos, pero sería inútil. Soy la primera de mi familia en ir a la universidad y mamá se rompió el culo para pagar la parte de la matrícula que no estaba cubierta por becas y ayudas.

	La factura está pagada.

	El acto está hecho.

	Sólo me quedan unas semanas antes de que Sis y yo carguemos el viejo Buick y nos vayamos al oeste. Me voy a California.

	De todos modos, esta entrada no se supone que sea sobre cómo preferiría que Tonya Harding me atara a una mesa y me golpeara en la rodilla con una porra de policía antes de mudarme al otro lado del país para ir a la universidad. Ya he escrito bastante de eso.

	No, esto es sobre la película que vimos. Forrest Gump. El hombre de A League of Their Own interpreta a un hombre especial que puede correr como el viento. Es una buena película, aunque el negro muere, y Forrest toma su idea y hace una fortuna con ella. Sis dice que no entiendo nada. Le pregunté cuál era el objetivo y me respondió con una cita de la película. “La vida es como una caja de bombones, Mel. Hazte con ella”.

	Puse los ojos en blanco porque, qué mensaje más estúpido. ¿Una caja de bombones? ¿Qué es lo peor que puede pasar en este escenario del chocolate como vida? ¿Que te toque uno desagradable? Sigue siendo chocolate. Yo digo que es una mierda. La vida es como un fregadero lleno de platos sucios: metes la mano y esperas que no haya un cuchillo en el fondo.

	[image: Image]

	 

	Lo irónico de que te dejen el mismo día que te agreden sexualmente es que nadie pestañea si te quedas tres días llorando en la cama. Tres días para revivir cada segundo de mi noche en la casa del árbol del horror de Noah. Pensé que después del primer día, era capaz de compartimentar. Encerrar el trauma y seguir con mi vida. Puse el despertador a las ocho. Hice planes para pasar el día con mi nana, ya que me había perdido la cena de graduación. La alarma sonó y me desperté. Me restregué cada centímetro de mi cuerpo hasta que me quedé en carne viva y enrojecida, y luego me senté en la silla blanca que colgaba en la esquina de mi dormitorio y me quedé mirando la pared durante las siguientes seis horas. Cuando me convencí de moverme, fue para ponerme el pijama y volver a meterme bajo las mantas.

	Papá asumió que mi depresión era por Devin, y yo se lo permití. Pasé dos años rogando por ir a este viaje por carretera. Dos años planeando cada detalle. Si mi padre supiera lo que pasó la noche de la graduación, lo cancelaría sin pestañear. No dejaré que Noah me arruine esto también.

	Me siento un poco culpable por usar a Devin como chivo expiatorio, pero una parte más grande e irracional de mí está muy enfadada con él. No me malinterpretes, lo que pasó en esa casa del árbol es culpa de Noah. Lo sé tan bien como sé mi nombre, pero enterrado en los rincones más oscuros de mi mente, también culpo a Devin de lo ocurrido. Si no me hubiera dejado, no habría estado en esa fiesta.

	Dios, estoy jodida de la cabeza.

	Mi teléfono zumba y me pongo de lado para comprobar la notificación, con las piernas enredadas en el edredón de plumas color crema.

	 

	Becca: Mira, sé que estás revolcándote, pero nos vamos el domingo, y necesito ir de compras.

	Yo: Comprar no es un deporte de equipo, Bec.

	 

	Suspiro y tiro el teléfono en la mesita de noche junto a una foto mía, de mamá y de papá en mi único recital de ballet. Frunzo el ceño ante la cámara y ellos se ríen histéricamente. Tenía doce años y era la única chica de toda la escuela de danza que no había entrenado desde su nacimiento. Les rogué que me permitieran dejarlo, pero mi madre dijo que no había pagado todo ese dinero para que lo dejara antes de mi primera actuación. Sufrí seis semanas de clases antes de que llegara el recital. Estuve en el escenario sólo dos escenas, pero mi madre sacó provecho de su dinero.

	Más tarde le pregunté por qué me hizo seguir con ello durante tanto tiempo. Me respondió, al más puro estilo de Melody Parker: “No puedes dejar algo porque sea difícil. Si te comprometes, lo haces”.

	Mi teléfono vuelve a zumbar:

	 

	Becca: Cómo voy a saber si me veo gorda o no? Sabes que los espejos mienten.

	 

	Pongo los ojos en blanco y vuelvo a dejar el teléfono en la mesita de noche sin molestarme en contestar. Tengo que salir de la cama en algún momento, pero hoy no es ese día.

	Momentos después, la puerta de mi habitación se abre de golpe y salto cuando Becca entra con las manos en la cadera. 

	—Me dejaste en visto, zorra.

	—Vete —gimo, echándome las mantas por encima de la cabeza.

	La cama se hunde bajo su peso y ella retira las mantas. 

	—No, Tru, han pasado tres días desde que te fuiste de la fiesta con un mensaje críptico. Lo entiendo, estás sufriendo. Quizá si no hubiéramos planeado un viaje por carretera de tres semanas, te dejaría enfadarte unos días más. Pero lo hicimos, y a no ser que quieras cancelar esta gran cosa importante que nos costó años rogar a nuestros padres que aprobaran, entonces levanta tu flaco trasero y ven al centro comercial conmigo.

	—Yo…

	Sostiene una tarjeta de crédito que se parece mucho a la tarjeta platino de mi padre. 

	—El doctor dijo que te sacara de la casa por cualquier medio necesario.

	La miro boquiabierta. 

	—Mi padre, el hombre más tacaño de Newton, ¿te dio su tarjeta de crédito? Cada vez que quiero comprar algo por Internet, insiste en venir al ordenador e introducir la información él mismo.

	—Bueno, cuando tu única hija ha caído en la depresión, tiendes a desesperarte un poco. Vamos, Tru, si no es por mí, hazlo por tu padre. Está preocupado por ti y después de todo, no es justo que le hagas eso.

	Es mi turno de mirar. La cicatriz de mi muñeca hormiguea ante el doloroso recuerdo. 

	—Eso es un golpe bajo.

	—Es honesto.

	Maldita sea ella y su lógica.

	Con Becca allí para animarme, me pongo un pantalón corto de mezclilla con una camiseta y un viejo par de chucks. De algún modo, consigo recoger mis rizos morados en un moño y salimos de casa en menos de veinte minutos. El centro comercial está relativamente concurrido desde que terminaron las clases, y aparte de The Grove y Big Al's, el restaurante de veinticuatro horas, no hay mucho más que hacer para los chicos de mi edad.

	Nos dirigimos a cuatro tiendas. Becca compra un top y tres vestidos, todos los cuales publica en Instagram para su aprobación masiva, mientras que yo compro pantalones cortos, camisetas y zapatillas que, según Becca, no han estado de moda desde los años noventa. Puede que tenga razón, pero me gustan.

	—Necesitamos nuevos bikinis —proclama Becca, haciendo un repentino giro a la izquierda al pasar por Victoria's Secret.

	—¡No! —Me detengo y casi choco con una madre que arrastra a su hijo. Maldice en voz baja mientras me esquiva—. Comida. No puedo poner un pie en otra tienda hasta que comamos algo.

	—Bien. —Hace un mohín, cambiando de rumbo—. Pero no quiero oír ninguna queja cuando nos veamos obligadas a probarnos trajes de baño con vientres hinchados.

	Cierro los labios y tiro la llave imaginaria por encima de mi hombro. Pedimos nuestra comida —yo Chick-Fil-A y Becca comida china— y nos dirigimos a una mesa vacía cerca de Sbarro's. Arrastro un trozo de waffle por un montón de mayonesa y ketchup y me gimo. Llevo tres días sin sentir gusto por la comida y sólo con oler las delicias fritas se me hace la boca agua.

	—Creo que me acabo de emocionar por nuestro viaje —murmuro con la boca llena de patatas.

	—¿Recién? —Becca levanta una ceja. Lleva el cabello trenzado en dos trenzas francesas desordenadas y recogidas hacia atrás. Se ve hermosa sin esforzarse. Tan fresca y sofisticada. Va a triunfar en la Universidad de Nueva York. Llevamos planeando esto desde el segundo año.

	—Lo sé, pero había estado tan pendiente de Devin últimamente, y entonces ocurrió la graduación. —Me estremezco, haciendo girar el anillo de oro alrededor de mi pulgar. Los destellos de los ojos negros y la boca húmeda de Noah entre mis piernas amenazan con arruinar un viaje al centro comercial que, de otro modo, sería perfecto. Respiro tres veces y vuelvo a centrar mi atención en mi amiga.

	—¿Tú crees? —resopla Becca, sin darse cuenta de que casi me derrito—. Te quiero mucho, Tru.

	—Aquí vamos. Profundamente. Profundamente —respondo, aunque prefiero caminar por las brasas que escuchar otro discurso de amor.

	—Te convertiste totalmente en esa chica.

	—¿Qué chica?

	—La chica que se olvida de todo menos de su novio.

	—No lo hice. —Le lanzo una patata frita, y al instante me arrepiento de haber desperdiciado una comida perfectamente buena.

	—Lo hiciste. —Becca me apunta con su tenedor a la cabeza. Se siente como una pistola cargada.

	Abro la boca para refutar sus acusaciones, pero no me salen las palabras. Lo que dice no es falso, pero es una píldora difícil de tragar, especialmente ahora, cuando ya me siento tan desvinculada. Es como si me hubiera graduado en el instituto y hubiera detonado una bomba en mi vida. Si esto es un adelanto de lo que es la edad adulta, prefiero quedarme en la cama.

	—Escucha, Tru. No quiero que te lo tomes a mal. Lo entiendo, estabas enamorada, y el amor te hace hacer locuras. —Gira un dedo en su sien, en el signo universal de estar cucú—. Lo único que digo es que me emociona que podamos pasar tres semanas explorando el mundo juntas. Quién sabe qué pasará cuando vayamos a la universidad. Cada una de nosotras hará amigos, tendrá menos tiempo para la otra. —Deja caer la mirada hacia su plato, su voz se suaviza—. No sé. Eres como la hermana que nunca tuve. Algún día estarás en mi boda, pero a veces me pregunto si yo estaré en la tuya, ¿sabes? Como si fuera una amiga temporal para ti.

	Con la cruda honestidad de sus palabras, le agarro la mano. 

	—Becca, somos tú y yo para siempre. Sé que me he portado mal, pero eres la mejor amiga que jamás he tenido. —Espero que pueda sentir la convicción en mi voz, la verdad de mis palabras—. Por supuesto, estarás en mi boda. Demonios, probablemente estarás en la sala de partos cuando dé a luz.

	—¿Si?

	Asiento, con lágrimas en los ojos. 

	—Te quiero profundamente.

	—Con gran profundidad. —Sonríe.

	Nos miramos fijamente durante un rato. Díselo. El pensamiento revolotea por mi cerebro, silencioso al principio, y luego se dispara al frente de mi mente. Díselo. Díselo. Díselo. Trago más allá del nudo en la garganta. Necesito decírselo a alguien, de lo contrario este peso... este secreto... podría consumirme.

	—Becca... yo...

	—Becca. —La voz de Ethan resuena desde el otro lado del patio de comidas. El pánico me invade cuando él y Noah se acercan, acompañados por un par de chicos del equipo. Lucy y Paige los siguen, y antes de que tenga la oportunidad de agarrar mis cosas y largarme de allí, se agolpan en nuestra mesa.

	Noah se sienta a mi lado. Sus ojos se clavan en un lado de mi cabeza, deseando que lo mire, pero no lo hago. No puedo darle la satisfacción de saber el efecto que tiene en mí. Me niego a que vea el miedo que me produce su presencia.

	Ethan saluda a Becca con un abrazo y un casto beso. 

	—Hola.

	—Hola. —Ella golpea su hombro—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	Las mejillas de Ethan se sonrojan. 

	—Estaba en casa de Noah jugando a la pelota y vi que estabas comprando en tus historias y te eché de menos. Estos idiotas me han acompañado.

	—Te dije que iba a salir con Tru, hoy —dice Becca, aunque por su tono puedo oír que está conmovida por el gesto dulce. Levanta un trozo de pollo teriyaki como ofrenda, y Ethan lo toma entre los dientes.

	—Lo sé —dice masticando—. Pero para ser justos, ella te tiene para las próximas tres semanas.

	—¿Por qué? —pregunta Noah, interrumpiendo el flujo de la conversación.

	—Se van de viaje por carretera —explica Ethan—. Ya te lo he dicho antes.

	—¿Estaba borracho? —pregunta Noah.

	—Destruído. —Ethan se ríe.

	—Cuéntame sobre este viaje por carretera. —Noah se dirige a mí—. ¿Cuándo es? —Todos los comensales se giran, todos los ojos puestos en mí, obligándome a reconocerlo por fin.

	Agarro mi batido para intentar calmar mis nervios, pero me tiembla tanto la mano que casi lo hago caer. Noah lo toma, lo pone a salvo en la mesa y luego junta sus dedos con los míos, tocando cada nudillo. El gesto es tan dulce y tan contrario a todas las interacciones que hemos tenido. Parpadeo y veo cómo sus grandes ojos de cachorro brillan de alegría. El jodido imbécil tiene la audacia de tocarme dulcemente después de forzar su polla en mi garganta. El impulso de meterle el tenedor de plástico de Becca en el ojo es fuerte, pero hay demasiados testigos.

	—Entonces… ¿Qué? ¿Ahora te rebajas con lo que deja Devin? —pregunta Lucy con amargura desde el otro lado de la mesa. A juzgar por la mirada de todos, todos lo estaban pensando, sólo que ella era lo suficientemente perra como para decirlo en voz alta.

	Noah entrecierra los ojos. 

	—Me rebajé cuando dejé que me hicieras una paja en el laboratorio de ciencias.

	La mesa se llenó de ooohhs.

	—Es groupie drogadicta —le responde Lucy. Juro que sus insultos son cada vez menos originales a medida que pasa el tiempo.

	—Bueno —Noah se encoge de hombros—. Ella da mejores mamadas que tú, así que tal vez deberías pedirle indicaciones.

	La mesa grita y yo deseo que el suelo se abra y me trague entera. Los chicos gruñen y vitorean y salto de la mesa, mortificada. Ni siquiera me molesto en agarrar las bolsas de la compra, sino que me dirijo al baño de mujeres tan rápido como puedo, negándome a que esos idiotas me vean llorar. Me meto en la última cabina, la cierro, y me hundo en el retrete.

	Noah lo dijo.

	Al anunciar a sus amigos, con una muestra de afecto muy pública, que nos habíamos enrollado, sembró la posible duda. Y en lugar de refutarlo, huí como una cobarde, confirmando básicamente su versión de los hechos. Ahora, aunque quisiera contarlo, nadie me creería.

	—¿Tru? —dice Becca desde el otro extremo de la cabina.

	—Sólo necesito un minuto —respondo, limpiándome las lágrimas.

	—¿Eso es cierto? ¿Tú y Noah se han enrollado?

	Mi corazón late a medida que pasan los segundos. Contemplo la posibilidad de contarle todos los detalles oscuros de lo que ocurrió aquella noche. Todavía podría arreglarlo. Pero entonces tendría que afrontarlo. Enfrentarme a las consecuencias no sólo de Noah y de cualquier abogado de alto nivel que su padrastro me lance, sino también a la vergüenza y a la culpa por dejar que ocurra. Además de despedirme de mi viaje por carretera. Si papá lo supiera, probablemente me envolverá en papel de burbujas y no se separaría de mí.

	Inhalo y al exhalar me decido. 

	—Sí, es verdad —susurro.

	—¿Y por eso has estado tan triste últimamente? ¿Te has enrollado con él y sientes que has engañado a Devin, aunque él te haya dejado? —Asiento, aunque sé que no puede verme. Desbloqueo la puerta y Becca se queda de pie con las manos en la cadera y una sonrisa en los labios—. No puedo creer que no me lo hayas contado.

	—No es exactamente algo que haya planeado gritar en la mesa del almuerzo —digo cayendo en sus brazos abiertos.

	—¿Tuvieron sexo?

	—No. —Sacudo la cabeza con tanta violencia que casi me doy un latigazo—. Yo sólo... y él... —No me atrevo a decir las palabras de nuevo. No me atrevo a absolver a Noah más de lo que ya lo he hecho.

	—Lo entiendo. —Becca me salva de seguir dando tumbos—. Un transacción oral.

	—Eso suena tan sucio. —Me río a través de las lágrimas. Hay que reír para no llorar. Las palabras de mamá aparecen en mi mente, provocando que caigan más lágrimas, pero hago lo posible por contenerlas y centrarme en mi amiga.

	—Si los rumores son ciertos, a Noah le gusta lo sucio.

	No tienes idea, pienso.

	—Mira, podemos hacer como si no hubiera pasado. De hecho, no volvamos a hablar de ello —le digo, echándome agua en la cara y luego secándomela.

	Becca y yo enlazamos los brazos y salimos del baño. No sé por qué me sorprende ver a Noah y a Ethan de pie con nuestras bolsas en la mano, teniendo en cuenta la historia contradictoria que acaba de crear, pero de todos modos me quedo boquiabierta.

	Tiene grandes pelotas, lo reconozco, pero terminé de ser su saco de boxeo. Le arrebato mis cosas de las manos. 

	—Vete.

	Ethan deja caer su brazo alrededor del hombro de Becca. 

	—Deberíamos darles un minuto.

	—Entonces, ¿esto es algo que está pasando? —pregunta Becca, que gira la cabeza entre los dos, con una amplia sonrisa en sus labios perfectamente brillantes. Sé que ya está planeando nuestra primera cita doble.

	No tengo valor para decirle que no hay ninguna posibilidad de que haga algo con Noah de forma consentida, pero me callo y muevo la cabeza.

	—Perdón por delatarnos —dice Noah, colocando detrás de la oreja un rizo que se me ha escapado del moño. Me alejo cuando va a darme un pequeño golpe en la nariz. De todas las cosas por las que debería disculparse, ¿empieza por ahí?—. Ella estaba siendo una zorra.

	—¡Tru, necesitamos trajes de baño! —anuncia Becca—. Vamos a mirar en PacSun, y luego podemos ir corriendo a Target. —Se vuelve hacia Ethan—. ¿Ustedes que van a hacer?

	Ethan mira a Noah. 

	—¿Oí que van a comprar trajes de baño?

	—Cerdos. —Becca se ríe.

	Increíble.

	Nos dirigimos a la tienda y planeo mi huida durante todo el camino. Becca se dirige a una pared de bikinis y yo giro a la izquierda. Seguirle la corriente a la mentira de Noah es una cosa; que me acompañe a elegir bikinis es un nivel de actuación superior al que creo que soy capaz.

	Al menos esta vez manejé yo.

	Saco mi teléfono para enviarle un mensaje a Becca de que he salido cuando una voz profunda retumba detrás de mí. 

	—Estás temblando —dice Noah.

	Miro mi mano y, efectivamente, mi teléfono está temblando. 

	—¿Qué esperabas? La última vez que me quedé a solas contigo no fuiste muy amable —respondo, sonriendo a la dependienta. Me muevo hacia un estante de vaqueros rebajados—. Te seguí la corriente con tu versión de la historia, pero eso no significa que te perdone ni que quiera estar cerca de ti durante ningún momento.

	—¿Por qué no me hablaste de tu viaje por carretera? —pregunta ladeando la cabeza, ignorando por completo mi bronca. Había estado sentado en el círculo cuando hablamos de ello la otra noche. Debe ser agradable poder olvidar los detalles de la fiesta. He revivido cada maldito minuto durante los últimos tres días.

	—¿Cuándo debí mencionarlo? ¿Cuando me inmovilizaste contra mi voluntad y me asfixiaste con tu polla? —respondo, flexionando la mano. No dejaré que me asuste. No lo haré.

	Sus ojos se mueven y mira a su alrededor para asegurarse de que nadie me oye. 

	—Nos enrollamos en la casa del árbol. Eso es lo que acabas de decir a todo el mundo.

	—Sí, te seguí la corriente. De nada, por cierto. Estás fuera de peligro. Has hecho lo que supongo que has venido a hacer. Se acabó. Ahora, por favor, déjame en paz.

	Se ríe, inclinándose. 

	—Se termina cuando yo digo que se termina. Y ahora mismo... —Levanta un diminuto bikini del mismo tono de marrón que mi piel—. Digo que es hora de probarse los trajes de baño.

	—No voy a... —Me quedo boquiabierta al ver su sujetador—. No estamos saliendo, ni nos enrollamos, ni tenemos una relación de pareja, ni somos amigos con derecho, ni siquiera somos amigos. ¿Por qué crees que te dejaría ver cómo me pruebo bikinis?

	—Te he visto con mucho menos. —Su labio se eleva y si sonríe, juro por Dios que voy a gritar.

	—De nuevo, completamente en contra de mi voluntad porque fui lo suficientemente tonta como para emborracharme en una fiesta con un sociópata. Lección aprendida.

	Me agarra del brazo, y me gira en dirección a los probadores. 

	—No dejaste.

	—Gracias, capitán obvio —espeto, soltándome de su agarre.

	—No, quiero decir que no había nada que pudieras haber hecho diferente, así que no te vuelvas loca con los “y si”.

	Lo miro fijamente como si le hubiera crecido una segunda cabeza. 

	—¿Estás tratando de ser dulce? Porque no está funcionando.

	—No soy dulce —dice—. Soy honesto. No le des demasiada importancia.

	La encargada del probador, una estudiante de último año de Newton, me abre la puerta y trato de entrar, necesitando un respiro de esta conversación. Noah se me echa encima, forzando su entrada también. Sus ojos se abren de par en par. 

	—Um, se supone que no podemos dejar entrar a más de una persona a la vez. —Se mueve nerviosamente de un lado a otro.

	Noah le lanza su sonrisa de soy el dueño de esta ciudad. El cabello se le cae hacia delante y se lo tira hacia atrás. 

	—Puedes dejarlo pasar esta vez, ¿no?

	Mis ojos se clavan en su cráneo, esperando como el demonio que valore más su trabajo que la aprobación de Noah Tedesco. 

	—Sólo por esta vez —dice tímidamente.

	Traidora, pienso mientras Noah me empuja al interior. Agarra mis bolsas y las cuelga en el gancho. Mi corazón se acelera y entro en pánico. Estar atrapada en otra habitación con Noah me está provocando un trastorno de estrés postraumático.

	—Estás temblando otra vez —dice, avanzando hacia mí. Sus manos caen sobre mis caderas.

	—Por favor —susurro—. No lo hagas. Hiciste lo que viniste a hacer. En contra de mi buen juicio, te seguí la corriente. No entiendo por qué no puedes irte y dejarme con la pizca de dignidad que me queda.

	Su cabeza cae sobre la mía. 

	—Por desgracia para ti, pequeña, no puedes decirme que no.

	Esta vez, siento el escalofrío que me recorre, al oírlo llamarme pequeña. 

	—¿Por qué? —Sollozo—. ¿Por qué yo? ¿Por qué ahora?

	Su boca se cierne sobre mi oreja. 

	—Porque te he probado, y sólo puedo pensar en hacerlo de nuevo.

	—Estás alucinando si crees que alguna vez haré algo contigo.

	—Puedo hacer que esto sea fácil para ti. —Su risa sin humor llena el silencioso vacío—. Pero como aprendiste la otra noche, tampoco estoy en contra de hacerlo difícil. De hecho, casi lo prefiero.


Cinco

	Melody 

	Julio de 1994

	 

	Normalmente, mamá tiene que arrastrarme a la iglesia a patadas y gritos, pero como me voy pronto —sabe Dios cuándo podré pagar el vuelo de vuelta a casa— me puse el horrible vestido que me compró para mi cumpleaños, el de las hombreras, y escuché la buena palabra.

	No es con Dios con quien tengo un problema, sino con su pueblo. Son los santos abrazos del diácono Calvin, que siempre parecen durar demasiado, y sus manos bajan demasiado. Es la forma en que los ojos juiciosos de la hermana Ruth siempre parecen ver el piercing de mi nariz y el esmalte rojo de mis uñas antes de reconocerme a mí. Es en el testimonio: “Estoy más salvado que tú”.

	Pero hoy, el pastor Granberry predicó un sermón sobre la fe que se me quedó grabado. Tal vez porque estoy a punto de cargar mi viejo auto con todas mis posesiones mundanas y conducir a través del país, o tal vez porque bebí demasiado Boones Farm con Sheila la otra noche y me puse tan enferma que prometí dar un giro a mi vida si Dios me ayudaba a salir adelante. En cualquier caso, fue un buen mensaje y quise grabarlo en los anales del tiempo, o hasta que te pierda la pista, Diario, y tenga que comprar uno nuevo.

	Este es el pasaje:

	 

	Porque en verdad les digo que si tienen fe como un grano de mostaza, dirán a este monte: “Pásate de aquí allá”, y se pasará; y nada les será imposible

	Mateo 17:20—21.

	 

	Para enfatizar su punto, sacó un frasco de semillas de mostaza allí mismo, en el púlpito, porque el pastor Granberry tiene una cosa para los accesorios y un don para el dramatismo. Diario, las semillas de mostaza son muy pequeñas. Matthew debe haber tenido un gusto por la exageración, lo cual respeto. Todos los grandes poetas lo hacen. De todos modos, esto no es sobre la valentía bíblica, es sobre la fe.

	El pastor dijo que la semilla de mostaza comienza pequeña: es la semilla más pequeña del jardín, pero los árboles que brotan son los más grandes. No se trata de seguir ciegamente. Se trata de confiar en el proceso. Se trata del viaje. Se trata de hacer el trabajo. Sembrar la semilla para que puedas crecer en la fe, en la vida, en el amor. Para que un día puedas mover montañas.

	No es que no quiera ir a la universidad. Podría ser genial. Es sólo que tengo miedo. Claro, soy inteligente en el pequeño pueblo donde crecí, pero tener las esperanzas y los sueños de toda mi familia descansando sobre mis hombros es aterrador.

	Ya está, lo dije.

	Y ya que me estoy desahogando, tengo otra confesión. Diario, a pesar de mi amor por National Geographic y los libros de viajes, nunca he estado fuera de Newton. Hablo mucho, como todos mis raperos favoritos. Por eso convencí a mamá para que me dejara llevar a Monica en un viaje por carretera a través del país. Debió creerse de verdad mi discurso de Hemingway, y así, sin querer, firmé un cheque que mi culo negro teme cobrar.

	Pero la fe, ¿no? Si la fe del tamaño de una semilla de mostaza puede mover una montaña bíblica, seguramente yo, Monica, Biggie y Pac podemos atravesar el país para llevar mi aterrador trasero a la escuela.
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	—Lo admito —dice la tía Monica, inclinándose para agarrar otro mechón de cabello—. Creía que estabas loca por teñir todo este bonito pelo de morado, pero no lo odio.

	—Mamá. —Mi prima Kailyn pone los ojos en blanco. Sus dedos trabajan rápidamente mientras hace una trenza en el lado opuesto de mi cabeza—. El pelo de colores está de moda ahora. Las chicas van por ahí con todo tipo de tonos antinaturales y nadie se inmuta. —Kai es ocho años mayor que yo. Vive en Atlanta, pero viene de visita a Newton siempre que su ajetreada vida se lo permite.

	—Oh, cállate, niña —dice la tía Monica, trabajando en otra trenza—. No soy tan vieja. Sé cosas. Estoy a la moda.

	—Si realmente estuvieras a la moda, no habrías usado las palabras “a la moda”. —Kai se ríe mientras empieza a hacer otra trenza.

	—Odio estar de acuerdo con ella tía, pero tiene razón.

	—Lo que sea. —La tía Monica pone los ojos en blanco y me golpea juguetonamente en la cabeza con un peine.

	Me río y ladeo la cabeza mientras ellas trabajan, dejando que mi cuerpo se relaje por primera vez desde la noche en la casa del árbol.

	Nos mudamos a Newton poco después del accidente. Mi cicatriz pica al recordarlo. Me costaba procesar mi dolor y no podía manejar la culpa. Una noche, cuando papá estaba de guardia y yo estaba sola en casa sin mamá por primera vez, me asusté. Me clavé un cuchillo para carne en el costado del brazo, con la esperanza de que el dolor físico disminuyera el infierno emocional, pero me pasé de la raya. Papá me encontró a la mañana siguiente, ensangrentada y débil. Nunca había visto a mi padre tener miedo de nada en su vida, pero ese día, por la mirada en sus ojos, supe que tenía que ser más fuerte para él. Un mes después, dejó su trabajo y nos mudamos a Georgia.

	La madre de papá falleció antes de que yo naciera. Nunca conoció a su padre y no tuvo hermanos. Así que la familia de mi madre es la única que he conocido.

	—¿Estás emocionada por el viaje? —pregunta la tía.

	—Sí, emocionada y nerviosa.

	—Estábamos locas, tu mamá y yo, pero fue una de las mejores épocas de mi vida. —Hay cariño en su voz, como si recordara la aventura que ella y mamá vivieron cuando tenían mi edad. He conseguido vislumbrar el diario de mamá, pero la tía dice que omitió todas las cosas incriminatorias. Me dijo que me lo contaría todo cuando fuera mayor.

	—Creo que es valiente —dice Kai—. Conducir todo ese camino, sólo ustedes dos.

	—No fue valiente entonces. Era necesario. Mel iba a ir a la universidad, aunque mamá tuviera que arrastrarla hasta allí.

	—Amén —dice mi abuela desde la cocina. Tenemos una broma privada que dice que tiene un oído biónico selectivo. Te golpea en la cabeza si dices palabrotas en voz baja, pero ve sus programas de juegos al máximo volumen porque no puede oír lo que dice el hombre.

	La tía me mira con ojos cariñosos. Parpadeo para contener la emoción porque se parece tanto a mamá que a veces me duele mirarla. 

	—Ella estaría muy orgullosa de ti, Tru.

	—¿Cómo era ella en ese entonces? —pregunto, cambiando de tema porque no estoy segura de lo orgullosa que estaría. Mamá no se habría callado lo de la casa del árbol. Habría ido directamente a la estación de policía y habría exigido justicia. Me quedé llorando en la cama durante tres días y luego dejé que el imbécil me acorralara en un probador.

	—¿Tu mamá? —pregunta la tía Monica, ajena al cambio de mi postura. Asiento—. Era terca.

	—Suena como ella. Papá solía llamarla Melody la Mula. Se enfadaba mucho con él. —Se me escapa una risita, imaginándola con las manos en la cadera, mirándolo con desprecio cuando creía que yo no miraba.

	—Sí. No podías decirle nada a la chica. La única persona a la que escuchaba medianamente era a mamá.

	Como si fuera una señal, Nana asoma la cabeza por la cocina. El olor a pollo frito, berza y macarrones con queso al horno flota en el aire y me hace rugir el estómago. 

	—La chica era terca, no estúpida. ¿Ya han terminado? —pregunta. La suave piel caoba que rodea su boca se levanta mientras evalúa mi cabello. Es obvio que no se adaptó del morado como la tía.

	—Sí, señora —dice Kai—. Sólo unas cuantas trenzas más.

	—De acuerdo. Cuando termines, ve a despertar a tu papá para que coma antes del trabajo.

	—Sí, señora. —Asiento mientras ella se da la vuelta y se dirige de nuevo a la cocina.

	—De todos modos, a tu madre se le metió en la cabeza que no necesitaba la escuela para ser escritora, que necesitaba vivir. Mamá no estaba de acuerdo con eso, así que hicieron un trato: si podía cruzar el país para ir a la escuela, entonces iría sin luchar. En algún momento, me involucraron, como una especie de acompañante. A mí —se burla la tía. Levanta las manos sobre las orejas de Kai y murmura—. La chica que quedó embarazada a los dieciséis años.

	—Te escucho, mamá. —Kai pone los ojos en blanco.

	—De todos modos, tu abuela no tuvo más remedio que aceptar, pues de lo contrario, Mel amenazó con rechazar esa beca y utilizar el dinero que había ahorrado para un billete de ida a Europa. Se le había metido en la cabeza que era una especie de Ernest Hemingway, sólo que en lugar de Cuba, viviría en España.

	—La recuerdo hablando de su periodo Hemingway. Pensé que estaba loca.

	—Lo estaba. —La tía echa la cabeza hacia atrás y una profunda carcajada sale de sus labios—. Y era inteligente. Y amable. Y llena de aventuras. Tuve la suerte de ser su hermana. De vivirla.

	Esta vez, no puedo evitar la lágrima que rueda por mi mejilla. Kai llega al final de la última trenza y la limpia con el pulgar. 

	—Muy bien, chica, ya está terminado.

	Estiro los brazos por encima de la cabeza. El peso del cabello añadido y el hecho de mantener la incómoda posición durante tanto tiempo me han provocado rigidez en el cuello. Miro mi reflejo en el espejo de la pared. Unas largas trenzas moradas caen en cascada sobre la piel morena y me prometo en silencio ser una chica que haga sentir orgullosa a mi madre.

	Después de la cena, nos despedimos de la tía Monica, la abuela y Kai. Kai necesitaba irse antes de que oscureciera demasiado, aunque una parte de mí deseaba que se hubiera quedado un poco más.

	—Esto es para ti. —Papá me entrega un regalo, envuelto en papel rosa brillante y atado con un gran lazo blanco. Lleva puesto un vaquero y una camiseta de la universidad, su bolso en la puerta.

	—Papá, no tenías que comprarme nada. Ya has gastado demasiado. —Mi regalo de graduación fue la financiación de este viaje porque el puñado de trabajos de niñera y un trabajo a tiempo parcial en Dairy Queen apenas cubrían la gasolina y mucho menos los hoteles y la comida.

	—Sé que no tenía que hacerlo. —Frunce el ceño, la piel morena se arruga con diversión—. Pero también sé que esto es importante para ti. Es la única razón por la que dejo que mi hija de diecisiete años...

	Levanto una mano para detenerlo. 

	—Cumpliré dieciocho años en dos semanas.

	Resopla, cruzando los brazos sobre el pecho. Es un movimiento practicado, su postura de padre. La que me hace cuando quiere recordarme quién de nosotros es el padre y quién la hija. 

	—Es la única razón por la que dejo que mi hija adolescente recorra el país sin la supervisión de un adulto.

	Acepto el regalo y me dirijo al sofá. Papá me sigue. 

	—Mamá lo hizo cuando tenía mi edad —le recuerdo, dando una pequeña sacudida a la caja.

	Una sonrisa triste se aparece en sus labios. Tira un cojín gris a un lado y se sienta junto a mí. 

	—¿Cómo estás, Tru? Sé que debes echarla de menos en estos momentos.

	—No más de lo habitual. —Levanto un hombro mientras la culpa se abre paso en mi pecho—. Siento que no hayas podido pasar más tiempo con ella.

	—No, no hagas eso niña —advierte. Sus ojos oscuros brillan de preocupación—. El accidente no fue tu culpa.

	Las lágrimas me nublan la vista. No importa cuántas veces lo diga, no puedo creerlo. Me pica la cicatriz de la muñeca y tengo que obligarme a no rascarme. Ya le he causado suficiente dolor a papá. Ya le preocupa que me vaya; no quiero añadir más estrés. Tragándome mi refutación, abro el paquete y miro fijamente la caja de la cámara. No es una cámara cualquiera, es una Sony a6000. Es ligera, perfecta para viajar. Le he echado el ojo durante todo el tiempo que he estado planeando este viaje. 

	—Papá. —Mis ojos se dirigen de la cámara a los suyos.

	—¿Esa es la correcta?

	—Esto es... —Las palabras fallan. La vocecita dentro de mi cabeza me dice que no merezco nada de esto, pero hago lo posible por ignorarla. He querida uno durante tanto tiempo... He esperado este viaje durante tanto tiempo... Finalmente, todo está cayendo en su lugar—. Increíble.

	Inclina su barbilla hacia la caja que tengo en la mano. 

	—Tu madre tenía su diario. Quiero que tú también puedas dejarle a tus hijos recuerdos de esta época. Quién sabe, tal vez pueda ser como una tradición Parker.

	Le echo los brazos al cuello, inhalando el aroma limpio de su jabón mezclado con menta. 

	—Te voy a echar de menos.

	—Yo también, pequeña. —Me da un último apretón y me suelta de mala gana. Lo sigo hasta la puerta—. Lo siento, tengo que trabajar.

	—Está bien. Lo entiendo, tienes vidas que salvar —digo con toda la valentía que puedo. En el fondo, me gustaría que él tampoco tuviera que irse, pero estoy a punto de emprender un viaje por carretera de tres semanas, y luego la universidad en otoño. La vida está cambiando, yo estoy cambiando. No puedo esconderme detrás de mi padre para siempre.

	—Estaré aquí por la mañana antes de que tú y Becca se vayan —promete, mientras abre la puerta principal.

	El sol de Georgia está bajo en el cielo cuando salimos al porche. La calidez me saluda seguida de una sensación instantánea de temor. El Jeep de Noah está estacionado justo enfrente de mi casa. Su enorme cuerpo está apoyado en la puerta del lado del pasajero. Un pantalón gris cuelgan de su cadera y una camiseta de Newton se extiende sobre su amplio pecho, resaltando los desniveles y los planos de lo que se esconde debajo.

	Mi corazón se acelera.

	Mi cuerpo zumba de inquietud.

	Papá, aparentemente notando el cambio, sigue mi línea de visión. Hace un gruñido bajo en la parte posterior de su garganta. 

	—¿Quién es? —pregunta, probablemente preguntándose qué hace el jugador estrella de baloncesto del instituto Newton en nuestra casa.

	Respiro con fuerza, calmando mis nervios. 

	—En realidad, no lo sé.

	Papá levanta la mano, haciendo un gesto para que Noah se acerque.

	Noah mira a la izquierda, luego a la derecha, su cabello negro suelto le cae en la cara con cada movimiento. Apartándose del lado de su auto, se pasa una mano por el cabello mientras sus largas piernas acortan la distancia. 

	—Sr. Parker, encantado de conocerlo por fin. —Noah extiende la mano como si fuera un chico con buenos modales que viene a llevar a la chica que le gusta a una cita.

	Mi padre arquea una ceja escéptica, pero le toma la mano. 

	—Espero que esto no haga falta decirlo, pero lo voy a decir de todos modos. Truly es mi única hija. Mataría para protegerla.

	Me quedo boquiabierta por la sorpresa. 

	—¡Papá!

	Me ignora y continúa dirigiéndose a Noah. 

	—No sé de dónde salista, ni qué le pasó al otro chico, pero en mi casa no habrá sexo.

	—¡Oh, Dios mío, papá! —Me muevo para apartar su mano de la de Noah.

	—De verdad, sé que tienes casi dieciocho años, y sé que estás a punto de hacer un viaje por carretera a través del país sin ninguna supervisión paterna. También sé que soy médico de urgencias, con rotación nocturna, así que no puedo hacer mucho si quieres colar a tu novio en casa, pero puedo asustarte con las estadísticas de las enfermedades venéreas de los adolescentes.

	—Papá. —Levanté la mano para detenerlo—. Soy virgen, y además no soy idiota, y Noah y yo no somos novios.

	—No nací ayer, nena. —Papá mira entre nosotros—. Veo a un chico mirando a una chica como este chico te está mirando a ti, y sé que es sólo cuestión de tiempo que haga un movimiento. Ese tipo de intensidad... es algo más que amigos. —Mira a Noah, evaluándolo, de la misma manera que lo hizo la primera vez que conoció a Devin.

	Espero que vea el mal y lo eche, pero no dice nada. Sólo le suelta la mano y le hace un gesto con la cabeza.

	Noah asiente, un entendimiento tácito entre los dos, y sinceramente me dan ganas de vomitar. Odiaba a Devin y nunca perdía la oportunidad de recordármelo. Sin embargo, con Noah, que estoy convencida de que tiene un agujero en el pecho donde debería estar su corazón, le gusta. Si sólo lo supiera.

	—Que tengas una buena noche, nena. —Papá me atrae para otro abrazo—. Volveré por la mañana antes de que se vayan. Te quiero. —Se vuelve hacia Noah—. Tedesco.

	Noah se endereza. 

	—Buenas noches, señor.

	Papá baja las escaleras, se mete en su auto y sale de la entrada, dejándome a solas con mi atormentador.



	




	Seis

	—¿Qué haces aquí? —Mi voz es de resignación. Solo tengo que aguantar su mierda un día más y luego seré libre. 

	—Te vas mañana —dice simplemente. Algo en mi pecho me duele ante la sencillez de sus palabras. Mi atormentador vino a despedirse, pero el chico que adoré los dos últimos años ni siquiera ha respondido a mis mensajes de texto. Cuando no le respondo, señala con el pulgar el columpio del porche—. Siéntate conmigo.

	No me obliga a entrar, así que me giro de mala gana. Es esa hora de la tarde, en la que no está del todo oscuro, pero tampoco es del todo de día. La gente está fuera, los niños juegan, las familias viven, que es la única razón por la que asiento. Prefiero tratar con Noah en público que con Noah a solas.

	Nos balanceamos en silencio durante un minuto antes de que hable. Tiene un corte bajo el ojo derecho que no tenía el otro día. Me pregunto distraídamente cómo se lo hizo, y luego recuerdo que no me importa.

	—Me gusta tu cabello —dice, tocando el extremo de una de mis trenzas.

	Se lo quito de la mano y lo tiro por encima de mi hombro. 

	—¿Por qué estás aquí? —exijo, yendo directamente al grano. Estoy demasiado cansada después de un largo y emotivo día, en lo que parece ser un flujo interminable de días largos y emotivos, como para perder el tiempo con charlas triviales.

	—Contemplé la posibilidad de rajar tus neumáticos —dice despreocupado, levantando el pie para apoyarlo en el borde del columpio—. Pero el auto de tu padre aún estaba aquí, así que tuve que esperar.

	—¿Qué? —Casi me ahogo. Mis ojos se dirigen a mi Corolla plateado, que afortunadamente está intacto.

	Noah, sin inmutarse, continúa: 

	—Entonces me di cuenta de que probablemente tendría que rajar las ruedas de Becca también, y logísticamente, no iba a funcionar, porque ¿qué pasa si alquilan un auto o algo así?

	—Habrías hecho todo eso para nada —musito, maravillada por la forma desenfadada en que Noah habla de cometer delitos.

	—Exactamente. —Su mirada se posa en la caja de la cámara que aún está en mis manos. Me la arrebata, los músculos de su antebrazo se flexionan mientras le da la vuelta y lee el reverso. Me odio por notarlo. Me odio por mirar el pulso de las venas. Odio el modo en que mi pulso ruge en mis oídos ante su proximidad. La forma en que mis manos siguen temblando cuando él está cerca. Lo único que quiero es exorcizar su recuerdo de mi cerebro, pero su nueva obsesión por mí lo hace casi imposible.

	—Supongo que esto es para tu estúpido y jodido viaje por carretera.

	Le arrebato mi cámara, no confiando en Slashy McTire con las cosas bonitas. 

	—¿Cuál es tu problema con mi viaje por carretera?

	—Pensé que tenía el verano. —Se encoge de hombros.

	Me quedo boquiabierta mientras una pareja que empuja un cochecito pasa por delante, sonriéndonos, en plan: aw mira, amor joven. 

	—¿Pensaste que tenías el verano para aterrorizarme? —Está jodido de la cabeza. Es la única explicación que se me ocurre. En serio, ¿quién dice una mierda así?

	—Me emborraché en la fiesta porque tuve un día de mierda. Te vi allí sola, sin mi estúpido hermano, y llevé la mierda un poco lejos.

	—¿Un poco? —Quiero darle un puñetazo en su estúpida y perfecta cara. Llevar las cosas un poco lejos habría sido besarme sin permiso. Tal vez un golpe en el culo o un agarre de tetas. Se pasó de la raya de la decencia humana con una despreocupación tan jodida como aterradora.

	—Me gusta cómo sabe tu coño, y me gusta mucho cómo te ves con mi polla en la boca. —La comisura de su boca se eleva en una sonrisa ladeada. Sus ojos se vuelven vidriosos, como si lo estuviera imaginando ahora.

	Voy a vomitar. 

	—¿Puedes no sacar a colación la vez que me agrediste sexualmente? Puede que haya sido divertido para ti, pero todavía tengo problemas para dormir.

	Noah me evalúa, chupando su labio inferior, masticando mis palabras. 

	—Podría haber sido peor. Me merezco una medalla por mostrar contención.

	—¿Se supone que debo agradecerte que sólo me hayas violado un poco? ¿Sabes qué? Ni siquiera importa. —Hago un gesto entre nosotros—. Lo que creas que es esto... no lo es. No quiero tener nada que ver contigo. —Me pongo de pie, con la ira recorriendo mi cuerpo. Es mejor que el miedo, y seguro que es mejor que comprobar sus músculos—. Lo siento, mi estúpido y jodido viaje arruinó tus planes de verano, pero tendrás que volver a follar la cabeza de Lucy y dejarme en paz. —Me dirijo furiosa hacia la puerta, horrorizada por el nivel de derecho de Noah. No es hasta que llego al umbral que me doy cuenta de que me está siguiendo.

	Oh, mierda.

	Su mano en mi muñeca detiene mi salida. 

	—Podría darte buenos recuerdos —dice, presionando su pecho contra mi espalda—. ¿Recuerdos en los que soy amable para borrar los malos? —La puerta se abre con un chasquido y entro a trompicones. Noah cierra la puerta detrás de nosotros.

	Estamos en la entrada, frente a frente. Me arde la piel. Siento que el corazón se me sale del pecho. Estoy sola en casa con el hermoso monstruo de mis pesadillas.

	—Vete. —Mi voz tiembla mientras intento formular un plan de ataque. No dejaré que me utilice como lo hizo la otra noche. No puedo dejar que eso se repita. Sin duda me destrozará.

	—No puedo, Truly. —Niega—. Me gusta demasiado tenerte a mi merced, y sólo me queda una noche más contigo.

	Lágrimas calientes ruedan por mis mejillas. Soy una maldita idiota. Dejé que un loco se saliera con la suya y ahora cree que tiene vía libre para volver a hacerlo. 

	—Noah, vete. —Dejo la cámara sobre la mesa y busco discretamente mi teléfono, pero él es demasiado rápido. Agarra el maldito aparato y lo guarda en el bolsillo.

	—Estaba allí, Tru. —Avanza, arrinconándome—. Sentí cómo reaccionaba tu cuerpo. Lo mojado que estaba tu coño para mí. El momento exacto en que pasaste de tener miedo a que te empujara demasiado, a desear secretamente que lo hiciera. ¿Sabes que eres provocadora?

	—No te estoy provocando. Y no sé cómo procesa la información tu cerebro psicótico, pero lo único que quiero es que me dejes en paz.

	—Esa es tu brújula moral hablando. No tú.

	Le empujo con fuerza en el pecho, pero apenas se mueve. 

	—Mi brújula moral no es la que me llevó a mantener cautiva a una chica en una casa en un árbol.

	Noah me rodea el cuello con las manos y pasa la punta de su nariz por el lado de mi mejilla. Puedo sentir cómo se endurece entre nosotros. El terror me llena el pecho. No quiero perder mi virginidad, no así, no con él.

	—Por favor. No lo hagas.

	—Mi pequeña virgen —gime y muerde mi oreja—. Dios, apuesto a que tu pequeño coño se va a sentir tan bien envuelto en mi polla.

	—Noah. —Sacudo las caderas, pero de nuevo se queda clavado en su sitio. Me muevo en vano, intentando liberarme, pero nada funciona. Es demasiado grande. Demasiado pesado. Demasiado omnipresente—. Para —grito, dejando de lado cualquier pretensión de que su presencia no me afecte. Lo hace, en algunos aspectos que tienen sentido, y en otros que nunca quiero admitir en voz alta.

	—Relájate, Tru. —Baja las manos y da un pequeño paso atrás—. No voy a follar contigo en el vestíbulo.

	—¿Lo prometes? —Odio lo pequeña que suena mi voz. Odio tener que pedirle educadamente que no me folle en contra de mi voluntad, pero no voy a dejar que mi orgullo me impida intentar todo lo que esté en mi mano para que deje de hacerlo.

	Me da un beso en el cuello, me lame y muerde la mandíbula y, antes de que me dé cuenta, su boca se estrella contra la mía. Su beso es un castigo. Intento girar la cabeza, pero él me agarra las mejillas, me obliga a abrir la boca y su lengua se cuela dentro. Sus manos encuentran mi culo y me acerca, amoldando mi cuerpo al suyo. Me besa como si quisiera poseerme. Como si depositara pequeños trozos de sí mismo dentro de mí para poseerme desde dentro.

	—Bésame —exige.

	—No. —Empujo su pecho, pero no se mueve.

	—Sabes que me gusta que luches contra mí. —Al oír sus palabras, hago una pausa, deteniendo mis movimientos. Mis brazos caen a los lados en señal de rendición—. Eres imbécil.

	Me llevo la mano a la boca. 

	—Y tú eres un ser humano horrible. Por favor, vete.

	Se pasa una mano por el cabello suelto y mira a su alrededor. 

	—Quiero ver cómo es tu habitación.

	—Nunca. —Me cruzo de brazos.

	—Bien. —Me levanta, me echa al hombro, y me da una palmada en el culo—. La encontraré yo mismo. —Sube las escaleras sin mucho esfuerzo, incluso con mis puños golpeando su espalda. Mi puerta es la primera de la izquierda y está abierta de par en par. Una vez dentro, la cierra de una patada y me deja caer, sin contemplaciones, sobre la cama.

	Merodea por el espacio, recogiendo frascos de perfume y lociones, inspeccionándolos antes de volver a dejarlos. Hay fotos colgadas en la pared. Fotos de mí y de Becca. De mí y de mi familia. Recuerdos de mi antigua escuela en Chicago. Toda mi vida resumida en dieciocho instantáneas. Sus dedos se posan sobre una. Frunce el ceño antes de romperla por la mitad.

	—¡Noah! —grito. Su audacia es suficiente para sacarme de mi estupor. Me pongo de pie y se la arrebato de las manos en cuestión de segundos. Era mi foto favorita de Devin y yo. Estamos en la cafetería, yo metida bajo su brazo, él sonriendo orgulloso a la cámara—. ¿Qué demonios estás haciendo?

	—Ya no estás con él. —Saca mi teléfono del bolsillo y me pasa el brazo por los hombros, sacando un selfie de nosotros—. Puedes sustituirla por eso.

	—¿Sabes lo que significa tener permiso? —gruño, arrebatando mi teléfono de su mano—. ¿Y sabes qué es ser psicópata? —Me acerco a la estantería y le tiro el diccionario a la cabeza.

	Se agacha y cae al suelo con un ruido sordo. 

	—Estás siendo dramática, Truly.

	—Y tú estás siendo violento, Noah.

	Sacude la cabeza, cayendo en mi cama con un rebote. 

	—Quitaste el sexo, ¿recuerdas, aguafiestas?

	Mis ojos se entrecierran. 

	—Entonces, ¿por qué sigues aquí?

	Señala el televisor. 

	—¿Netflix?

	—Prefiero estar en público.

	Es su turno de entrecerrar los ojos. 

	—Podemos volver a poner el sexo sobre la mesa.

	—Bien —resoplo, marchando hacia la silla del rincón—. Podemos ver un episodio de You, y luego tienes que irte.

	—Te gustan los acosadores, ¿no? —Sonríe, se quita los zapatos y se acomoda contra la almohada.

	—Estoy investigando cómo deshacerme de uno.

	Resopla una carcajada y me hace un gesto para que me una a él en la cama.

	—No.

	—No estaba preguntando. Si tengo que levantarme, lo lamentarás. —Lo fulmino con la mirada, pero no me muevo. Empieza a ponerse de pie, y yo me levanto de un salto y corro hacia la cama antes de que lo haga. Me aparta las trenzas y me coloca entre sus piernas, con las manos posadas en mi cintura—. No siempre tienes que luchar contra mí. Lo sabes, ¿verdad, pequeña?

	Lo miro, mordiéndome el insulto que tengo en la punta de la lengua. Puedo hacerlo. Puedo ver Netflix y relajarme para mantener la paz y preservar mi himen. El televisor se enciende y aparecen los créditos iniciales. Llegamos a la mitad del primer episodio y el pene de Noah no hizo acto de presencia, así que me relajo un poco. La serie es interesante, en un sentido oscuro y retorcido. Me encuentro apoyando al malo, lo cual es irónico teniendo en cuenta mi actual compañía.

	Noah es el villano de mi historia, aunque en la tranquilidad de mi habitación, cuando intenta ser dulce, supongo que puedo ver el atractivo. Tiene una pequeña cicatriz en la barbilla y me pregunto cómo la consiguió. De forma distraída, le paso el nudillo por la piel levantada. Me agarra la mano y se la lleva a los labios, antes de volver a apoyarla en mi muslo.

	Un episodio se convierte en otro, y en otro, y en algún momento me quedo dormida.

	Me despierto un rato después en una habitación oscura, todavía envuelta en los brazos de Noah. Muy inteligente, Tru. Dormirte acurrucada con el imbécil que parece creer que es divertido torturarte. Me muevo y busco el mando a distancia. Los brazos de Noah me rodean y me da un beso húmedo en el cuello. El beso en sí mismo es bastante inocente, pero es el bulto de su pantalón, que está firmemente presionado contra mi culo, lo que hace que se me seque la boca.

	—Noah, creo que es hora de que te vayas. —Me muevo con la esperanza de poner un poco de espacio entre nosotros, pero él nunca afloja su agarre.

	Niega y su mano se mete bajo mi camisa, su mano áspera y callosa palmea mis pechos. 

	—Vimos Netflix, ahora es el momento de relajarse.

	—Me lo prometiste —gimo, en parte por miedo y en parte porque elige ese momento para pellizcarme el pezón. No sé qué me sorprende. Soy la idiota que confió en que cumpliría su palabra, cuando nada de lo que ha hecho hasta ahora ha demostrado que sea digno de esa confianza.

	Retorciéndome en sus brazos, intento de nuevo liberarme.

	—No voy a follar contigo, si eso es lo que te preocupa —dice mientras sus dientes me rozan la oreja. Su voz es baja y tranquila, como si intentara sacar a un gatito asustado de su jaula—. Esta noche se trata de buenos recuerdos, ¿recuerdas? —Me pone de espaldas, me inmoviliza los brazos por encima de la cabeza con una mano y me levanta la camisa y el sujetador con la otra, atándome para su disfrute. Unos ojos oscuros se clavan en los míos, segundos antes de que agache la cabeza. Su boca es cálida y húmeda y me besa el costado del pecho. Sus dientes se arrastran sobre mis ya sensibles pezones y recorre mi areola con su lengua.

	—Dios —grito. Siento que me caliento con él. Mi cuerpo zumba con anticipación. No odio tanto su toque cuando es suave. Casi... No, no vayas por ahí, Truly—. No quiero tener sexo —susurro, cediendo a su tormento sensual.

	—No lo haremos. Esta noche no. —Me suelta las muñecas, se sienta de nuevo y me baja el pantalón junto con la ropa interior por las piernas. Su pecho sube y baja mientras observa cada centímetro de mí—. Solo quiero hacerte sentir bien, pequeña.

	Aprieto los labios. No puedo darle la satisfacción de saber que no odio por completo esto. Si le doy a Noah Tedesco una señal, tomará mi virginidad.

	Riéndose de mi desafío, me da una palmada en el interior del muslo. 

	—¡Noah! —grito.

	—Relájate. Lo besaré para que sea mejor. —Se agacha, su boca está tan cerca de mi núcleo, que me sonrojo de vergüenza. Ya ha hecho esto antes, pero fue diferente, más oscuro. Esta vez, mi cuerpo late con necesidad de él. Es como si supiera lo que puede hacer con su lengua y le pidiera más. Quiero odiarlo. Pero no lo hago, al menos no en este momento. No sé si es porque me ha concedido mi deseo de no tener sexo, o porque ha condicionado mi cuerpo para que responda a su tormento, pero mi tensión desaparece en cuanto su boca está sobre mí. Me lame el coño de arriba a abajo, saboreándome, haciendo de mí una comida. Mis manos se clavan en su cuero cabelludo y tiro un poco más fuerte de lo necesario. Se ríe, el sonido retumba en mi interior y me hace arder.

	—Más —gimo, mi voz suena tan extraña, tan necesitada. Me concede mi deseo, introduciendo dos gruesos dedos en mi interior. Nunca he estado tan mojada en mi vida. Los sonidos que hacen sus dedos al introducirlos y sacarlos deberían hacer que me sonrojara de humillación, pero me siento demasiado bien como para preocuparme por eso ahora. Noah sabe exactamente lo que está haciendo. Sus dedos entran y salen y dan vueltas hasta que presionan un punto dentro de mí que hace que me tiemblen las piernas. Mi espalda se arquea cuando su boca se aferra a mi clítoris y golpea ese punto una y otra vez. Grito, en una extraña mezcla de placer y devastación, mientras pequeños puntos blancos nublan mi visión. Mi cuerpo se tensa y me corro violentamente sobre la cara de Noah.

	Las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras él desliza sus dedos hacia fuera. Se pone encima de mí, su boca encuentra la mía y me besa lentamente. Su lengua se impregna de mi excitación y, esta vez, le devuelvo el beso.

	Mi cuerpo tiembla mientras mis sollozos se vuelven incontrolables. Noah Tedesco es mi peor pesadilla materializada en carne humana, y le permito voluntariamente que ponga su boca sobre mí. El odio a mí misma y el arrepentimiento luchan por imponerse, mientras me aferro a él. Lo acerco a mí todo lo que puedo. No sé por qué. Ni siquiera me gusta, pero en este momento necesito consuelo.

	—Estás temblando —dice Noah, besando mi frente.

	—Me odio.

	Sus ojos color whisky se suavizan un poco y luego se oscurecen. Me coloca una trenza detrás de la oreja y me da un golpecito en la nariz, un movimiento que me hace llorar aún más.

	—Que tengas un buen viaje, pequeña —susurra antes de ponerse de pie y salir de mi habitación, dejándome desnuda en la cama, hecha un desastre tembloroso y lloroso.


Siete

	Me despierto a la mañana siguiente llena de vergüenza y el teléfono lleno de llamadas perdidas, mensajes de texto y notificaciones de Instagram. Gimo, recordando mi vergonzoso ataque de nervios después del orgasmo. Noah no podía salir de aquí lo suficientemente rápido. Quién lo iba a decir, lo único que tenía que hacer para deshacerme de él era expresar una emoción que no fuera miedo. 

	Repito la noche en mi cabeza. Ese chico necesita desesperadamente una evaluación psicológica, pero ¿en qué me convierte eso por ponerme en esa situación con él... otra vez? Una vez fue su culpa, dos veces... eso es culpa mía.

	Lógicamente, sé que no tengo la culpa de que sea un ser humano de mierda, pero no puedo evitar sentir que tal vez me lo merezco. ¿Quizás Noah es la forma que tiene Dios de castigarme por el accidente de mi madre? ¿Tal vez es su manera de probar mi fe?

	Me duele la cabeza.

	Ruedo sobre mi costado y reviso el aluvión de mensajes furiosos de Devin.

	 

	Devin: Tru, contesta el maldito teléfono

	Devin: Por qué está en tu casa?

	Devin: Truly

	Devin: Aléjate de Noah

	Devin: Él es un problema

	 

	Suspiro, dejo caer el teléfono sobre la almohada y me devano los sesos, preguntándome cómo ha podido saber que Noah estaba aquí. Tacha eso, no me importa. Me dejó, y luego procedió a sacarme de su vida. No tiene ningún derecho a enfadarse conmigo.

	Mi teléfono vuelve a sonar y casi espero ver a Devin, pero suspiro aliviada cuando aparece la cara de Becca.

	—Hola. —Sonrío, aunque ella no me vea.

	—¿Estás emocionada? —chilla Becca al teléfono.

	—Sí —digo, tratando de reunir el entusiasmo que requiere este momento. Llevaba queriendo hacer este viaje desde que Nana me dio el diario de mamá. Toda la planificación y todos los ruegos y ahora por fin está aquí. No puedo dejar que Noah, Devin o mi total y completa falta de autoconservación arruinen este momento.

	—¡Esto va a ser épico! ¡Trae tu culo aquí para que podamos salir!

	Mi sonrisa se amplía. 

	—De acuerdo. —Tiro mis mantas hacia atrás—. Estaré allí en treinta minutos.

	Después de una ducha y un chocolate caliente —con malvaviscos adicionales— le envío un mensaje de texto a papá para decirle que me voy a casa de Becca. Tiene que volver al hospital, pero se reunirá conmigo allí para despedirnos. Por suerte, anoche cargamos el auto, así que después de vestirme y meter los últimos artículos de aseo en la mochila, junto con la cámara y el diario de mamá, me voy.

	Doy un último vistazo a mi habitación, bajo las escaleras y salgo por la puerta.

	El aire fresco llena mis pulmones. El sol brilla. Los pájaros cantan. Por fin, una buena señal. No sólo estoy emocionada por este viaje, sino también por dejar atrás a Newton durante unas semanas.

	Me dirijo a mi auto, pulso el botón de apertura del llavero y grito.

	—Mierda. —Me agarro el pecho. Devin está apoyado en mi auto con sus vaquero negro y su camiseta de la banda—. ¿Qué estás haciendo aquí?

	—No respondiste a ninguna de mis llamadas o mensajes —dice como si su repentina reaparición no fuera gran cosa. Estoy harta de estos chicos Tedesco con su doble moral. He llamado y enviado mensajes de texto a Devin todos los días desde que me llevó a casa, con la esperanza de algún tipo de cierre, y sólo me he encontrado con el silencio rotundo. Ahora que lo pienso, la única vez que me reconoce es cuando Noah está involucrado.

	La idea me enfurece. 

	—Me dejaste —grito, apuntando con un dedo a su pecho—. Me has ignorado. Siento haberme quedado dormida la noche antes de emprender la mayor aventura de mi vida, y haber perdido algunas llamadas, pero quizá ahora sepas cómo me he sentido cada día desde la graduación.

	Devin sacude la cabeza y saca su teléfono del bolsillo. Toca la pantalla un par de veces y lo gira para mostrármelo. 

	—Te está utilizando, Tru —susurra Devin.

	Agarro el teléfono y miro sorprendida la última publicación de Noah en Instagram, con el título Netflix and Chill. Es una foto de nosotros en mi cama viendo You. Solo se ven nuestras piernas entrelazadas y la televisión, pero por supuesto que me etiquetó. En contra de mi buen juicio, hago clic en los comentarios.

	 

	@Rich_TheKid: Noah está con Tru?!

	@basketball_bullshit: Ehhhhh, @dare_Devin va a perder la cabeza

	@2cheer4U: Hermanos?! Eres una zorra Tru.

	 

	—Oh, Dios mío. —Reviso la hora a la que posteó, debe haber sido cuando me dormí. Es un maldito idiota.

	—Sabes que lo hace porque me odia, ¿no?

	—¿Crees que no lo sé? —Le meto el teléfono en el pecho—. No soy idiota.

	—Entonces, ¿por qué demonios estaba en tu habitación?

	—¡Me está aterrorizando! —grito. He llegado a mi punto de ruptura con esta maldita disputa. Paso por su lado y abro de un tirón la puerta de mi auto—. No quiero tener nada que ver con ninguno de los dos. Por favor, déjenme en paz.

	Devin me agarra del brazo. 

	—¿Qué quieres decir con que te está aterrorizando? —La preocupación arruga la frente de Devin. Sus ojos color whisky se clavan en mi cabeza como si intentara leer mis pensamientos.

	—No. —Empujo su pecho—. Guárdate tu falsa preocupación para la próxima chica lo suficientemente tonta como para meterse entre ustedes dos. Tengo que irme. —Me meto en el auto y lo miro fijamente—. Si fuera por mí, pueden matarse el uno al otro, pero déjenme en paz. —Cierro la puerta de golpe y pongo la llave en el contacto. Me siento bien al defenderme. Me siento orgullosa por primera vez desde que el director Davidson me entregó mi diploma. Espero que mi madre también esté orgullosa de mí.

	Papá ya está en la casa de Becca cuando llego. Tiene que volver pronto al hospital, pero puedo decir que está dudando seriamente en aceptar esto. 

	—¿Tienes los números de la AAA? —pregunta antes de que pueda sacar la maleta del maletero.

	—Sí, papá. Tengo la AAA programada en mis favoritos, el itinerario del hotel, la tarjeta de gasolina, cargadores extra, spray pimienta y todo.

	Los ojos cansados de papá se arrugan en las esquinas. Me quita la maleta de la mano y la mete en el maletero del auto de la madre de Becca. 

	—No te hagas la lista.

	Le rodeo el cuello con mis brazos. 

	—Te llamaré todos los días.

	—Más te vale. —Me devuelve el abrazo con fuerza—. No envíes mensajes de texto y conduzcas. —Su voz se atasca en la última parte. Se me llenan los ojos de lágrimas, pero las contengo. Es el día del viaje por carretera, no hay tiempo para las lágrimas. Hoy será un buen día.

	—Juro que no lo haré —prometo.

	Becca mantiene una conversación similar con sus padres y, después de comprobar tres veces la presión de los neumáticos, nos despedimos por última vez antes de salir a la carretera.

	Becca toma el primer turno al volante. Le hago una foto con sus gafas de sol para publicarla en Instagram, evitando la repentina afluencia de solicitudes de amistad, gracias a que Noah ha hecho oficial nuestra noche de Netflix en IG. Pongo un título a la foto: Hacia lo salvaje.

	—Así que tú y Noah, ¿eh? —Becca sonríe, encendiendo la luz de giro.

	—Dios, ¿lo viste?

	—La escuela entera lo vio. Probablemente soy la única que se dio cuenta de que estaba en tu habitación mientras tu padre estaba de turno.

	—Devin se dio cuenta —confieso—, y se enojó. —Becca gira la cabeza para mirarme—. ¡Mira la carretera!

	—¿Cuándo viste a Devin?

	—Esta mañana. —Me pellizco el puente de la nariz. Cinco minutos en la carretera y mi drama con los Tedesco ya me persigue. Supongo que es mejor quitármelo de encima antes, así podré pasar las próximas tres semanas fingiendo que ninguno de los dos existe—. Estaba acampado frente a mi casa.

	—Qué idiota. —Becca se detiene ante una señal de stop—. ¿Qué le dijiste?

	—Lo perdí —admito, retorciendo el anillo de oro alrededor de mi pulgar—. Es como si la única vez que me hablara fuera para advertirme que me aleje de su hermano. —El auto gira por una calle lateral, una que está en dirección contraria a la interestatal—. ¿Adónde vas? —pregunto, poniéndome mis gafas de sol mientras atravesamos un barrio residencial.

	—Bien, entonces no te enojes. —Se detiene detrás del auto de Ethan. Miro la casa azul de dos plantas, que supongo que es la de Ethan, y pongo los ojos en blanco.

	—Bec, entiendo que estás dejando a tu novio por tres semanas, pero sólo quiero seguir el camino, además ¿no tuvieron un festival de sexo de despedida anoche? ¿Cuánto sexo necesita una persona?

	—Lo dice la virgen. —Guiña un ojo—. Nos pondremos en marcha en cinco minutos.

	—De acuerdo. —Me acomodo en el asiento—. Despídete.

	La puerta principal se abre y Ethan baja las escaleras con un bolso de viaje colgado al hombro. Mi corazón se detiene. Me giro para mirar a mi amiga, que evita sabiamente el contacto visual conmigo. 

	—Bec, ¿por qué parece que Ethan ha hecho las maletas para un viaje de tres semanas por carretera?

	—Porque hice una especie de cosa.

	—¿Qué cosa? —grito.

	Las mejillas de Becca se tornan rosadas. 

	—Invité a los chicos a acompañarme.

	—¿Qué chicos?

	¡Bang!

	Casi salto de mi asiento, cuando giro y veo a Noah, llamando a la ventana.

	—Abre.

	—Absolutamente no. No. Estás loca.

	—Vamos, Tru, este viaje será mucho más seguro si tenemos chicos con nosotras, y ellos ayudarán a pagar, lo que significa que podemos permitirnos hacer todo lo de nuestra lista y algo más. Pensé que estarías contenta. —Se encoge más en su asiento.

	Ethan sacude el picaporte. 

	—Vamos Bec, abre la puerta.

	Ella toca el seguro y yo pierdo la cabeza por segunda vez esta mañana. La fulmino con la mirada. 

	—No finjas que esto es algo más que tu deseo de pasar tres semanas con tu novio. No puedo creer que hayas hecho esto a mis espaldas. —Salgo del auto—. Eres una maldita egoísta.

	Noah me rodea por la cintura. 

	—¿A dónde crees que vas?

	—A ningún lado contigo. —Empujo su pecho—. No puedo creerlo. ¿Cuándo hiciste esto?

	—He estado trabajando en ello desde el centro comercial. La madre y el padre de Ethan finalmente cedieron anoche.

	—¿Lo sabías cuando estuviste en mi casa?

	—No hasta que te dormiste. La única razón por la que te dejé es porque tenía que ir a casa a hacer la maleta. —Sonríe como si estuviera satisfecho consigo mismo.

	—No puedes arruinar mi viaje —grito—. Esto significa demasiado para mí. No quiero que lo estropees porque odias a tu hermano.

	Exhala una ráfaga de aire y se pasa los dedos por el cabello. 

	—¿Te acuerdas de anoche? —Me sonrojo de vergüenza pero no respondo—. O puedo ser malo, como la noche en la casa del árbol. De cualquier manera, tu culo es mío durante las próximas tres semanas. Así que puedes venir de buena gana, y podemos hacer toda la mierda divertida que tú y Becca han planeado, o puedo meterte en el maletero y dejar que pases las primeras horas allí.

	—No lo harías. —Le doy un golpe en el pecho—. Becca no te dejaría.

	—La meteré también —dice, muy serio.

	Cruzo los brazos sobre el pecho y me pregunto cómo demonios puedo salir de esto sin cancelar mi viaje. Conociendo a Noah, nos seguiría de todos modos. 

	—Te odio.

	—Lo sé. —Me gira y me da una palmada en el culo—. Ahora, pongamos en marcha este espectáculo.

	Me dirijo de nuevo al auto, tratando de alcanzar la puerta del lado del pasajero, pero Noah me tira hacia atrás. 

	—Estás conmigo. —Me señala con el pulgar el asiento trasero.

	Por supuesto.

	Me deslizo en el auto, Becca se gira para mirarme con ojos de cachorro. 

	—Lo siento, Tru. No pensé que te enfadarías tanto.

	—No me hables.

	—Te quiero prof… —comienza a decir Becca.

	—Vete a la mierda —gruño, poniéndome los auriculares y cerrándome al mundo que me rodea.


Ocho

	Con la frente pegada al cristal, observo cómo los árboles pasan como una mancha. Llevamos dos horas en el auto y el viaje está impregnado de una gran tensión. Estoy enfadada, oscilando entre la emoción de estar por fin en la carretera y la comprensión de que nuestro viaje de chicas, único en la vida, se ha visto interrumpido por el novio de Becca y mi abusador. 

	No es así como quería pasar mi verano.

	—Tru. —Becca se vuelve para mirarme desde el asiento delantero. Es la primera vez desde que salimos de los límites de la ciudad de Newton que intenta hablarme. No me molesto en responder—. Siento haberte soltado esto —dice, bajando el volumen de la radio—. Pero te prometo que nada va a cambiar. Este va a seguir siendo el viaje de tu vida.

	—Lo que sea —gruño, sin inmutarme ni un poco por la mirada dolida que aparece en su rostro. El momento de esta conversación tuvo que ser ANTES de llegar a la casa de Ethan. En realidad, tuvo que ser cuando a ella se le ocurrió la idea.

	Noah se inclina hacia mí. 

	—Tenemos otra hora y cuarenta y cinco minutos antes de llegar a Memphis. Dejaré que estés molesta hasta entonces, pero después, tienes que superarlo.

	—Yo…

	Levanta un dedo, deteniéndome. 

	—Y no te desquites con Becca. Si estás enojada, enfádate conmigo.

	—Oh, créeme, estoy enojada contigo —le respondo con un siseo. Estoy más enfadada con él. El mes pasado a estas fechas, Noah me trataba como si tuviera una especie de enfermedad infecciosa, como si mi proximidad a su hermano me hiciera indigna de su tiempo o atención. Ahora, es como si pasara cada momento de su vida pensando en formas de torturarme. No soy tan ingenua como para pensar que este nuevo interés por la chica a la que él y sus amigos apodan groupie drogadicta es algo más que un cruel complot para molestar a Devin. Pero arruinar mi viaje, además de todo lo que me ha hecho pasar, demuestra que la única persona que le importa a Noah es él mismo.

	Sólo pensé que Becca estaba de mi lado.

	Dos horas más tarde, llegamos a un motel a las afueras del centro de Memphis. Está lo suficientemente cerca de la acción sin tener que pagar la tarifa nocturna del centro.

	Como técnicamente tengo diecisiete años durante un par de semanas más, Ethan y yo esperamos en el auto mientras Noah y Becca van a registrarnos en nuestras habitaciones.

	—Memphis, ¿eh? —dice Ethan, tecleando algo en su teléfono. Tiene el cabello castaño claro cortado a los lados y largo en la parte superior. Mientras que Noah y Devin tienen esa cosa oscura y misteriosa, Ethan es el típico rompecorazones adolescente, ojos azules, mandíbula cuadrada, dientes perfectos.

	—¿Por qué lo dices así?

	Sacude la cabeza ante lo que sea que esté mirando en su teléfono antes de meterlo de nuevo en su bolsillo. 

	—No sé. Supongo que asumí que Nashville sería nuestra primera parada.

	Riendo, busco en mi bolso su diario y lo muevo. 

	—Mi madre tenía una cosa de Elvis. Obsesión es probablemente lo más exacto. El primer baile de mis padres en su boda fue con Love Me Tender.

	—Ahh —dice, agarrando el viejo cuaderno. Mira las páginas, con una sonrisa—. Tienes mucha suerte de tener esta parte de ella.

	Asiento. 

	—Sí, es como si la hubiera conocido cuando era madre, pero ver quién era antes... —Me lo devuelve—. Es algo sorprendente. Es como abrir los ojos. Pensamos que nuestros padres son seres perfectos que no tienen miedo de nada y que siempre han tenido sus cosas claras, pero esto… —Sostengo el diario—. Esta chica está tratando de entenderlo. ¿No lo estamos todos? —Meto el diario de nuevo en mi bolso y cierro la cremallera.

	—Sí. —Hace una pausa, girando en su asiento para mirarme de frente—. Por eso no deberías ser tan dura con Becca, ¿de acuerdo? Esto es cosa mía y de Noah, no de ella.

	—Es por Becca, también. Ella sabe lo que este viaje significa para mí, y fue e invitó a su novio de todos modos.

	—Ya sabes cómo es Noah —dice empujando sus gafas de sol hacia la parte superior de la cabeza—. Una vez que se le mete algo en la cabeza, no hay quien lo pare.

	—Sí, lo he notado. —Noah es como un niño pequeño atrapado en un cuerpo de hombre musculoso de dos metros y medio. “No” significa simplemente que va a insistir y luchar y llorar hasta que digas que sí.

	—Bueno, te tiene en mente, y no aceptaba un no de nadie. Ni de Becca, ni de mis padres, de nadie. Es muy convincente. Tiene esta manera de hacerte creer que sus ideas son tus ideas, y, bueno… —Ethan levanta un hombro—. No culpes a Becs.

	Exhalo. Tiene razón. Un punto pequeño y molesto, pero un punto, sin embargo. Noah es un bastardo manipulador. Además, yo guardé su secreto, y por eso Becca no lo pensó dos veces para dejar que los chicos se colaran en nuestro viaje. Así que, tal vez si voy a estar enojada con alguien, debería ser conmigo. Sólo quería pasar tiempo con mi mejor amiga y honrar a mi madre.

	—Todavía podemos hacerlo. Sólo que en lugar de Thelma y Louise, puede ser como Bonnie y Clyde... y Bonnie y Clyde.

	—Justicia poética —digo.

	Ethan chasquea los dedos. 

	—Exactamente. Así que, deja de ser una Debbie Downer, y que empiece la fiesta.

	Sonrío de mala gana ante la actitud del vaso medio lleno de Ethan y me pregunto cómo alguien tan aparentemente inofensivo puede ser amigo de Noah. Se da la vuelta para ver cómo Becca y Noah se dirigen al auto. Rebuscando en mi bolso, hago una foto de su perfil, medio oculto tras el reposacabezas, y capto cómo se le iluminan los ojos en cuanto ve a Becca.

	Las puertas crujen al entrar. 

	—Buenas noticias, hemos podido conseguir una habitación extra, malas noticias, no están una al lado de la otra —dice Becca, entregándome la llave de nuestra habitación.

	—¿Nena? —Ethan mira entre Becca y Noah, confundido.

	—Tru no me ha dicho ni una palabra desde que nos fuimos. No voy a empeorar las cosas dejándola también como compañera de piso.

	Le quito la llave de la mano. 

	—Gracias.

	Me guiña un ojo y me pide perdón rápidamente. Debería decirle que está libre de culpa, pero la dejaré en duda hasta que descarguemos las maletas.

	—No seas tan presumida, Truly —dice Noah, con los labios apretados en una fina línea—. Estarás en mi cama antes de que todo esté dicho y hecho.

	Trago pero no respondo. Tiene razón. Lo sé tan bien como sé mi propio nombre, pero por ahora me aferro a mi virginidad y a mi tranquilidad.
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	Nuestras habitaciones acaban estando en la misma planta, solo que en extremos opuestos. Una vez instalados, Becca se mete en la ducha mientras yo llamo a mi padre. Me tumbo en la cama con el feo edredón color mostaza y espero a que suene. 

	—Hola. —Su voz es somnolienta.

	—Hola, papá —digo distraídamente sacando ropa de mi maleta—. Llegamos a Memphis.

	—Eso es genial, lo hicieron rápido.

	—Sí —suspiro, tratando de encontrar la mejor manera de soltar la bomba de Noah, pero me quedo corta. No hay una buena manera de decirle a mi padre que mi especie de acosador se ha colado en el viaje por carretera al que no estaba muy dispuesto a ir en primer lugar. Por otro lado, si no se lo digo y Noah acaba cortando mi cuerpo en pedacitos y esparciéndolos por todo el país, mi padre debería tener al menos un sospechoso.

	—Noah y Ethan se colaron en nuestro viaje —suelto.

	—¿Qué? —pregunta papá en un bostezo.

	—Bueno, después de que nos desviáramos, Becca condujo hasta la casa de Ethan. Pensé que sólo quería despedirse, pero entonces él y Noah salieron con bolsos y subieron al auto. Juro que no lo sabía. —Mis palmas empiezan a sudar mientras espero. Papá se queda callado durante tanto tiempo que vuelvo a hablar solo para romper el silencio—. No te enfades.

	—No estoy contento con eso. —Hace una pausa como para ordenar sus pensamientos—. Pero, y esto puede sonar un poco sexista, no me molesta que estén ahí.

	—¿Qué? —chillo. Definitivamente, esta no es la forma en que esperaba que se desarrollara esta conversación.

	—Sólo quiero decir que me alegro de que haya alguien que pueda protegerte.

	—Noah Tedesco es de quien necesito protección.

	Papá se ríe. 

	—Es un chico intenso, pero confío más en él contigo que en el hermano.

	—Devin no es tan malo como piensas. —respondo. Mi padre, el médico, no tiene idea.

	—No creo que sea malo, sólo que no creo que sea el tipo adecuado para ti.

	Pongo los ojos en blanco y cambio de tema. 

	—Entonces, ¿no estás enfadado?

	—Estás en un viaje por carretera a través del país. Estás a punto de ir a la universidad. No puedo protegerte para siempre, y tengo fe en que tu madre y yo hemos criado a una chica inteligente con una buena cabeza sobre los hombros.

	—Gracias, papá. —Sonrío, con lágrimas.

	—Además, usa condones.

	—¡PAPÁ!

	—Estoy hablando en serio. Soy demasiado joven para tener nietos.

	Me doy una palmada en la frente. 

	—Voy a colgar.

	—Te quiero, Tru Bear.

	—También te quiero, papá.

	Termino la llamada mientras Becca sale del baño de puntillas, con una toalla envuelta en el pecho. 

	—¿Estaba enojado?

	Sacudo la cabeza. 

	—Sorprendentemente, no.

	—¿Todavía estás enfadada? —pregunta, bajando a la cama junto a mí.

	—Sorprendentemente, no.

	—Gracias a Dios. —Su postura se relaja y deja caer su cabeza sobre mi hombro—. Pensé que había arruinado nuestra amistad por culpa de una polla.

	Apoyando mi cabeza sobre la suya, le digo: 

	—Lo entiendo, quieres estar con Ethan, y Noah no acepta un no por respuesta, pero deberías haberme avisado. Dejarme a ciegas ha sido una estupidez.

	—Lo sé —dice levantando la cabeza—. Es que es tan... no sé. No sé cómo lo manejas.

	—No lo manejo. —¡Ja! ¿Yo, manejar a Noah? Es como un desastre natural, salvaje e impredecible. No lo manejo tanto como me he adaptado a él. He aprendido a soportarlo.

	—Puede que no lo sepas, ya que has pasado los dos últimos años escondida en The Grove con Devin y el resto de los rechazados, pero nadie le habla a Noah como tú y se sale con la suya. Tru, Noah está obsesionado contigo.

	Casi le digo que no me he librado de nada, pero opto por una versión redactada de la verdad. 

	—Está obsesionado con molestar a Devin. Yo sólo soy una víctima en esa guerra.

	Parece que quiere discutir, pero afortunadamente, deja el tema. 

	—Estamos en la maldita Memphis.

	Le devuelvo la sonrisa. 

	—Estamos en la maldita Memphis.
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	Después de ducharnos y cambiarnos de ropa, nos dirigimos a nuestra primera noche en Memphis. Ethan encuentra un restaurante de barbacoa en Beale Street que presume de tener las mejores costillas del mundo.

	Becca y Ethan se ríen mientras se acurrucan el uno junto al otro en el lado opuesto de la brillante cabina negra. Hago todo lo posible por ignorar el cuerpo de Noah apretado contra el mío, su olor, el calor que irradia. El diablo nunca envía la condenación en su forma verdadera, si no, Noah tendría la piel roja y cuernos. No, él me tienta con una pared de músculos. Tal vez, si no estuviera todavía tan enojada con su existencia, caería con los toques furtivos y las miradas persistentes.

	Pero estoy lívida.

	He pasado quince minutos estudiando el menú, a pesar de que habíamos decidido, como mesa, dividir una comida casi en cuanto nos sentamos. Ahora, mis opciones son mirar fijamente la única página plastificada como si me fuera a examinar en ella, o directamente a la incómoda asistente que pasa al otro lado de la mesa.

	Elijo el menú.

	—No puedes ignorarme durante tres semanas, Tru —dice Noah, agarrando mi mano bajo la cabina.

	—Lo sé. —La alejo y la coloco entre mis muslos—. Sólo intento ver cuánto tiempo puedo aguantar.

	Echa la cabeza hacia atrás y se ríe, divertido por mi petulancia. Veo la cicatriz de su barbilla en mi periferia. Quiero preguntarle por ella, pero no quiero que se haga a la idea de que me importa.

	—Bueno, se acabó el tiempo. —Se acerca y me pasa un brazo por el hombro justo cuando llega la camarera.

	Susie, como sugiere su etiqueta, es una mujer mayor con el cabello y los labios rojos y brillantes, que habla con acento de Memphis. 

	—¿Están listos para ordenar?

	Noah asiente, mientras se mete en el personaje que el resto del mundo ve. Es tranquilo, seguro y carismático. Habla con una autoridad fácil, no condescendiente, pero no deja lugar a malas interpretaciones. 

	—Dividiremos el Super Feast. Dos costillares, seis muslos ahumados, cerdo desmenuzado y patas. —Susie asiente—. Y para las guarniciones, pediremos un poco de todo. —Termina con su característica sonrisa.

	Susie le sonríe como una colegiala, con las mejillas del mismo color que su cabello y sus labios. Quiero poner los ojos en blanco, pero en su defensa, Noah pidiendo para la mesa era un poco sexy, y he visto a chicas tropezar literalmente bajo el poder de esa sonrisa.

	—Suena bien. —Mete su bolígrafo en el bolsillo de su camisa—. Si necesitas algo, me llamo Susie. No dudes en gritar.

	—Entonces, ¿cuál es el plan para Memphis? —pregunta Ethan, alejándo su boca del oído de Becca.

	—Bueno, esta noche quería pasear por Beale Street. Tomar algunas fotos, ir en modo turista. Tienen este tour de caminata embrujada que pensé que podría ser divertido... —digo, mirando alrededor de la mesa.

	Becca se estremece. 

	—O jodidamente espeluznante.

	—No te preocupes, nena. —Ethan acerca a Becca—. Te protegeré.

	Noah finge vomitar. Le doy un codazo en el pecho y continúo:

	—Mañana vamos a ir a Graceland.

	—Elvis, ¿en serio, Tru? —Noah arquea la ceja.

	—En serio. Mi mamá amaba a Elvis, así que vamos a ir a Graceland. Si eso es un problema, puedes irte. —Me lamo los labios. Toma eso, imbécil.

	Levanta las manos en señal de rendición mientras se inclina hacia mi oído para susurrarme: 

	—Me gustas luchadora, pequeña.

	Le paso los dedos por el cabello y le doy un golpecito en la nariz. 

	—No me gustas, imbécil.


Nueve

	Melody 

	Agosto de 1994

	 

	Bien, escúchame, Diario. Sé lo que estás pensando. Melody Johnson, hija de Franklin Johnson, que en paz descanse, pasó de largo por Birmingham, Selma y Tuscaloosa —lugares cargados de historia y cultura negra, lugares que la próxima gran escritora afroamericana debería conocer en sus años de formación— para ir a GRACELAND?

	Pero en mi defensa, crecí con un padre que marchó con el Dr. King. Tengo experiencia de primera mano de la lucha de los negros americanos. Lo que no tengo es una foto mía y de Sis en la famosa habitación de Elvis.

	Lo sé.

	Lo sé.

	Soy un monstruo.

	Mi amor por el Rey me fue inculcado desde muy joven. A mamá no le gustaba demasiado la música secular en casa cuando éramos niños, aunque, en retrospectiva, no sirvió de mucho. Monica tuvo a Kai justo antes de cumplir los diecisiete años, y yo me mudé a California para convertirme en escritora.

	Nuestro único descanso de la música gospel en aquel entonces eran los viejos discos de Elvis de papá. Monica y yo los encontramos escondidos en el garaje, y cada vez que mamá salía de casa, poníamos uno y bailábamos y cantábamos y nos contoneábamos como dos viejas reviviendo sus días de gloria.

	En ese momento, su música era lo más vulgar y crudo que había escuchado. Podía sentir cada emoción a través de esas letras. Era emocionante, prohibido, melancólico, eufórico.

	Mi amor por la música nació en ese sótano.

	Mi amor por la palabra también nació allí.

	Puede que Graceland no esté impregnado de la historia de mi pueblo, pero en muchos sentidos, me encontré a mí misma a través de la música de Elvis. Me ha formado, y bueno, ¡tiene una maldita sala de selva!
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	—Waffle —dice Noah, dejando caer un plato delante de mí a la mañana siguiente.

	Miro fijamente el waffle, con escepticismo. 

	—¿Está envenenado?

	—No sé por qué crees que intento matarte. —Noah da la vuelta a su silla y se deja caer en ella, a horcajadas—. No me sirves de nada muerta. No puedo follar con un cadáver.

	—Podrías. —Me encojo de hombros. Probablemente lo haría. Los tenedores chocan contra la porcelana mientras la gente que nos rodea disfruta de su desayuno continental, completamente ajena a la morbosa charla sobre sexo que tiene lugar en nuestra mesa.

	Noah se queda con la boca abierta y sacude la cabeza. 

	—Y yo soy el que tiene la moral retorcida.

	Anoche, después de comer nuestro peso en barbacoa, recorrimos las calles de Memphis hasta casi la una de la madrugada. La ciudad estaba viva con una energía frenética que no esperaba. Las luces de neón, la música y la hospitalidad sureña están arraigadas en el núcleo de esta ciudad. Ya veo por qué a mamá le gustaba tanto.

	Ethan deja caer un plato cargado de huevos, tocino y pasta variada. 

	—¿Podemos establecer la norma de que todos los hoteles en los que nos alojemos tengan desayuno gratuito?

	Asiento, rociando con jarabe mi waffle potencialmente envenenado, y corto un trozo con el tenedor. Sabe a gloria, en parte porque es gratis y en parte porque Noah lo hizo para mí. No me estoy aprovechando de su culpabilidad por haberme estropeado el viaje, pero tampoco lo acepto. El Noah que se disculpa es mucho mejor para mi salud mental que el Noah de quiero tu inocencia manchada en mi polla.

	Becca se une a nosotros, sorbiendo un café. 

	—Uf, no soy una persona mañanera. ¿De quién fue la idea de levantarse antes del mediodía?

	—El desayuno se termina a las nueve, nena —dice Ethan, llevándose el tenedor a los labios—. Y la comida sabe mejor cuando es gratis.

	Lo apunto con el tenedor. 

	—Sabía que me gustabas más por una razón —gruñe Noah, pero no hace más comentarios. Lo que sí hace es dejar caer una mano posesiva sobre mi muslo por debajo de la mesa.

	Comemos en un cómodo silencio. Tener a los chicos aquí no es como me imaginaba que sería este viaje, pero ya es demasiado tarde para hacer algo al respecto, y el hecho de que me aferre a mi actitud durante un segundo día solo afectará a mi experiencia, no a la de ellos.

	Aunque no olvido mi enfado, he decidido que eso no me arruine el viaje. No sé si es crecimiento, ingenuidad o una mezcla de ambos, pero en cualquier caso, están aquí y puedo revolcarme en mi ira o sacar lo mejor de ella.

	Después del desayuno, nos dirigimos a Graceland. El auto se detiene y mis latidos comienzan a acelerarse. Miro con asombro el arco blanco de hierro forjado que conduce a la entrada.

	Es real.

	Esto es real.

	Estoy haciendo esto de verdad.

	Subimos la rampa de hormigón hasta la taquilla. Grandes y coloridos carteles de Elvis están suspendidos en el aire a ambos lados. Sólo puedo imaginar cómo se sentía mamá al estar aquí en aquel entonces. ¿Emocionada, nerviosa, ansiosa?

	La magnitud del momento me golpea de lleno en el pecho. Las lágrimas me nublan la vista y dejo de caminar, mientras los recuerdos de mi madre me bombardean.

	Su amor por Elvis era profundo. Solíamos pasar los sábados por la mañana limpiando. Era lo nuestro. Ella ponía su mixtape de limpieza, que se componía principalmente de rap y R&B de los ‘90, pero de vez en cuando aparecía una canción de Elvis. Cada vez que lo hacía, la cara de mamá se iluminaba y sus ojos brillaban de recuerdos. Papá se acercaba y le rodeaba la cintura con sus brazos, y se balanceaban juntos en su pequeña burbuja hasta que la canción terminaba. Luego volvían a limpiar.

	Dios, estaban tan enamorados. Tenían el tipo de amor sobre el que la gente escribe canciones. Un amor tan profundo, que aún no lo ha superado. Tal vez por eso me perdí en Devin, aunque éramos tan diferentes como la noche y el día. Quería un amor como el que tuvieron mis padres.

	Una lágrima cae por mi mejilla. Luego otra y otra. Me limpio con rabia las lágrimas calientes que ruedan por mi cara. 

	—No... no aquí —murmuro para mis adentros.

	El dolor llega en oleadas, ahogándome en él incluso antes de cruzar el umbral. Me muevo hacia un lado, aspirando una y otra vez, tratando de calmarme. Se supone que este viaje es para celebrar la vida de mi madre. No se supone que sea sobre la tristeza.

	Me agarro a la barandilla, concentrándome en mi respiración, cuando siento a alguien detrás de mí. Dos brazos femeninos me rodean la cintura mientras Becca me abraza por detrás. 

	—Sé que no soy tu persona favorita ahora mismo —dice, apretándome tan fuerte que parece que es lo único que me mantiene unida—, pero estamos aquí para honrarla. Está bien sentirse triste. No pasa nada por echarla de menos.

	—Lo sé. —Mi voz es gruesa, obstruida por las lágrimas—. Estoy bien.

	Ella inhala. 

	—Pero no tienes que estarlo. Estoy aquí, puedo ser fuerte por las dos. —Caen más lágrimas, pero asiento, girando en sus brazos—. Te quiero profundamente, Tru. Sé que la he cagado, pero lo decía en serio cuando dije que nada iba a cambiar. Estamos aquí por ti, así que si quieres llorar durante las cuatro horas de gira de Elvis, he traído rímel a prueba de agua.

	Suelto una risa triste y miro los ojos azules de Becca por primera vez desde que dejamos Newton. 

	—Profundamente, profundamente.

	—Con gran profundidad. —Sonríe, mostrando los dientes—. Ahora, vamos a hacer esta mierda.
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	Alrededor de una hora después de la visita, mis emociones empiezan a calmarse lo suficiente como para relajarme. Después de que nos llevan en autobús a la mansión, los cuatro recorremos la casa guiados por una tablet y auriculares.

	Noah mete la mano en el bolsillo delantero de mi vaquero y me atrae hacia la pared, dejando pasar a un grupo de fanáticos de Elvis, sin preocuparse por los dos adolescentes que están demasiado cerca en la esquina.

	Estiro el cuello para mirarlo. Su olor, a jabón mezclado con pecado, invade mis fosas nasales. ¿Cómo puedo sentirme tan atraída por alguien que me ha hecho cosas tan terribles?

	Me quita los auriculares. 

	—¿Estás bien? —pregunta. Sus ojos marrones se clavan en los míos con algo que se parece mucho a la preocupación.

	—Sí. Estoy bien. —Parpadeo, apartando la vista de su intensa mirada.

	Sus dedos se introducen en las trabillas de mi vaquero y me acercan aún más. 

	—No me gusta verte llorar.

	Resoplo, Noah ha sido el motivo de mis lágrimas desde la graduación. 

	—Tus acciones demuestran lo contrario.

	—Es diferente cuando lloras por mí. —Su mirada baja hasta mis labios. No sé si es porque se da cuenta de lo jodido que suena eso, o si se está imaginando que lloro por él y eso lo excita.

	Apoyando la palma de mi mano en su pecho, digo: 

	—Duele igual.

	—Pero también te hago sentir bien.

	—Lo haces —acepto a regañadientes. Estoy demasiado agotada emocionalmente para seguir examinando esa verdad, pero sé que mi futuro terapeuta se divertirá mucho con ella.

	—Puedo hacerte sentir bien todo el tiempo, si me dejas.

	—¿Cuándo te he dejado hacer algo? —Más gente pasa arrastrando los pies, recordándome que estamos teniendo esta conversación en un lugar muy público. Pero ese es el efecto Noah. Tiene una forma de bloquear el resto del mundo de mi vista, forzando mi atención únicamente en él. No sé si es porque le gusta ser el centro del universo o si simplemente necesita ser el centro de mi universo.

	Sonríe y me coloca unas trenzas detrás de la oreja. 

	—Ahora sí que estás aprendiendo. —Termina besándome dulcemente en la nariz y me toma la mano, enlazando sus dedos con los míos.

	—No finjas ser dulce —digo tratando de liberar mi mano mientras nos reincorporamos al recorrido.

	—No estoy fingiendo. Tú sabes quién soy, probablemente mejor que nadie. Simplemente me gusta tocarte, y como estamos en público y no puedo tocarte como quiero, tengo que conformarme con esto. —Se lleva las manos a los labios y me da un suave beso en los nudillos.

	—Sabes, la mayoría de la gente pide permiso para tocar a otra persona.

	Se encoge de hombros. 

	—No soy la mayoría de la gente, y tú no eres una persona más.

	Lo miro fijamente, esperando que continúe, pero no se molesta. Levanto mi cámara y le hago una foto. Me lanza una mirada inquisitiva. 

	—¿Qué fue eso?

	—Diligencia debida —digo, volviendo a mirar la foto—. Cuando escriba mi tesis sobre los psicópatas, necesitaré fotografías de mi sujeto de prueba.

	Noah estalla en carcajadas, guiándome alrededor de una madre agachada, ayudando a su hijo pequeño a atarse el zapato. 

	—Tú lo llamas psicosis, yo digo impulsado.

	Hago otra foto. 

	—Lo que tú digas.

	—Empiezo a pensar que realmente crees que soy un psicópata.

	—Prueba A: casa del árbol. Prueba B: no sé nada de ti, aparte de la máscara que llevas para el mundo. —Visitamos la cocina y el comedor y nos enteramos de que Elvis tenía catorce televisores, uno en casi cada habitación.

	—¿Qué quieres saber? —pregunta y me sorprendo.

	—No lo sé. —Pienso en ello por un momento. Las verdaderas preguntas que quiero hacer, tengo demasiado miedo a la respuesta, así que voy a lo seguro—. ¿Qué te hizo querer jugar al baloncesto? Quiero decir, tus padres tienen dinero. El viaje a Jameson es bonito y todo, pero no es como si lo necesitaras.

	Su mirada se ensombrece y su mandíbula se agita al mencionar a sus padres. Espero que se cierre, pero me sorprende de nuevo. 

	—No se trata de necesitarlo. Se trata de quererlo. Mi padre jugaba a la pelota. Tenía balones en las manos desde antes de que pudiéramos caminar. Pasaba los fines de semana allí, y nos tenía en la entrada practicando durante horas.

	—¿Tú y Devin? —aclaro.

	—Sí. —Asiente. El tour se detiene en la infame habitación de la jungla, y hago que Noah pose conmigo para una foto.

	—No puedo creer que Devin haya jugado al baloncesto —digo, sacando unas cuantas fotos más de la alfombra verde y los muebles de inspiración polinesia—. Odia los deportes organizados.

	—No puedo creer que no sepas eso. ¿No estuviste con él dos años? —dice de verdad, sin burla ni malicia, aunque sus palabras escuecen un poco. Tiene razón. Es una información básica. Noah la ofreció después de que yo hiciera una pregunta simple.

	Me encojo de hombros, intentando no sentirme como una idiota por estar tan enamorada de un chico que nunca se molestó en compartir ni la más mínima parte de sí mismo. 

	—Nunca le gustó hablar de su padre. En fin, siguiente pregunta. ¿Cuál es tu color favorito?

	—Fácil, azul y dorado.

	—¿Los colores de Jameson? —Arqueo una ceja.

	—Mejor que lo creas. —Su boca se inclina en una sonrisa y no puedo evitar reírme. Todavía no somos oficialmente Cadets, pero estaría dispuesto a apostar que si apuñalara a Noah, sangraría de azul y oro—. Me toca hacer una pregunta. —Me quita la cámara de la mano y me saca una foto.

	—Bien.

	—¿Qué color de braga llevas?

	Pongo los ojos en blanco. 

	—Eres un pervertido.

	—Eso no es una respuesta. —Hace otra foto.

	—Bien. Morado. —Retiro la cámara, e inhalo antes de hacer mi siguiente pregunta—. ¿Por qué estás tan empeñado en que tengamos sexo?

	Noah se mete las manos en los bolsillos. 

	—Porque me gusta el sexo y me gustas tú y creo que me gustará mucho tener sexo contigo.

	—Entonces, ¿no se trata de molestar a Devin?

	—No. Quiero decir, no voy a sentarme aquí y decir que no me alegra el hecho de poder hacer eso contigo y él no, pero si yo quiero follar contigo es porque quiero follar contigo. Poder restregárselo en la cara a mi hermano es sólo algo extra.

	—¿Y si dijera que no quiero tener sexo? —susurro tan bajo que casi creo que no las escuchó.

	—Quieres que te folle, Truly. Sólo que no estás preparada para admitirlo en voz alta. No sé si es porque todavía tienes esperanzas con él, o si es porque tienes miedo de lo que significará si te gusta. De cualquier manera, que follemos no es una cuestión de sí. Es una cuestión de cuándo.

	Me meto el labio inferior en la boca pero no respondo más. La visita llega a su fin y vemos a Becca y Ethan esperándonos a la salida. Nos llevan en autobús a la entrada principal y Becca y yo vamos a la tienda de regalos mientras los chicos esperan fuera.

	—¿Qué son esos?

	Me sonríe ampliamente, poniéndose un par de gafas doradas. 

	—No soy más que un perro de caza.

	Me río. Se siente bien reírse después de lo de hoy, y un infierno después de este mes. Me prometo en silencio que me reiré más en este viaje. Alcanzo un par para mí y me los pongo. 

	—Llorando todo el tiempo. —Nos reímos a carcajadas y agarramos otros dos pares mientras nos dirigimos a la caja. Miro mi teléfono mientras estamos en la cola. Tengo una notificación de Instagram. Nueva publicación de @Dare_Devin.

	Configuré la alerta cuando éramos novios porque él publica con tan poca frecuencia que no quería perderme nada. Me doy cuenta de que suena pegajoso, pero es cierto. La curiosidad mórbida me hace hacer clic en la foto de Devin con su brazo alrededor de una chica que no reconozco. Están en el parque. La gente que creía que eran mis amigos se ríen en el fondo. No hay pie de foto, pero, de nuevo, no lo necesita. Mensaje recibido alto y claro. Se terminó.

	Mi corazón se hunde. Ella es la razón por la que te dejó, me dice mi conciencia, alimentando mis inseguridades. Me dejó para estar con la chica con tatuajes y labios rojos. Ella no tiene que fingir para encajar con sus amigos. Ella encaja.

	Inhalo, luchando contra las lágrimas que no deben caer. Hemos roto. Lo entiendo. Y también entiendo que he pasado el día ligando con su hermano, así que no puedo estar tan enfadada, pero lo estoy. Estoy enojada. En contra de mi buen juicio, hago una captura de pantalla de la publicación y se la envío junto con un mensaje que dice: ¿Alguna vez me amaste?

	Su respuesta es casi instantánea.

	 

	Devin: Sabes que lo sí.

	Yo: Entonces por qué me dejaste?

	Devin: Porque...

	 

	Tres puntos grises aparecen en la pantalla durante lo que parece una eternidad, y luego desaparecen.

	La línea se mueve y decido dejar a Devin y su drama en Newton. Guardando mi teléfono, pagamos las gafas y salimos a buscar a los chicos.

	—Estás temblando —susurra Noah, levantando mi barbilla con su pulgar e índice. Sus labios se posan sobre los míos—. ¿Está todo bien?

	—Sí, estoy... bien —miento—. Tengo un poco de hambre.

	—Vamos a alimentarte entonces. —Noah presiona su boca contra la mía y dejo que me bese para quitarme el dolor.


Diez

	—Toma la siguiente salida —digo, mirando la aplicación del GPS en mi teléfono. 

	Noah enciende la luz de giro de la derecha, incorporándose al carril lento, antes de posar su mano posesivamente sobre mi muslo. Un escalofrío me recorre la espalda y se me pone la piel de gallina. Su contacto me provoca una extraña oleada de emociones, a partes iguales de miedo y excitación, como si cada día fuera el primer día de escuela.

	—Te tiemblan las manos —comenta, sin apartar los ojos de la carretera. Estudio su perfil. Su mandíbula está relajada, su rostro medio oculto tras un par de Ray-Ban negras. Lleva una camiseta de Jameson y un pantalón negro deportivo. Me doy cuenta de que es su uniforme habitual.

	—Tienes ese efecto sobre mí —digo secamente. Nos pusimos en marcha justo después del desayuno. A pesar de que pasamos otra noche en vela recorriendo las calles del centro de Memphis, todos estábamos emocionados por llegar a Nueva Orleans—. Estaremos un rato en esta carretera. —Tiro mi teléfono en el portavasos y echo un vistazo al asiento trasero. Becca se quedó dormida casi al mismo tiempo que se puso el cinturón de seguridad. Ethan tiene los auriculares puestos y está mirando por la ventanilla.

	Decido aprovechar la intimidad y el largo trayecto por delante para saber más sobre el chico que me tiene las entrañas hechas un nudo. 

	—¿Has acorralado alguna vez a alguien en la casa del árbol antes que a mí? —Se sube las gafas a la cabeza y se gira para mirarme—. Los ojos en la carretera —recrimino. Anoche les había dado a todos el discurso de no enviar mensajes de texto mientras conducían, después de atrapar a Ethan consultando las direcciones del restaurante en su teléfono. A pesar de, o tal vez debido a mi discurso ligeramente maníaco, los chicos se pusieron de acuerdo rápidamente.

	Hace lo que le pido, pero su agarre en mi muslo se estrecha un poco. 

	—¿De dónde ha salido eso?

	Levanto un hombro. 

	—No sé. Es que... ¿es raro que me atraigas? Porque se siente raro, y supongo que estoy tratando de justificarlo en mi mente.

	—Eres la única persona a la que he acorralado en la casa del árbol —dice. Se me ocurre que podría estar mintiendo porque quiere follar conmigo, pero le creo. Noah es muchas cosas, la mayoría malas, pero aún no me ha mentido. No veo el motivo de empezar ahora.

	Pasando mi pulgar por sus nudillos, le hago otra pregunta. 

	—¿Has declarado una especialidad?

	Inclina la cabeza de un lado a otro. Su postura se endereza un poco. 

	—No, para disgusto de mi padrastro.

	—¿Es uno de esos padres que espera que tengas tus cosas resueltas justo después de la graduación?

	—Es uno de esos padres que espera una servidumbre inquebrantable. Él y mi madre nunca tuvieron hijos; él no puede, gracias a Dios por los pequeños favores, así que soy el único heredero. Se suponía que iba a ir a una Ivy y a especializarme en negocios. En lugar de eso, elegí jugar en una de las diez mejores universidades. No hace falta decir que no soy su persona favorita.

	—Parecía orgulloso de ti cuando firmaste tu carta de intención.

	Arquea una ceja arrogante. 

	—¿Lo viste?

	—Mi padre lo hizo. Resulta que yo estaba en la habitación.

	—¿Quién es la acosadora ahora?

	Le doy un golpe en el brazo. 

	—Idiota.

	—Le gusta la buena prensa y poder desfilar con su preciado pony delante de sus clientes amantes del baloncesto, pero no lo confundas con el orgullo.

	—¿Te dedicarás a la empresa familiar después de la universidad? —Se me hace raro llamar empresa familiar a la compañía que The Atlanta Journal Constitution nombró una de las mayores corporaciones del estado, pero técnicamente, eso es lo que es.

	Niega.

	—El baloncesto es mi objetivo final. Si eso no sucede... —Su voz se interrumpe y retira su mano de mi pierna. Me entristece la pérdida de su calor, pero quizá sea mejor así. Cuando me toca, es fácil olvidar que es el malo, el monstruo de mis pesadillas. Tal vez él tenía razón. Tal vez tengo miedo del sexo con él porque no sé lo que significa para mí—. Es mi turno de hacer las preguntas.

	—Es lo justo —digo. Noah ya me ha dado mucho que digerir. Si pido algo más, podría hacer que mi cabeza explotara.

	—¿Por qué sigues siendo virgen?

	Levanto las manos en señal de frustración. 

	—¿Sólo me vas a preguntar cosas de sexo?

	—Tu color favorito es el morado —dice agitando una mano hacia mi cabeza—. Prefieres el té que el café y el chocolate caliente sobre todo. Juegas con ese anillo en el pulgar cuando estás nerviosa. Quieres especializarte en fotografía, pero probablemente no lo harás porque ¿qué puedes hacer con una licenciatura en fotografía? La única vez que te he visto bajar la guardia de verdad es en los momentos antes de que te corras. —Me mira, con una sonrisa de satisfacción en su rostro petulante—. Puede que no lo sepa todo, pero sé más de lo que crees.

	Me quedo boquiabierta. Pensé que Noah nunca me hacía preguntas serias porque no le interesaba conocerme. Nunca consideré el hecho de que ya lo hacía.

	—¿Notaste todo eso en sólo unos días?

	—Siempre me he fijado en ti, Pequeña. Ahora, deja cambiar de tema y responde a la maldita pregunta.

	Parpadeo, dudando entre querer darle un puñetazo en la garganta o besarlo. En lugar de eso, respondo a la maldita pregunta. 

	—Simplemente nunca sucedió. —El calor me sube por el cuello ante la elección de mis palabras—. Quiero decir que hubo... un montón de veces… 

	—Lo entiendo, la polla de mi hermano se pone dura. Gracias por la imagen. —Noah enciende la luz de giro con un poco más de fuerza de la necesaria y cambia de carril.

	—¡Tú preguntaste! No puedes quejarte por la respuesta.

	—Ella tiene razón. —Ethan se ríe desde el asiento trasero.

	Giro la cabeza y lo encuentro sonriendo como un idiota. 

	—¿Cuánto tiempo llevas escuchando a escondidas?

	—¿Escuchando a escondidas? —dice—. ¡Estamos en un auto! No es mi culpa que hayan decidido tener una charla en compañía. Además, ¿qué es lo de la casa del árbol?

	Quiero morir. Quiero hacerme una bola y morir. 

	—Estaciona —digo—. Ethan, tú eres el mapa. Me voy a dormir. —Mi cerebro necesita un reinicio.

	Noah se ríe y va a un lado de la carretera. Ethan se encarga de conducir, Noah se acomoda en el asiento del copiloto y volvemos a la carretera. Los chicos cambian el tema de conversación por el del baloncesto y, al poco tiempo, caigo en un sueño sin sobresaltos.

	Me despierto un rato más tarde, cuando el auto se detiene en el estacionamiento del hotel. Decidimos gastar el dinero extra para alojarnos en el Barrio Francés, ya que es donde pensamos pasar la mayor parte del tiempo. Tuvimos la suerte de encontrar un motel antiguo a un par de manzanas de Bourbon Street.

	—Vamos a registrarnos. —Becca estira los brazos sobre su cabeza. Ella y Ethan salen y yo busco mi teléfono.

	—Estás buscando esto —pregunta Noah, su voz fría y distante. El garaje está poco iluminado, lo que proyecta una sombra oscura sobre su rostro.

	Algo está fuera de lugar. Su postura, el tono de su voz, sus ojos son más oscuros que antes de que me durmiera. Este es el Noah de mis pesadillas. Me paralizo, sabiendo que estoy jodida. Sólo que no sé hasta qué punto.

	—¿Por qué tienes esto?

	—Estábamos usando tu GPS, ¿recuerdas?

	—Bien...

	—Le estás enviando mensajes. —Es una declaración y una acusación todo en uno.

	El sentimiento de culpabilidad me corroe, lo cual es ridículo. No tengo nada por lo que sentirme culpable. Noah, por otro lado... 

	—¿Revisaste mi teléfono? No tenías derecho a hacerlo.

	—¿Todavía lo amas? —pregunta, sin molestarse en mirarme.

	Está herido. Lo lastimé y en lugar de expresar esa emoción como un ser humano normal, Noah se vuelve oscuro. He estado en el extremo receptor de la oscuridad Noah antes y no estoy dispuesta a repetir la actuación.

	—Noah —digo, suavizando la voz—, has sido amable conmigo durante dos días. Estuve con él durante dos años. Pensé que estaría con él para siempre. Nuestra ruptura me sorprendió. No estábamos pasando por un momento difícil. No nos estábamos distanciando. Simplemente terminó. Por supuesto, todavía tengo sentimientos por él. No puedo simplemente apagarlos.

	Sus ojos finalmente se encuentran con los míos. 

	—Entonces, ¿por qué demonios estoy siendo amable? —gruñe antes de salir a empujones del auto y dar un portazo tan fuerte que el vidrio tiembla.

	Ethan y Becca regresan mientras Noah pasa furioso. 

	—¿Quién lo enojó? —pregunta Ethan, asomando la cabeza en el auto.

	—Yo, aparentemente.

	—Yo me encargo. —Ethan le da un beso a Becca antes de dirigirse en la dirección en la que Noah se marchó.

	—Es noche de las chicas. —Becca me entrega la llave de la habitación—. Vamos a instalarnos y ya me contarás todo.

	Nuestra habitación está en la segunda planta del pequeño hotel de temática francesa. Es un edificio antiguo. El mobiliario es un poco anticuado, pero está limpio, se adapta a nuestro rango de precios, y está a poca distancia de Bourbon Street.

	—Entonces, ¿por qué está Noah tan enfadado? —pregunta Becca, uniéndose a mí en una de las camas.

	Hago girar el anillo de oro alrededor de mi pulgar mientras confieso. 

	—Ayer le envié un mensaje a Devin y lo vio.

	—Tru, te quiero profundamente.

	—Profundamente, profundamente —suspiro, preparándome para lo que sea que está a punto de decir.

	—No deberías enviarle mensajes a Devin, y mucho menos después de pasar el día con Noah. Tiene derecho a estar enfadado.

	Pongo los ojos en blanco. 

	—No estamos juntos.

	—Su lengua estuvo en tu boca más que en la suya. —Me mira con ojos prejuiciosos. Los mismos ojos que me puso cuando me presenté en su casa con el cabello morado y un aro en la nariz, allá por el décimo curso.

	Le tiro una almohada a la cabeza. 

	—¿De qué lado estás?

	—Tuyo, siempre. —Agarra mi mano—. Pero le estás enviando señales contradictorias. Si no te gusta, pues bien, sobrevivirá, pero no puedes ir por ahí comiéndote sus waffles y besándolo mientras le mandas mensajes a su hermano. No es justo.

	Proceso sus palabras durante un rato. Noah ha sido el villano de mi historia durante tanto tiempo, que es extraño pensar en encasillarlo en otra cosa. Pero incluso puedo admitir que estos últimos días han sido casi agradables. 

	—Desearía no estarlo. Me haría la vida mucho más fácil, pero... me... gusta —susurro—. Pero tampoco puedo apagar lo que sentí por Devin.

	—Devin no está aquí. Noah lo está y es sexy, y rico, y completamente obsesionado contigo. ¿Cuál sería el daño en darle una oportunidad?

	—¿Porque también es un psicópata con complejo de dios? —Se me escapa una sonrisa.

	Becca se encoge de hombros. 

	—Ethan tiene un pene pequeño, pero sabe usarlo.

	Me río. 

	—¿Qué tiene eso que ver?

	—Nadie es perfecto. Sólo tienes que aprender a tomar lo bueno y lo malo.

	—Suena a conformarse —digo yo.

	—Sólo es conformarse si lo malo supera a lo bueno. Puedo buscar toda mi vida al hombre perfecto y nunca encontrarlo. Quiero un hombre de verdad que me ame, uno que puede que no sea todo lo que quiero, pero que esté dispuesto a ser lo que necesito.

	—¿Es Ethan? —pregunto.

	—No lo sé. Sólo tengo dieciocho años, pero me gusta y me gusta estar cerca de él, así que lidiaré con la polla pequeña porque me hace reír y es muy bueno comiendo coños.

	Mis mejillas se sonrojan. Le tiro otra almohada a la cabeza, pero la atrapa. 

	—¿Y si no me perdona? —pregunto, mordiéndome el labio inferior.

	La expresión de Becca se enloquece como cuando está tramando un plan. 

	—¿Confías en mí?

	—No cuando me miras así.

	Se levanta y va a su maleta y saca un trozo de tela que creo que es un vestido. 

	—No va a saber qué lo golpeó.
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	Miro con asombro mi reflejo de ojos ahumados. El vestido me sienta como un guante. Es marrón, del mismo tono que mi piel, cae justo por debajo de la rodilla y abraza cada curva de mi cuerpo. Creo que nunca me he sentido tan sexy en toda mi vida. Teniendo en cuenta la cantidad de tiempo que Becca se tomó, puliendo y maquillando mi rostro, diría que valió la pena. Sólo espero que Noah esté de acuerdo.

	—¿Kai te dio su ID? —pregunta Becca poniéndome una capa de brillo en los labios.

	—Sí —digo—. Tuve que darle cien dólares por ello.

	—Eso es un trato. Yo pagué trescientos por el mío y la chica ni siquiera se parece a mí. Kai podría ser tu hermana.

	El teléfono de Becca suena y ella corre a buscarlo en la mesita de noche. Está vestida de blanco y parece un ángel. Cuando se lo dije antes, hizo una reverencia, diciendo que de eso se trataba. 

	—Ethan dice que están en un bar no muy lejos de aquí. —Escribe una respuesta rápida y agarra su bolso del tocador—. Vamos.

	El aire cálido de la noche me golpea la cara mientras nos dirigimos a la calle con las piernas tambaleantes. Becca dice que necesito relajarme un poco, lo que nos lleva a tomar chupitos de ron especiado mientras nos preparamos. Por suerte, el bar está a una manzana del hotel. El tipo de la puerta apenas mira nuestros documentos de identidad antes de pegar una banda de más de veintiún años en nuestras muñecas y hacernos señas para que entremos. Becca ve a los chicos de la barra flanqueados por un par de chicas vestidas de pies a cabeza con ropa que solo podría haber salido de una boutique de Instagram.

	Ethan está de pie con las manos en los bolsillos y una sonrisa educada. Noah, sin embargo, está sentado en el taburete con una de las chicas entre sus piernas. Frunzo el ceño en su dirección, sin saber por qué me importa. Noah es un idiota. Lo malo supera definitivamente a lo bueno. Puede coquetear con la señorita Fashion Nova todo lo que quiera.

	Soy joven, soltera y estoy en Nueva Orleans. 

	—¿Qué quieres hacer? —pregunta Becca. No creo que el hecho de que Noah fuera un idiota sórdido fuera parte de su plan.

	—Beber y bailar —le digo—. En ese orden.

	—¿Con ellos? —Señala con el pulgar a los chicos.

	Los ojos de Noah se clavan en mi cabeza mientras me come con la mirada. Su mano se desliza por la pierna de la chica, y sé que sólo lo hace para molestarme, pero no me conmueve. ¿Y qué? ¿Le envié un mensaje a Devin? Si no puede hablar conmigo como un adulto, ¿por qué estoy perdiendo el tiempo?

	Echando un vistazo al pequeño club, veo otro bar en la parte de atrás. 

	—Allí.

	Becca asiente y me agarra de la mano, guiándome entre los cuerpos. Pedimos dos rondas de chupitos, ron con sabor a fresa, y nos dirigimos a la pista de baile.

	Nuestros cuerpos se balancean al ritmo de la música y, al poco tiempo, Ethan está allí con los brazos alrededor de su chica. Miro hacia atrás, donde Noah sigue de pie con la chica metida en su costado. Maldito imbécil. No voy a llorar por él. Que se vaya a la mierda.

	—Voy a por otra bebida —grito por encima de la música. Me dirijo a la barra, necesitando más del almibarado y dulce ron para hacer frente a esta noche. Pido mi chupito y me acomodo en el taburete. Cuando el barman vuelve, empiezo a entregarle mi tarjeta de débito, pero un largo brazo extiende un billete de veinte. Me guiña un ojo y le dice al barman que se quede con el cambio.

	—No tenías que hacer eso —digo, robando una mirada al hombre que acaba de comprar mi bebida. Es alto, con el cabello rubio y los ojos verdes, y parece que está en la universidad. Tiene un hoyuelo en la mejilla cuando sonríe. Es lindo, en plan Abercrombie, como si remara o jugara lacrosse.

	—Lo sé, pero te vi aquí, sentada sola y supe que me molestaría si dejaba que otro bastardo te pagara las bebidas.

	Me río y retuerzo el anillo de oro alrededor de mi pulgar. 

	—Eres dulce.

	—Soy honesto. Todos los chicos de aquí te están mirando.

	—Todos menos mi chico. —Mi mirada se dirige a Noah, que me mira fijamente.

	El modelo Abercrombie sigue mi línea de visión. 

	—Ahora está mirando fijamente.

	—Porque estás hablando conmigo.

	—¿Quieres darle celos? —pregunta con un brillo travieso en los ojos. Su mano se posa en mi espalda baja—. ¿Bailas conmigo?

	Dejo que me lleve a la pista de baile. La canción tiene un ritmo acelerado, pero él me atrae hacia sus brazos. Su duro cuerpo se aprieta contra el mío mientras nos balanceamos. 

	—¿Cómo te llamas? —pregunta.

	—Truly —respondo.

	—Por supuesto, tiene un nombre sexy. —Sus manos bajan más—. ¿Esto está bien? —El hecho de que pregunte me hace sonreír. Noah solo me agarra y me toca cuando quiere. Es agradable que me pregunte, para variar.

	—Sí, está bien.

	Nos balanceamos un poco más. El ron y su suave toque me calientan por dentro. 

	—Nunca me dijiste tu nombre —digo mientras la canción cambia.

	—Es Bryce… —empieza a decir, pero me arrancan de sus brazos justo cuando lo oigo.

	Noah mete su cuerpo entre nosotros, con la espalda agitada por la rabia.

	—Supongo que nuestro plan funcionó. —Bryce sonríe—. Si te cansas de jugar, estaré en el bar.

	Noah se queda mirando su espalda mientras se aleja. La ira me recorre el cuerpo. Bryce es agradable. Bryce es normal. ¿Por qué no puedo sentirme atraída por lo agradable y lo normal?

	Empujo su pecho con toda la fuerza que puedo reunir. 

	—Te odio —espeto.

	—Sí, pues el sentimiento es jodidamente mutuo. —Me agarra del brazo y tira de mí a través del abarrotado bar. Puedo olerla en él. Su aroma es tan empalagoso que hace que se me revuelva el estómago.

	Lucho por liberarme, empujando, tirando y tropezando para pasar por delante del portero y salir a la noche. El agarre de Noah es firme mientras me arrastra por la calle Bourbon. 

	—Desearía no haberte visto nunca. Ojalá nunca hubiera ido a esa estúpida fiesta. Me arruinaste. —Lágrimas calientes y furiosas caen por mi cara, mientras me esfuerzo por seguir su ritmo—. Te odio jodidamente tanto.

	Noah se detiene y se da vuelta para mirarme. 

	—Si me odias tanto, ¿por qué te has vestido con tu ropa de zorra y me has seguido hasta el bar? —Tira del tirante de mi vestido, lo separa de mi piel y lo deja caer con un chasquido—. ¿Creías que si te veía con esto iba a querer follar contigo? ¿Es eso, Pequeña? ¿Quieres que te folle para que te saque a él de tu sistema?

	—Eres asqueroso. —Paso por delante de él. Estamos lo suficientemente cerca del hotel como para ver el toldo. Sólo necesito mantener la compostura el tiempo suficiente para volver a mi habitación—. Y todavía puedo olerla en ti —digo por encima de mi hombro—. Prefiero morir a dejar que me toques cuando apestas a otra mujer.

	Llego a la entrada del hotel y subo al segundo piso con Noah pisándome los talones. Justo cuando llego a la puerta, mi cuerpo es forzado hacia atrás por mi cabello. La voz de Noah se desliza por mi columna vertebral tan fría como un cubito de hielo, enviando una ola de escalofríos a través de mí. 

	—He terminado de ser amable, ¿recuerdas? Puedes traer tu culo voluntariamente o puedo echarte al hombro y llevarte a mi habitación dando patadas y gritando. De cualquier manera, te vienes conmigo.

	—Púdrete en el infierno.

	—La manera difícil entonces. —Puedo sentir su sonrisa contra mi cuello, al igual que siento su erección clavándose en la parte baja de mi espalda. Le gusta que luche, y me temo que acabo de lanzar el guante a un oponente que está demasiado ansioso por recogerlo.

	Me hace girar, me levanta sobre su hombro y me lleva por el pasillo hasta su habitación. Mi cuerpo zumba con una extraña mezcla de rabia, inquietud y excitación. Quizá tenga razón. Tal vez sea yo la que tiene la moral retorcida. Lo único que sé es que, por mucho que este hombre me enfurezca, hay una parte en el fondo a la que le gusta la lucha.

	Le doy un puñetazo en la espalda en vano, pero no se detiene hasta que estamos metidos en su habitación. Me arrastra directamente al baño y me sienta sobre la encimera. Sus ojos se clavan en los míos. El color ámbar habitual es casi negro por la lujuria o la rabia o alguna combinación de ambas. 

	—Me vuelves loco, Pequeña. —Su voz es grave y animal, como si se aferrara a su humanidad por un solo hilo. Trago saliva, observando cómo retrocede para abrir la ducha.

	A Noah le gusta dominarme. Le gusta hacerme daño. Mi cuero cabelludo todavía se eriza como prueba de ese hecho, pero también parece preocuparse por mí a su propia y retorcida manera. Y tal vez eso hace que mi propio corazón retorcido lata un poco más fuerte por él.

	Se quita la camisa y la arroja a mis pies. Mis ojos recorren los planos de sus músculos, la curva de su bíceps, el hundimiento de su cadera y la franja de vello que se extiende desde su ombligo hasta desaparecer bajo la cintura de su vaquero. Sus zapatos son los siguientes y los aparta de una patada sin esfuerzo.

	Mis dientes se hunden en el labio inferior y me acomodo en la encimera. El vapor de la ducha hace que mis muslos se peguen a la porcelana.

	El sonido de una cremallera deslizándose hacia abajo llama mi atención. La lujuria tiñe mi visión mientras Noah arrastra el vaquero, junto con el calzoncillo, por las piernas. Su pene se libera, largo, grueso y con venas. Lo aprieta una vez antes de acomodarse entre mis piernas. No puedo evitar mirar. Ya lo había visto antes, aquella noche, y había sentido su peso contra mi lengua, pero a la luz difusa del baño, tras los últimos días, verlo ahora me produce una sensación de nerviosismo.

	Noah se agacha para empujar mis tacones. Caen al suelo con un ruido sordo. Ya no hay vuelta atrás. Primero, pierdo los zapatos, luego el vestido, luego mi himen.

	Me ayuda a ponerme de pie y me da la vuelta, tirando del vestido por los brazos y empujando la tela por las caderas y las piernas. Mis pechos están cargados de deseo, mis pezones endurecidos hasta el punto de doler. Noah me da un beso en el culo antes de enganchar sus pulgares en mi braga y bajarla también.

	Cuando me quita, mis trenzas se balancean sobre mi espalda desnuda. Noah me lleva a la ducha y deja caer su cabeza bajo el chorro caliente. El agua gotea por su pecho y la tensión de sus hombros disminuye.

	—Me querías limpio —dice, señalando con la cabeza los productos de baño alineados a lo largo de la repisa.

	—Porque hueles a puta —gruño, agarrando una botella. Le doy la vuelta al tapón, lo huelo y lo cierro rápidamente. El olor no es el adecuado. Agarro la otra botella y la pruebo. Esta es la correcta. Este es Noah, limpio y con un toque de especias. Exprimo un poco en la palma de la mano, y froto hasta que hace espuma. Empiezo a trabajar en su cuello y sus hombros, pasando las manos por su pecho y por su eje, tirando con un poco más de fuerza de la necesaria. 

	—¿Cómo te sentirías si llegara a ti oliendo a otro hombre?

	Me rodea la garganta con una mano, la otra encuentra la resbaladiza abertura entre mis piernas y gruñe. 

	—Lo mataría y te follaría sobre su cadáver. Esto es mío. —Sus dedos entran y salen de mí. Mi cuerpo responde inmediatamente a sus duras palabras y a su firme agarre, como si estuviera condicionado a responder a su violencia.

	Paso mi mano arriba y abajo de su eje, igual de posesiva, mientras me folla con los dedos. 

	—Entonces esto es mío.

	—¿Sabes lo que estás aceptando?

	—Me has desnudado y me has metido en la ducha. No creo que tenga muchas opciones de cómo voy a perder mi virginidad. A estas alturas, ni siquiera me importa separarme de ella, pero no seré un número en tu fila. Si me follas, entonces sólo me follas a mí.

	—No más mensajes a Devin. Bloquéalo —responde él, acelerando el ritmo.

	Ese familiar tirón comienza a acumularse en mi vientre y tengo que concentrarme en sacar las palabras como respuesta. 

	—Bien —digo sin dudar. Debería haberlo bloqueado cuando me dejó en la graduación, pero supongo que siempre he sido un poco masoquista.

	La boca de Noah choca contra la mía y yo me abro a él, sellando nuestro trato con un beso tan intenso que me deja sin aliento. Mis brazos vuelan alrededor de su cuello y tiro de él hacia abajo, queriendo más. Noah no me decepciona. Me levanta por el culo, empujando mi espalda contra la fría baldosa y profundizando el beso. Es como si nuestras bocas se fusionaran. Nuestros labios bailan al ritmo caótico que sólo nosotros podemos oír.

	Nos quedamos así hasta que el agua se enfría. Noah cierra la ducha y me lleva a la cama. Nuestros cuerpos mojados aterrizan sobre el edredón, mientras él levanta mis piernas sobre sus hombros, su cabeza baja y su boca se aferra a mi clítoris sin preámbulos. Chupa con fuerza y mi espalda se arquea sobre la cama. El fuego crece en mi vientre. La boca de Noah continúa su asalto. Me lame desde la base del coño hasta el clítoris y lo repite, llevándome tan rápidamente al límite que no estoy segura de que mi cuerpo pueda soportar la caída.

	—Noah, detente —gimo, tratando de alejarme. Es demasiado, demasiado rápido. Ignora mis gritos. Mi cuerpo se retuerce de placer cuando añade dos dedos, follándome con ellos. Mis piernas empiezan a temblar. Mis ojos se ponen en blanco. Siento un cosquilleo en la piel cuando me corro con tanta fuerza que parece que me estoy rompiendo en un millón de pedazos.

	Se arrastra por mi cuerpo, alineando su polla con mi entrada. El bastardo engreído me sonríe. 

	—Estás temblando.

	—Porque estás a punto de follarme —digo jadeando, tratando de recuperar el aliento. Tratando de prepararme para lo que viene.

	Sacude la cabeza, apoya su peso en el codo y empuja hacia delante con un movimiento doloroso. Grito mientras el dolor me destroza las entrañas. 

	—Te estoy follando.

	A pesar del orgasmo y de que me estiró con los dedos, siento que me están partiendo en dos. En muchos sentidos, lo estoy. Dos Trulys, la vieja y la nueva. La vieja Truly pertenecía a Devin. Se escondía de los monstruos y enterraba su dolor. La nueva Truly corre hacia los monstruos a toda velocidad. La nueva Truly tiene el nombre de Noah impreso en lo más íntimo de su alma.

	Arrastrando mis uñas por su espalda, gimo mientras bombea dolor y placer y condenación dentro de mí durante lo que parecen horas. 

	—Mía —gruñe, follándome sin sentido.

	Noah se derrumba sobre mí, llenándome tan completamente con su semilla que gotea por mis muslos.

	—Tuya —susurro, finalmente, con reverencia, cediendo al monstruo.


 

	Once

	Melody 

	Agosto de 1994

	 

	Tuve mi primer orgasmo en la Bourbon Street. Mamá, si estás leyendo esto, 1: Debería darte vergüenza fisgonear y 2: No lo digo en un sentido sexual. Nunca he tenido un orgasmo por sexo, para disgusto de Stephan Murry. Al menos creo que no lo he tenido. Sis dice que yo lo sabría.

	Bueno, lo sabía en Bourbon Street.

	¿La fuente de mi inmenso placer?

	Rico.

	Piel marrón dorada.

	Sexy como el pecado.

	Más dulce que un melocotón de Georgia.

	La delicia frita conocida como beignet.

	Señor Jesús, si hay algo que saben hacer bien en Nola es la comida.

	He ganado dos kilos sólo comiendo beignets, por no hablar de la jambalaya, el etouffee, el gumbo, las gambas y la sémola. Dios mío, no quiero irme nunca.

	Quizá pueda saltarme todo esto de la universidad y mudarme a Luisiana. Puedo conseguir un barco, como Forrest, ganar millones de dólares y tener orgasmos interminables.

	¿Qué piensas, Diario? Parece un plan de vida sólido, ¿verdad?

	Sí, todavía estoy enfadada con esa maldita película.

	 

	A la mañana siguiente, despierto con un vacío entre las piernas, y el enorme cuerpo de Noah cubierto sobre el mío. Me siento diferente. Mi núcleo es el mismo, pero todo lo demás ha cambiado. Es como si Noah me hubiera llenado con algo más que semen.

	Con cuidado de no despertarlo, levanto su brazo y salgo de la cama, para ir al baño y evaluar los daños. Tengo el mismo aspecto: ojos marrones oscuros, nariz ancha y piel morena. Los mismos labios carnosos descansan sobre mi cara, quizá un poco magullados por los brutales besos de Noah, pero son los mismos.

	Pero lo más sorprendente es lo que falta. ¿No debería estar presente la vergüenza a la luz del día? ¿No debería odiarme por darle a Noah, en menos de una semana de viaje, lo que no le había dado a Devin en dos años? Luego está lo que pasó esa noche en la casa del árbol. No lo he superado. A veces, en mis sueños, todavía puedo ver esa mirada en sus ojos. Todavía puedo sentir la presión de su polla en el fondo de mi garganta, y me despierto con pánico. Pero entonces lo veo, y me muestra su sonrisa arrogante y dice algo que me hace reír, a pesar de mis esfuerzos, y pienso que quizá no sea tan malo. Me gustaría decir que he aprendido a compartimentar el trauma de esa noche, pero no estoy tan segura. Creo que es más bien que estoy jodida de la cabeza. Como si él fuera mi castigo por lo que le pasó a mi madre. Por el papel que jugué en su muerte.

	¿De qué otra manera puedo explicar este lío en el que me encuentro, con un hermano que es dueño de mi corazón, mientras que el otro es dueño de mi cuerpo? Y lo que es más importante, ¿qué me deja eso, aparte de un cerebro mal conectado?

	Abro la ducha y dejo que el chorro caliente bañe mis músculos doloridos por el sexo. Las palabras de Becca de ayer se repiten en mi cabeza. Tiene razón. No tengo que tener todo esto resuelto hoy. Noah está aquí, y a pesar del ramillete de banderas rojas que me ofrece como si fueran rosas, no huí. No lo haré. Es encantador cuando no está siendo un completo imbécil, y tal vez este nuevo acuerdo mantenga a raya su lado oscuro.

	Echo un chorro de jabón corporal de Noah en mi trapo y froto hasta que aparece una espuma espesa. Teniendo especial cuidado con mis partes sensibles, me paso el trapo por todo el cuerpo, dos veces. Su olor se mezcla con el mío, envolviéndome en una extraña especie de confort. Una vez limpia, cierro el grifo y agarro una toalla. Como anoche Noah me arrastró a su habitación antes de que pudiera cambiarme, me vuelvo a poner el vestido. Veo su sudadera de Jameson en el  respaldo de una silla y me la pongo. Al menos ahora parece que no estoy dando un paseo de la vergüenza, sino que tengo un extraño sentido del estilo. Me calzo los tacones, agarro el bolso y busco mi teléfono antes de salir por la puerta sin hacer ruido.

	 

	Yo: Beignets y charla de chicas?

	Becca: *Emoji de bostezo* Mientras haya café, me apunto

	 

	Se reúne conmigo en el vestíbulo unos minutos más tarde, con unas gafas de sol y una enorme resaca. 

	—Parece que te haya atropellado un autobús —le digo mientras enlazamos los brazos y nos dirigimos a la pequeña cafetería que hay enfrente de nuestro hotel.

	—Me siento como si me hubiera atropellado un autobús. —Me mira, evaluándome detrás de los lentes oscuros—. Algo es diferente.

	—Todo es diferente.

	Cruzamos la calle corriendo, una campana suena sobre nuestra cabeza cuando entramos. La cafetería es pequeña y, como la mayoría de los edificios de este lado de la ciudad, tiene un encanto de la vieja escuela. Atravesamos las hileras de mesas y sillas de hierro blanco y nos dirigimos al mostrador para hacer nuestro pedido. Nos recibe una mujer mayor, negra, con el cabello plateado y unos ojos que me recuerdan a los de mi abuela. 

	—Bienvenidas a Café Mont Pier —nos saluda con un marcado acento criollo—. ¿Qué puedo ofrecerles?

	—Tomaré un café, con extra de crema y azúcar —pide Becca, y luego me señala—. Ella tomará chocolate caliente y las dos, media docena de beignets.

	La mujer prepara nuestras bebidas y nos entrega un número de plástico, diciéndonos que nuestros pasteles estarán pronto.

	—Habla —dice Becca en cuanto nos sentamos. La calle cobra vida lentamente al otro lado de la ventana del café. Becca rodea su taza con las manos, aunque ya hace tanto calor fuera que me arrepiento de haber robado la sudadera de Noah—. Cuéntame todo después de que Noah se pusiera en plan macho alfa con ese tipo... que, por cierto, era un bombón.

	Miro fijamente por la ventana. No sé por qué me pone nerviosa contarle que me acosté con Noah. No es que ella sepa lo que pasó en la fiesta de graduación. No es que vaya a juzgarme. Pero aun así, es una lucha para admitirlo en voz alta. 

	—Discutimos. Le dije que era un imbécil por salir con esa chica y que no quería que me tocara. —Hago una pausa, tomando un sorbo de mi chocolate caliente.

	—¿Cuánto tiempo funcionó? —Ella sonríe con conocimiento.

	La camarera nos trae los beignets y nos tomamos un momento para comerlos. La masa dulce y caliente se deshace en mi boca, y ahora entiendo a qué se refería mamá cuando decía que estas cosas eran orgásmicas. 

	—Más o menos el tiempo que tardamos en volver al hotel.

	—¿Y? —pregunta, lamiendo el azúcar en polvo de las yemas de sus dedos.

	—Y luego le dije que olía a puta y que tenía que ducharse —suspiro, agarrando otro beignet.

	—Y entonces, ¿sayonara himen?

	Asiento. 

	—¿Crees que me rendí con demasiada facilidad?

	—¿Te arrepientes? —pregunta.

	Suena la campana de la puerta y entra una pareja. Mantengo la mirada fija en ellos mientras respondo. 

	—No, eso es lo que me asusta. Hice esperar a Devin dos años.

	Becca levanta un hombro. 

	—No estabas preparada. Eres mayor y más sabia y toda esa mierda.

	Tiene razón. Cuando Devin y yo empezamos a salir, todavía estaba tan jodida por la pérdida de mi madre que el sexo era lo más alejado de mi mente. 

	—Supongo.

	—Así que... —Se inclina—. ¿Qué tan grande es?

	—¡¿Becca?!

	—¿Qué? Te hablé de Ethan.

	—Tú ofreciste esa información. Yo no pregunté.

	—Semántica. —Se lleva el café a los labios—. Oí que su tiro en suspensión no es la única arma secreta de su arsenal, ya sabes lo que quiero decir.

	—Uno: pareces una vieja pervertida. Y B: es la primera que veo aparte del porno, así que no sabría decir si es grande o de tamaño normal —confieso.

	¿La polla de Noah es tan grande como las del porno?

	Lo medito durante un segundo.

	Definitivamente.

	—Espera, ¿nunca has visto la de Devin? —Tira sus gafas de sol sobre la mesa y se queda totalmente boquiabierta—. Es decir, sabía que no tenían sexo, pero ¿nunca se la chupaste o lo masturbaste?

	—¡No! Quiero decir... no —digo, sintiendo el ardor de la vergüenza calentar mis mejillas.

	Sus ojos se amplían, como cuando se concentra en sus deberes de cálculo. Es como si mi relación fuera una ecuación diferencial.

	—Sí, pero como... no estaba preparada, y luego como que caímos en esta rutina. Yo quería en el baile de graduación, pero no funcionó porque se emborrachó y se desmayó, y luego la graduación fue...

	—Un desastre.

	—Exactamente. Así que sí, Noah es mi primer pene.

	—Bueno, en una escala de micropene a colgando como un caballo… —Levanta las manos, separándolas unos centímetros, y luego las ensancha—. ¿Dónde está el señor Tedesco? —Pongo los ojos en blanco y ajusto las manos en consecuencia—. ¡Mierda! ¡TRULY! ¿Te metiste eso en tu vagina virginal?

	Le lanzo el resto de mi beignet y miro alrededor de la cafetería para ver si alguien lo había oído. A juzgar por todos los ojos escandalizados en nuestra mesa, diría que todo el mundo lo ha oído. 

	—Baja la voz.

	—Estoy orgullosa de ti, Tru. —Sonríe—. Además, vas a estar muy embarazada.

	—Joder —gimo, dándome una palmada en la frente.

	—¿Qué?

	—No... Es decir, no se habló ni se usó condón.

	—Sí, pero ¿no te puso Doc la píldora el año pasado una vez que se dio cuenta de que Devin no se iba a ir?

	También conocido como el día más mortificante de mi vida. Papá llegó a casa del trabajo —esto fue cuando todavía trabajaba en la clínica— y me dijo que si estaba tan empeñada en salir con ese chico, tenía que ser proactiva. Le dije que no íbamos a tener relaciones sexuales, y él me dijo que mamá le había dicho lo mismo a Nana la noche en que me concibieron. 

	—Sí, pero Noah es una especie de prostituto, ¿no? ¿No debería obligarlo a usarlos?

	Ella asiente. 

	—Es un prostituto.

	—Gracias, por hacerme sentir mejor —murmuro.

	Señala su taza. 

	—Para eso estoy aquí.

	Terminamos y volvemos al hotel. Me desvío a la habitación de Noah para entregarle unos beignets y devolverle la sudadera. Abre la puerta sin camiseta y se me seca la boca. Levanto la bolsa. 

	—Te traje el desayuno.

	Lo agarra y sonríe, tirando de mí hacia la habitación por el cuello de su sudadera. 

	—Me gustas vistiendo mis cosas, Pequeña. —Pone la comida en la mesita de noche y me empuja a la cama.

	—Oh, no. No me voy a quedar. Me voy a mi habitación a dormir un rato —le digo de pie.

	Se ríe y señala la esquina. 

	—Estás en tu habitación. —Sigo su dedo y encuentro mi maleta al otro lado. Solo entonces me doy cuenta de que mi bolso de libros está sobre la mesa y de que mi cargador, de color morado y de dos metros de largo, está enchufado a la pared.

	—¿Qué hiciste? —Entrecierro los ojos.

	—Ya no voy a dormir con Ethan —dice, sin inmutarse.

	—¿Cohabitación? De verdad, ¿no crees que es un poco pronto para eso?

	Noah retira las mantas, dejando al descubierto la mancha roja sobre el algodón blanco. 

	—Diría que el momento es el adecuado.

	—Eres un idiota. —Me dejo caer en la cama. Podría armar un escándalo y exigirle a Ethan que cambie de nuevo, pero hasta yo sé que es una batalla que no puedo ganar. Para empezar, yo era la única que estaba en contra de las literas mixtas, y ahora que Noah y yo hemos tenido sexo, tiene sentido. Aun así, me hubiera gustado que me preguntara qué quería antes de recoger mis cosas y mudarme—. Y no mereces lo que te traje.

	Agarra la bolsa. 

	—Hice que te corras dos veces. Diría que me las he ganado. —Se lleva una a la boca—. Entonces, ¿cuál es el plan después de tu siesta?

	—No hay un plan real. Quiero explorar la ciudad y comer de todo. Y Becca quiere hacerse la manicura.

	—Un día tranquilo me parece bien —dice, con la boca llena de masa frita. Vuelve a dejar la bolsa en la mesita de noche y tira de mí sobre su duro cuerpo, rodeándome con sus brazos. Sus manos se deslizan por mi vestido y me acaricia el culo—. Siempre y cuando te tenga esta noche.

	Un escalofrío me recorre cuando me toca ahí.

	—Estás temblando. —Su voz es gruesa y sedosa. Su polla cobra vida entre nosotros.

	Parpadeo. 

	—Me preocupaba que estuvieras a punto de meterme el dedo en el culo o algo así.

	Noah ahoga una carcajada. Su cabeza cae hacia atrás y choca contra el cabecero. 

	—Eso sería la primera vez para mí. Pero no, no pensaba sodomizarte... esta mañana.

	—Espera —digo, ignorando la parte de esta mañana y centrándome en lo primero—. ¿Nunca has tenido sexo anal? ¿Es posible que el gran Noah Tedesco sea virgen en eso?

	—Déjame en paz, sólo tengo dieciocho años. —Me da otro apretón en el culo—. Para eso está la universidad.

	Mi boca se tuerce. 

	—Rezaré por la pobre chica que reciba ese honor... y por su trasero.

	—Los dos vamos a ser Cadets, así que deberías empezar a rezar por ti... y por tu culo.

	Resoplo. 

	—Vas a jugar al baloncesto en una de las diez mejores universidades. Las chicas se lanzarán a ti. Dudo que mi culo esté siquiera en tu radar después de este viaje, y mucho menos el año que viene.

	Suena mi teléfono, Facetime. 

	—Es mi padre —le digo, ya que papá y Becca son las únicas dos personas con las que hago Facetime—. Quédate fuera de la vista.

	Noah pone los ojos en blanco. 

	—Sabe que estamos aquí.

	—Saber que estás aquí y verte sin camiseta en una habitación de hotel a solas con su hija son dos cosas diferentes.

	Niega, pero se retira del encuadre. Deslizo el dedo por la pantalla y pongo mi sonrisa más virginal, esperando como el demonio que la pantalla de mi iPhone no sea lo suficientemente clara como para mostrarle mi inocencia perdida. 

	—Hola, papá.

	—Hola, nena, ¿cómo te trata la vida en la carretera? —Lleva su bata. Sus ojos marrones tienen ojeras y, a juzgar por el ruido de fondo, supongo que sigue en el hospital.

	—Es buena. —Sonrío tristemente a la pantalla. Es el único padre que me queda, y pronto toda nuestra relación girará en torno a las llamadas por Facetime y las visitas a casa los fines de semana. Este viaje es sólo el comienzo de este extraño viaje a la edad adulta. Pensaba que estaba preparada para enfrentarme al mundo como lo hizo mamá, pero en el fondo solo soy una niña asustada que necesita a su papá.

	—¿Todo bien?

	—Sí. —Asiento, alejando la emoción inesperada. Siento los ojos de Noah sobre mí desde el otro lado de la habitación, pero me niego a reconocerlo. Podría romperme si lo hago. Entonces, tendré que explicarle a papá porqué estoy lloriqueando como una niña pequeña a la que obligan a dormir la siesta.

	—¿Estás contenta? ¿Quieres que vaya a recogerte? —Su preocupación es palpable, incluso a través del teléfono.

	—Estoy en Luisiana. —Mi sonrisa es genuina esta vez. Ese es mi padre, mi héroe. El hombre que desarraigó su vida en Chicago y aceptó un enorme recorte de sueldo para mudarse a Georgia para que yo pudiera crecer en familia. No sé qué hice para merecerlo, pero estoy feliz de que sea mío.

	—No me importa que estés en la luna, Tru. Siempre iré a rescatarte.

	—Sé que lo harías, por eso te quiero tanto.

	Noah elige ese momento para dejarse caer en la cama detrás de mí. Mi garganta sube y baja mientras me trago la sarta de blasfemias que tengo en la punta de la lengua. Al menos se puso una maldita camisa. 

	—La estoy cuidando bien, doctor Parker. —Se inclina hacia el marco y me rodea el hombro con un brazo de forma posesiva.

	La llamada se queda en silencio. Papá parpadea no menos de seis veces y se pellizca el puente de la nariz.

	Noah sonríe con orgullo. 

	—Soy persistente.

	—Ya veo. —La mirada de papá se entrecierra, y es ahora cuando me doy cuenta de que sigo llevando la sudadera de Noah—. Todos recuerdan que sé usar un bisturí, ¿verdad?

	—Sí, señor. —Noah se ríe.

	—Bien, pues los dejaré volver a lo que sea que estén haciendo. —Su cara se contornea de disgusto—. No importa... sólo... adiós.

	Quiero morir. No, en realidad, quiero que Noah muera... dolorosamente. 

	—Te quiero, papá.

	—También te quiero, nena. Te estoy vigilando, Tedesco.

	Terminamos la llamada y me vuelvo hacia Noah, presionando contra su pecho. 

	—Sólo por una vez, me gustaría que respetaras un límite que he establecido. Sólo uno.

	—Sólo por una vez, me gustaría que me sonrieras como le sonríes a él y me dieras los buenos días, papá. —Sonríe, frotando con un dedo la cicatriz de su barbilla.

	—Estoy hablando en serio. —No sé porque este tema en particular es el que elijo cuando hay una montaña de mierda que tenemos que trabajar, pero tal vez esa es la razón. Este se siente realmente superable. Comienza con algo pequeño, como una semilla de mostaza—. No puedes seguir pisoteando mis límites y esperar que me acueste y lo acepte.

	—No se enfadó. —Noah me acomoda unas trenzas detrás de la oreja y apoya su frente contra la mía. Nunca lucha limpiamente. Sólo lo hace con fuerza bruta o con un afecto abrumador. A veces, creo que prefiero que me domine. Así es más fácil culparlo.

	—Ese no es el punto. Te pedí que no lo hicieras, y lo hiciste. Siempre tomas, pero nunca das. —Aunque la lucha ha desaparecido de mi voz, no voy a dejar pasar esto. Incluso cuando me arrastra a su regazo y me acurruco en su cuello.

	—Te di...

	Le detengo, mordiéndole el punto justo a la izquierda de su nuez de Adán. 

	—Si dices orgasmos, juro por Dios que me cambio de habitación.

	Nos da la vuelta, me empuja la espalda contra el colchón, se sienta a horcajadas sobre mí y me inmoviliza los brazos por encima de la cabeza. 

	—Eres frustrante —susurra contra mis labios. Huele dulce, como los beignets. Mi lengua se lanza a probarlo. Muerdo su labio inferior. No es el único que puede luchar con cariño.

	—¿Yo? Soy inocente.

	—Lo siento. —Sus labios recorren la columna de mi garganta—. Me gusta presionarte. No sé por qué, pero lo hago.

	—Sí, justo sobre un acantilado —murmuro, saboreando la sensación de su boca sobre mí. Solo Noah puede hacer que quiera matarlo y besarlo al mismo tiempo.

	—¿Cómo te sientes?

	—Como si estuviera atrapada en una habitación con un psicópata.

	—No me refiero a lo emocional. —Mueve sus caderas y su erección se clava en mi vientre—. Me refiero a tu coño.

	—Dolorida de tu polla porno. —Muerdo mi labio, intentando concentrarme en mi fugaz enfado, porque eso que está haciendo con la lengua me distrae muchísimo.

	—Bien.

	—Te gusta que me duela —digo. Es más una observación que otra cosa.

	—Sólo me gusta que te duela cuando soy yo quien te lo inflige. Me gusta saber que cada vez que te mueves, te acuerdas de mí —Las yemas de los dedos recorren mi esternón, dejando un rastro de piel de gallina a su paso.

	—Entonces, ¿entiendo que estás a punto de hacerme más daño? —La humedad se acumula entre mis piernas. ¿Es eso lo que quiero, que me haga daño? ¿O simplemente ha confundido mi cuerpo para que responda al dolor que inflige?

	Sus labios rozan los míos. 

	—No, voy a hacer que te sientas bien. —Se levanta la camisa, y mis ojos no pueden evitar mirar los músculos de su espalda mientras desciende por mi cuerpo. Hay una cicatriz irregular que recorre el lado derecho de su caja torácica. ¿Cómo no me he dado cuenta antes? Me baja la braga y me la quita con un rápido movimiento.

	—Noah. —Me inclino para detenerlo, aún no me siento del todo cómoda con que esté cara a cara con mis partes más íntimas, especialmente a la luz del día.

	—Este es mi coño, Truly. Me lo comeré cuando me dé la gana. —La lucha muere en mis labios con el primer golpe de su lengua. Caliente y húmedo, lame mis entrañas como si fuera lo mejor que ha comido en meses.

	Me derrito en el colchón. Mis ojos parpadean y me rindo, sabiendo que es una batalla que no puedo ganar. Así que no me molesto en luchar. Su boca se siente como el cielo en mi dolorido coño. Lame y chupa cada centímetro de mí.

	Estoy a punto de llegar al límite cuando vuelve a subir por mi cuerpo. Me preparo, pensando que está a punto de follarme, cuando la pesada cabeza de su polla golpea mi clítoris. Un escalofrío me recorre. Jadeo, apretándome contra su polla. Se desliza y se resbala por mi humedad. La sensación me lleva al límite. Me golpea el clítoris una y otra vez, hasta que soy un desastre tembloroso.

	—Buena chica —elogia, besando mi nariz. Aprieta la polla y la bombea de un lado a otro, cada vez más rápido. Gruñe y se queda quieto mientras unas cálidas cuerdas de semen salpican mi coño. Deja caer la cabeza y su polla se mueve entre mis pliegues una vez más mientras unta la crema, empujando ligeramente la punta hacia dentro, antes de volver a sacarla—. Siento haber interrumpido la llamada con tu padre —murmura, golpeando mi coño con su polla una vez más. Antes de que tenga la oportunidad de responder, se levanta y se dirige al baño, dejándome semi desnuda y extrañamente feliz.

	Es una victoria. Pequeña, pero la acepto.


Doce

	—¿No podemos ir a jugar a los bolos en Newton? —pregunta Ethan, poniéndose unos feos zapatos de bolos. Las bolas chocan contra los bolos. Los bolos se estrellan contra la madera. Los niños se ríen a carcajadas y, durante esos fugaces momentos, la vida no parece tan mala. 

	Pasamos el día vagando por el Barrio Francés. Los chicos encontraron una cancha de baloncesto y jugaron un partido mientras Becca y yo animábamos desde el banquillo. Almorzamos en un restaurante turístico, pagamos el doble por la comida que podríamos haber conseguido en otro lugar, pero vimos al famoso chef propietario del lugar, así que valió la pena.

	Hice un millón de fotos.

	Esta ciudad me ha robado el corazón. No es sólo la historia, es la gente. Está en su resistencia... en su espíritu. Casi quince años después, muchos de ellos siguen sintiendo las secuelas del Katrina. Poseen una fuerza que envidio. Tienen fe en que, aunque las cosas no sean siempre perfectas, siempre perseverarán.

	Estoy segura de que por eso a mi madre le gustaba tanto este lugar. Y mientras pasaba el día fotografiando edificios antiguos y gente linda y morena con rostros cansados y almas contentas, yo también me enamoré.

	Becca se ata el zapato. 

	—Después de la mierda de anoche, supuse que nos vendría bien un poco de calma. Además... —Levanta la jarra de cerveza—. Así podremos divertirnos y evitar que el señor Tedesco vaya a la cárcel por golpear a los chicos que se acercan demasiado a Tru.

	Noah levanta su vaso de plástico en señal de acuerdo. Sus ojos marrones centellean divertidos, como si la noche anterior fuera un recuerdo lejano que rememora con cariño. La noche terminó con la toma de mi virginidad, que ha sido el punto número uno en su lista de cosas por hacer desde la graduación, así que supongo que, en cierto modo, es un buen recuerdo para él.

	En mi caso, no estoy tan segura. Hay una parte de mi cerebro —una pequeña y molesta sección de autodesprecio— que me hace preguntarme si perderá el interés ahora que se ha acostado conmigo. Y si lo hace, ¿cómo me haría sentir? ¿Estúpida por gustarle, a pesar del millón de razones para no hacerlo? ¿O me sentiría aliviada por no tener esa guerra constante en mi cabeza? Él demostraría ser el malo y yo podría seguir adelante. Empezar de nuevo en la universidad y olvidarme de mi verano con Noah.

	—Bien, Bec, tú eres la primera —dice Ethan después de introducir nuestros nombres en el monitor. Becca agarra una bola rosa brillante y se acerca corriendo a la pista.

	Noah me pasa el brazo por el hombro y me besa la frente. A pesar de mis preocupaciones, inclino la cabeza y le ofrezco algo más que un beso en la frente. Su mirada se dirige a mi boca segundos antes de que sus labios se posen en ella. Empieza suavemente, recorriendo mi boca con pequeños besos. Una mano callosa me acaricia la mejilla y me estremece la conexión. Su contacto, tanto las suaves caricias como los mordiscos, me afecta de un modo que no esperaba. Es como si las mariposas de mi vientre estuvieran excitadas por una combinación embriagadora de emoción y miedo.

	Mis labios se separan mientras él se abre paso en mi boca a base de lametones. La mano que tiene en mi mejilla baja hasta la base de mi cuello y profundiza el beso. Así de fácil, me consume su fuego. El mundo se desvanece y nos quedamos él y yo solos en nuestra pequeña burbuja. Las cosas no encajan bien en las cajas, pero no pasa nada, porque la vida es un desastre y las personas no son todas buenas o todas malas o todas valientes o todas ingenuas.

	—Estás siendo muy dulce hoy —murmuro contra su boca, mientras Becca lanza la bola directamente a la cuneta.

	Me arrastra a su regazo. 

	—Te dije que podía ser amable.

	Inclinándome hacia su oído, le susurro: 

	—Sí, y luego me metiste la polla en la boca.

	Se ríe con sorna y me da un golpecito en la nariz. 

	—Fue una vez. Supéralo.

	Me quedo boquiabierta y mis cejas arquean. Estoy a punto de tirarle la cerveza en la cabeza al imbécil cuando Becca se acerca. 

	—Tu turno, Tru.

	Noah me da una palmada en el culo mientras me dirijo a la estantería, agarro una bola sin comprobar el tamaño y la tiro por la pista. Caen tres bolos y tomo otra bola, la rosa que usó Becca, y la lanzo, luego vuelvo a mi asiento sin comprobar los resultados.

	—Eres mala en esto. —Noah echa la cabeza hacia atrás y se ríe—. Realmente mala.

	—Yo saco fotos. Tú haces deportes.

	—Trato hecho —dice, tirando de mí hacia su regazo. Me acurruca en el cuello y no puedo evitar el suspiro de satisfacción que se me escapa.

	—Oh, Dios mío —chilla Becca, quitándole a Ethan el teléfono de la mano—. Son tan jodidamente lindos.

	—¿Lindos? ¿No te acuerdas de anoche? —Ethan guarda su aparato y se levanta para tomar su turno.

	Entramos en un ritmo fácil, riendo y jugando a los bolos y bebiendo cerveza barata. Una partida termina —Noah supera a Ethan por seis bolos— y otra comienza.

	Con mi teléfono, hago una foto de Noah mirando su bola mientras se desliza por la pista con la gracia de un profesional. En serio, no es justo. El hombre es bueno en todo. Pienso durante una fracción de segundo antes de subir la foto a Instagram con la leyenda: Sr. Perfecto, lo que me hace ganar un beso y un masaje en el trasero cuando Noah la ve.

	—Los dos se han publicado. Es oficial el IG —señala Becca, vertiendo el resto de la cerveza en su vaso—. Lo siguiente es el matrimonio y los bebés.

	—Estás loca. —Se me escapa una risita, un poco borracha. Noah y yo tenemos una relación tóxica en el mejor de los casos. En el peor, acabaremos matándonos el uno al otro—. Hablando de bebés... —Me inclino hacia el lado de Noah y bajo la voz unas cuantas octavas—. Ya te has corrido en mi vagina o cerca de ella dos veces sin siquiera mencionar la protección, pero para que lo sepas, estamos bien.

	Su mandíbula hace un tic y la mano que estaba apoyada suavemente en mi muslo se tensa. 

	—He visto tus pastillas. Pero prefiero fingir que no existen.

	—¿Por qué? —pregunto, confundida por el hecho de que yo —la hija de un médico que pasó más de un año trabajando en una clínica gratuita— esté tomando anticonceptivos.

	—Porque el hecho de que las uses significa que pensaste en follar con él, y esa es una imagen mental que necesitaría lejía para quitar de mi mente.

	Un resoplido profundo y poco atractivo sale de mi garganta. Está haciendo que parezca que el hecho de que quiera tener sexo con mi novio me convierte en una especie de puta, cuando en realidad es el hecho de tener sexo con él lo que está manchando mi alma. 

	—Era mi novio. Teníamos una relación, algo que sabes desde antes de que tú y yo fuéramos algo. Así que es muy jodido que ahora intentes avergonzarme por ello.

	—Ahí se va nuestra noche tranquila —murmura Ethan, volviendo a juguetear con su teléfono.

	—Como sea, voy a pedir más cerveza. —Agarro la jarra vacía de la mesa y salgo disparada hacia el puesto de venta. Devin es un punto sensible para Noah, lo entiendo. A Devin le pasaba lo mismo, pero lo que no entiendo y no voy a aceptar es que me haga sentir mal por un pasado que no puedo cambiar.

	Mi teléfono zumba en el bolsillo y lo saco. La cara de Devin aparece en la pantalla. Miro a mi alrededor, comprobando que Noah no está cerca. Tenía que bloquearlo. Lo voy a hacer, pero aún no lo he hecho. Y como estoy molesta con Noah y borracha de cerveza barata, respondo en contra de mi buen juicio.

	—¿Hola?

	—¿Está contigo? —Me quedo callada porque mentir no tendría sentido. Sabía que publicar la foto supondría el riesgo de que Devin se enterara de que Noah se había colado en nuestro viaje, pero supuse que como había pasado página no le importaba—. ¿Qué mierda, Truly? ¿Mi maldito hermano?

	Alejo el teléfono de mi oreja, estremeciéndome ante el volumen de su voz. Nunca me ha levantado la voz, nunca, y no estoy preparada para el sentimiento de culpa que me recorre el pecho.

	—No es lo que piensas. —Lo cual es, en el mejor de los casos, poco convincente. Lo que él piense no puede ser peor que la verdad. Me acuesto con un hombre que me ha hecho daño porque me gusta su aspecto y soy demasiado débil para decirle que se aleje—. Él y Ethan se colaron en nuestro viaje por carretera.

	—¿Tu viaje de chicas con Becca? ¿El que dijiste que no se me permitía ir porque se suponía que sólo eran ella y tú? ¿Dejaste que se colara? ¿Me estás tomando el pelo?

	—Me dejaste, seguiste adelante. ¿Por qué es tan malo que yo también siga adelante?

	—En serio, Truly. Aléjate de Noah.

	—¿Por qué? ¿Por qué se odian tanto?

	—Es... complicado. No es un buen chico.

	La ira que sentí antes vuelve con fuerza y hierve caliente en mi vientre. Todo lo que ellos me dicen es que me aleje sin darme nunca una razón. Como si tuviera que seguirlos ciegamente en la maldita tormenta sin paraguas. Toman y toman y no dan nada a cambio.

	—Debe ser genético —espeto antes de pulsar el final de la llamada. Me giro para volver a la fila y me topo con el muro de músculos que es el pecho de Noah.

	Me mira de arriba abajo, sus ojos se centran en mi teléfono. 

	—¿Todo está bien?

	—Sí.

	—Ese era él, ¿no?

	—Sí. —Levanto la barbilla en señal de desafío.

	—Te dije que lo bloquearas.

	Golpeo la pantalla un par de veces sacando la información de contacto de Devin y le doy a bloquear sin dudarlo. 

	—Hecho.

	La fila avanza y nosotros nos movemos con ella. La mano de Noah se desliza en mi bolsillo trasero y sus hombros se hunden. 

	—Eso fue más fácil de lo que esperaba. Debe haberte hecho enojar.

	—Sí —murmuro, encontrando su mirada—. Debe ser genético.


Trece

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer para tu cumpleaños? —Becca empuja un carrito de la compra por el pasillo de salud y belleza de Target. Es nuestra última noche en Nueva Orleans y decidimos que sería más inteligente abastecernos de provisiones antes de nuestra próxima etapa. Es un equilibrio extraño, averiguar qué artículos son necesarios y qué cosas están de más. Cuando salimos de Newton, yo estaba en el equipo minimalista porque no quería que mi bolso fuera demasiado pesado. Pero ahora que los chicos están aquí, se acabaron las apuestas. Lo menos que pueden hacer es cargar con nuestras cosas. 

	—Deberíamos estar en Texas para ese entonces —le digo, leyendo los ingredientes en el reverso de un frasco de acondicionador—. Mamá pasó su cumpleaños con un vaquero, pero estoy bastante segura de que Noah tendría un problema con eso, así que estaba pensando en Six Flags.

	Becca sonríe. 

	—Dios, tu madre suena totalmente ruda. Ojalá pudiera conocerla, pero el plan B también suena divertido.

	—¿Cuál es el plan B? —pregunta Ethan, arrojando un frasco de enjuague bucal al carro. Él y Noah se alejaron mientras mirábamos el maquillaje. Creía que los habíamos perdido, pero debería haber sabido que volverían en cuanto siguiéramos adelante. Es como si Noah tuviera un dispositivo de rastreo en mi trasero. Un pensamiento que me preocupa y reconforta al mismo tiempo.

	—Sí —dice Noah, añadiendo al carrito su gel de baño y una especie de crema antimicótica para los pies—. ¿Cuál es el plan B?

	Levanto la crema y una ceja. 

	—Supongo que esto finalmente lo demuestra, el gran Noah Tedesco no es perfecto después de todo.

	—Cálmate. Imbécil. Es preventivo. Con todas estas duchas extrañas, nunca se puede ser demasiado cuidadoso. Además, eso no es lo que decías anoche... ni esta mañana. —Me frunce el ceño. El cabello se le mete en los ojos y sus labios carnosos sobresalen. Si no conociera al hombre que hay debajo de la máscara, me desmayaría por lo jodidamente adorable que es, con sus pies podridos y todo.

	—No sabía que anoche necesitabas crema contra los hongos —le respondo, mientras él desliza su mano en el bolsillo trasero de mi pantalón corto. Me pongo de puntillas y le muerdo juguetonamente la cicatriz de la barbilla—. O esta mañana.

	Becca arruga la nariz. 

	—¿Pueden abstenerse de hacer bromas sexuales? Me gustaría recordar a mi dulce y virginal amiga durante un tiempo más.

	Noah resopla y me acerca aún más. Siempre que estoy cerca, tiene que tocarme. No importa si estamos en medio de Target o en medio de la nada. Si estoy allí, sus manos están sobre mí, dictando todos mis movimientos. Es como si él fuera el sol y yo estuviera atrapada en su órbita. A menudo me preocupa volar demasiado cerca, pero luego recuerdo que ya me ha quemado. Dudo que pueda ser peor. 

	—Confía en mí, ya no es virginal, pero continúa. ¿De qué estábamos hablando antes de que me humillaras por los pies?

	—Del cumpleaños de Tru —afirma Becca mientras nos dirigimos al pasillo de los aperitivos.

	Noah me mira como si lo hubiera traicionado. 

	—¿Cuándo es tu cumpleaños?

	—Dieciocho de junio —digo, haciendo un gesto a Becca para que agarre las Oreos de Pastel de Zanahoria a las que puedo o no tener una adicción insana. Solía decir que eran mejores que el sexo. Ahora que he tenido sexo, tendré que inventar una analogía mejor.

	Noah me hace girar para mirarlo, exigiendo toda mi atención. 

	—¿Cuándo ibas a decírmelo?

	—Oye, Noah, mi cumpleaños es el dieciocho de junio.

	—Eres una imbécil. —Me da una palmada en el culo—. ¿Qué vamos a hacer para celebrar?

	—Tru quiere ir a Six Flags —le dice Becca.

	—Eso podría ser divertido. —Noah medita la idea durante un rato. Veo cómo las ruedas de su cerebro giran.

	—No quiero darle importancia —digo aunque sé que no tiene sentido. Hay algunas cosas que he aprendido sobre Noah desde que se metió en mi vida a la fuerza. Uno: si se le mete algo en la cabeza, no tiene sentido intentar detenerlo. Dos: hará casi cualquier cosa por mí, excepto dejarme en paz. No sé si es porque se siente culpable por lo de la casa del árbol o si realmente le importa, pero estoy bastante segura de que si le pidiera que hiciera el hokey pokey con un tutú rosa, lo haría. Luego me pondría el tutú alrededor del cuello y me follaría sin sentido por habérselo pedido en primer lugar.

	Pone los ojos en blanco y agarra dos bolsas de patatas fritas. 

	—Es tu cumpleaños, es una gran cosa. Para mi próximo cumpleaños, vamos a enloquecer.

	—¿Cuándo es tu cumpleaños? —pregunto.

	—El veinte de febrero.

	—Oh, seguro que estarás en una fraternidad. —Me lo imagino ahora, Noah en un mar de chicas de hermandad. Una punzada de celos me atraviesa. Logísticamente, sé que esto de Noah tiene fecha de caducidad, pero pensar en el futuro, por inevitable que sea, me entristece.

	—Alguien me prometió sexo anal —me recuerda mientras avanzamos por el pasillo, cada uno echando cosas en el carro al azar.

	—La-La-La. —Becca se tapa los oídos—. No te oigo.

	—Voy a matarte. —Me sonrojo de vergüenza. Solo Noah Tedesco mencionaría casualmente el sexo anal, en el pasillo de Target, con cara seria.

	—Pero no antes de que pueda follarte el culo. —Una anciana le echa una mirada de reojo y me dan ganas de cavar un agujero y sumergirme en él.

	Afortunadamente, el teléfono de Noah suena, poniendo fin a la charla sobre el sexo anal. Es un timbre estándar, un sonido que nunca había oído antes. Su cuerpo se pone rígido y puedo sentir la tensión que irradia de él en oleadas.

	—¿Tus padres? —adivina Ethan. Sus ojos se abren de par en par, la preocupación inunda sus rasgos. Es la primera vez que se menciona a los padres de Noah desde que dejamos Newton. Mi padre me llama y me envía mensajes de texto varias veces al día, al igual que los padres de Becca y Ethan, pero es como si a los padres de Noah no les importara que su hijo esté cruzando el país.

	—Sí. —Noah retira a regañadientes su mano de bolsillo trasero, busca su cartera, y me entrega su tarjeta de crédito—. Cómprame un poco de Gatorade, ¿quieres? Nos vemos en el auto.

	No tengo la oportunidad de responder antes de que se lleve el teléfono a la oreja y se aleje. 

	—¿Eso no fue raro?

	—Noah es intenso, no voy a mentir, pero no lo tiene tan fácil como todo el mundo cree. Su padrastro es de otro nivel, y su madre... se alejó hace mucho tiempo. —Ethan sacude la cabeza—. Mucha gente ve la mierda llamativa que tiene, pero sólo unos pocos saben el precio que tiene que pagar por ello. Lo tratan como si fuera un maldito acto de circo. Pasan la mayor parte de su tiempo en Atlanta, y cuando están cerca, normalmente durante la temporada de baloncesto, lo tratan como si fuera tan bueno como su último partido. Cuando perdimos el campeonato estatal en el segundo año, su padrastro lo hizo correr hasta que se desmayó. Pasó los tres días siguientes en el hospital porque estaba muy deshidratado.

	Parpadeo, aturdida, y me vuelvo para mirar en la dirección en la que Noah se alejó, preguntándome si lo juzgué mal. Ethan tiene razón, es difícil mirar más allá de la mansión, los autos y todas las cosas bonitas y brillantes. Noah se ha vuelto tan bueno interpretando el papel de imbécil privilegiado, que es difícil conocer al verdadero él. ¿El chico de la casa del árbol? El chico que me trae waffles en el desayuno. El hombre que pasa una buena parte de su día adorando el altar entre mis piernas. Tal vez no pueda ser cuantificado en términos tan simples. Tal vez es todas esas cosas. Tal vez no es ninguna de ellas.

	Mi cabeza sigue dando vueltas mientras hacemos pagamos. Fiel a su palabra, Noah está esperando junto al auto. Está de espaldas a nosotros, pero me doy cuenta por su postura de que algo va mal.

	—¿Estás bien, hermano? —pregunta Ethan, dándole un apretón en el hombro.

	—Sí, estoy bien. —Cargamos el auto y sigo sin poder ver sus ojos. Necesito verlos para saber con quién estoy tratando. Un whisky suave significa que es Noah el dulce. El café negro significa que tengo una larga noche por delante. La tercera cosa que he aprendido de Noah en las semanas transcurridas desde la graduación, es que todo lo que siente, bueno, malo o feo, lo descarga en mi cuerpo.

	Me deslizo en el asiento trasero. La tensión se desprende de él cuando le entrego su Amex. 

	—¿Está todo bien?

	Se guarda la tarjeta pero no se molesta en mirarme. 

	—Dije que estoy bien.

	—Por favor, no te cierres —susurro, concentrándome en mi regazo. Sólo entonces puedo sentir su mirada sobre mí. Mi corazón late a mil por hora mientras levanto la cabeza. El sol está bajo en el cielo y los árboles filtran la luz que entra por la parte trasera del auto, proyectando una sombra medio dorada y medio negra sobre su rostro. Los segundos pasan y entonces ocurre. Por fin veo sus ojos.

	Se revuelve el estómago, una sensación de hundimiento me invade, mientras miro fijamente la cara de mi pesadilla.

	El Noah de la casa del árbol está de vuelta.
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	Parpadeo al despertarme cuando la puerta de nuestra habitación de hotel se cierra de golpe. Una gran sombra se cierne en la entrada. Está demasiado oscuro para verlo, pero puedo sentir su escalofriante presencia, incluso bajo la montaña de mantas.

	Según la alarma de la mesita de noche, es un poco más de medianoche. Noah se fue en cuanto volvimos al hotel, y ha ignorado todas nuestras llamadas y mensajes de texto.

	Ethan nos aseguró que estaría bien y que le diéramos tiempo. No había mucho más que pudiera hacer, así que me atraganté con la cena y decidí saltarme el resto de la noche. No sé cuándo me dormí, si es que se puede llamar dormir. Mi cuerpo estaba tan retorcido de preocupación por Noah... de preocupación por mí. Básicamente me quedé tumbada, dando vueltas en la cama.

	Sentada, busco la lámpara de la mesilla de noche. 

	—No —dice su voz ronca.

	Hago lo que me dicen, renuncio a la luz y me siento de nuevo contra la cabecera. 

	—¿Dónde has ido? —pregunto, mientras mis ojos se adaptan a la oscuridad.

	—Encontré una cancha y jugué unos cuantos partidos. Todavía estaba molesto, así que volví a ese bar y me tomé unas copas.

	—¿Y ahora qué?

	Mi corazón se tambalea en mi pecho. El borracho Noah da miedo.

	—Probablemente debería cambiar de habitación con Becca esta noche.

	Mi corazón late aún más fuerte tanto por la implicación como por la idea de que me abandone de nuevo. 

	—¿Por qué?

	—Lo sabes, Tru. Te prometí que no volvería a hacerte daño, y ahora mismo, lo único en lo que puedo pensar es en lanzarte contra la pared y follarte hasta la saciedad.

	Inhalo una bocanada de aire fortificante, acallando toda la preocupación y toda la inquietud de mi tono antes de responder. 

	—¿Por qué no lo haces?

	Da un paso adelante. 

	—Por fin has dejado de temblar cuando te toco. —Da otro paso, luego otro, y otro más hasta que puedo oler el whisky en su aliento—. No quiero retroceder.

	Sacudo la cabeza, mis trenzas vuelan en todas direcciones. 

	—Es diferente si lo pido yo.

	Me quita las mantas. Llevo una de sus camisetas de Jameson y una braga blanca de algodón. Me agarra del tobillo y me arrastra hasta el borde de la cama. 

	—Puede que te duela. Puede que quieras que pare. —Me alisa las trenzas hacia atrás y luego traza la línea de mi mandíbula con el pulgar, presionando el dedo en el labio inferior—. Y no podré hacerlo.

	Hay momentos en la vida que te definen. La muerte de mi madre. La mudanza a Newton. La casa del árbol. Este es otro de esos momentos. Puedo hacer lo más sensato y enviarlo lejos, o puedo dar un salto de fe. Retorciendo el anillo de oro alrededor de mi pulgar, salto. 

	—Entonces no lo hagas.

	—Tienes cero habilidades de autopreservación, Pequeña.

	—Sólo quiero que me dejes entrar, y si eso significa que tienes que follarme hasta casi matarme antes de hacerlo, que así sea.

	Me tira de la barbilla hacia arriba tan rápido y con tanta fuerza que parece que está a punto de arrancármela. 

	—Creo que tal vez te excita pelear conmigo tanto como a mí. —No respondo. En lugar de eso, retrocedo, me libero de su agarre y me deslizo por la cama, poniendo la mayor distancia posible entre nosotros. Casi llego al cabecero antes de que me arrastre por el tobillo—. Puedes correr, Tru, pero siempre te alcanzaré. —Le doy una patada en el estómago. Lo sobresalta lo suficiente como para aflojar su agarre. Me pongo de pie y salgo corriendo hacia el baño en cuestión de segundos. Soy rápida, pero no soy rival para un atleta como Noah. Me rodea el cuello con un brazo y me arrastra hacia su pecho—. Siempre.

	Sus manos suben por mi vientre, entre mis pechos, y me tocan ahí. Me retuerzo y giro, desesperada por liberarme de su agarre, mientras mis pezones se erizan. Su dura longitud se presiona en mi culo, y el brazo que me rodea el cuello se tensa, dificultando la respiración. Le clavo las uñas en la espalda, con la esperanza de extraerle sangre.

	Ni siquiera se inmuta.

	Avanza mientras yo lucho por mantenerme en pie. Me golpea con fuerza contra la pared, con su cuerpo a mi espalda, aprisionándome. Su mano áspera cae en el espacio entre mis piernas y me acaricia el coño. Gimo, a pesar del dolor que me irradia la mandíbula desde que me empujó contra la pared.

	Me retuerzo y me muevo bajo su asalto. Mi cuerpo se funde con el suyo. 

	—Ya no estás tan enfadada, ¿verdad?

	—Jódete, imbécil —gruño, mientras desliza un dedo dentro de mí.

	—Estás empapada —gime en mi oído. El sonido es embriagador y salvaje. Se mueve con una urgencia frenética, sin molestarse en quitarme la braga; simplemente las aparta. Su mano cae con fuerza sobre mi culo, y el escozor me sube por la columna vertebral. Antes de que pueda pronunciar otra palabra, se abalanza sobre mí, con fuerza y sin previo aviso. Sus manos me agarran por la cintura y marca un ritmo de castigo. Me folla con fuerza y rapidez contra la pared.

	Cierro los ojos mientras los puntos blancos nublan mi visión. Noah utiliza mi cuerpo como si fuera una muñeca. Su agarre es duro. Sé que me va a dejar moretones por todas partes. Ese pensamiento sólo alimenta mi deseo. Me empuja cada vez más al límite. Noah me agarra del cabello y me tira de la cabeza hacia atrás, obligando a mi cuerpo a arquearse para que pueda besarme en la frente. Entra y sale de mí. El dolor y el placer se mezclan y en poco tiempo, estoy jadeando. Necesito correrme. Un poco de presión en mi clítoris y explotaré. Como si leyera mi mente, Noah me arrastra a la cama por el cabello. Me abre las piernas y se introduce. Su mano encuentra mi clítoris y presiona. Me corro con tanta fuerza que el éxtasis me ciega. Pero eso no frena a Noah. Sigue follándome hasta que vuelvo a estar en espiral. No puedo soportarlo, es demasiado, pero sé que no me dejará rendirme. Me lo advirtió y, de todos modos, le pedí que lo hiciera.

	—Noah —gimo—, quiero probarte.

	Se queda quieto. Su fuerte cuerpo se cierne sobre el mío y el sudor resbala por sus tonificados abdominales mientras se retira lentamente de mí. Me arrodillo ante él y lo miro fijamente. 

	—Yo nunca... Quiero decir, solo la única vez...

	Mis palabras sólo lo excitan más, haciéndolo más salvaje. Agarra su polla y la acerca a mis labios. Estos se separan para él mientras me da su pegajosa longitud. Me saboreo en él, la evidencia de dos orgasmos brutales, y eso me hace sentir algo. Ya no estoy agotada ni asustada. Estoy ansiosa. Chupo todo lo que puedo, subo la mano y envuelvo con ella la parte que no me cabe en la boca. Ahuecando mis mejillas, chupo, subiendo y bajando por su eje, llevándolo un poco más profundo cada vez. Soy torpe al principio, pero a Noah no parece importarle. Su cabeza se echa hacia atrás, su boca se afloja y murmura pequeñas alabanzas, como buena chica, y así, nena.

	Pero pronto encuentro mi ritmo, subiendo y bajando, hasta llegar a la base. Su cuerpo se sacude y me sujeta. No puedo respirar y, por una fracción de segundo, el pánico se apodera de mi pecho, pero Noah está ahí con sus sucias palabras de aliento, y me calma. 

	—Joder, Tru —gruñe por última vez, mientras su semilla cubre mi lengua. Me suelta la cabeza y caigo de espaldas. Su gran cuerpo se posa sobre mí y su boca se aferra a la mía—. Lo hiciste muy bien. Estoy muy orgulloso de ti, Pequeña.

	Una pequeña sonrisa aparece en mis labios mientras le rodeo el cuello con los brazos. Nuestras respiraciones se igualan y, finalmente, nos quedamos profundamente dormidos.
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	Me despierto cuando Noah me levanta en la cama. Alcanza la manta y nos cubre antes de acercar mi espalda a su pecho.

	No me he tomado un momento para analizar lo que pasó anoche, por qué me apetecía tanto ser una participante voluntaria de su depravación. Por qué mi cuerpo responde a su violencia tan fácilmente como a sus dulces palabras. Una parte de mí no quiere romper la pequeña burbuja feliz que hemos creado durante el viaje. La vida es fácil aquí, los cuatro. Hemos formado una especie de familia, compartiendo comidas y recuerdos. Una parte de mí sabe que esto es tóxico, esta cosa entre nosotros. Sé que no durará una vez que estacionemos el auto en Newton, y mucho menos el primer año, pero si Noah quiere fingir, yo también puedo.

	Agarro mi cámara y saco una foto de nosotros tumbados en la cama. Está demasiado oscuro para ver algo más que sombras, pero cuando la recuerde dentro de diez años, lo sabré. 

	—¿Qué fue eso? —pregunta, acercándome.

	—Sólo para recordar aquella vez que me fui de viaje por carretera con un psicópata.

	—Algo para mostrar a los nietos.

	Me río y guardo la cámara. 

	—¿Cómo crees que será la universidad?

	Noah se queda pensativo un momento y luego responde:

	—Como Newton, pero a mayor escala y con mucha más libertad.

	—Dios, espero que no. No todos tuvimos la experiencia de Noah Tedesco en el instituto. Veamos, rey de la fiesta de bienvenida, rey del baile, jugador estrella de baloncesto con una beca completa para jugar al baloncesto en su primera elección de universidad... Ridículamente atractivo...

	Puedo sentir su sonrisa ladeada en mi hombro. 

	—¿Crees que soy ridículamente atractivo?

	—Estás bien.

	Nos quedamos en silencio durante un rato. El sonido de la ciudad despertando sirve de ruido de fondo. Tendremos que irnos pronto y volver a la carretera, pero me entristece dejar atrás Nueva Orleans. Se siente como un punto de inflexión.

	—¿Qué quieres ser de mayor? —me sorprende preguntando. Normalmente, solo me pregunta cosas de sexo, pero supongo que ya hemos superado eso.

	Ni siquiera tengo que pensar antes de responder. 

	—Profesora.

	—¿Profesora? ¿Por qué? Odias el instituto. ¿Por qué querrías pasar el resto de tu vida allí?

	—Mi madre era profesora. —La confesión se queda en el aire. El pulgar de Noah frota círculos en mi cadera. Es lo único que me mantiene tranquila mientras los recuerdos de ella inundan mi mente.

	—Hmm —dice después de un minuto—. Pensé que era una viajera del mundo ruda.

	—En su cabeza. —Me río—. Quería ser escritora, quería escribir la próxima gran novela americana.

	—¿Lo hizo?

	Señalo su diario en la mesita de noche. 

	—Creo que sí.

	—Entonces, ¿qué quieres por ti?

	—¿Qué quieres decir?

	—El cabello es por mi hermano, aunque odio admitir que es muy sexy. Jameson, porque tu padre te quiere cerca de casa. Este viaje por carretera, todo por tu madre, pero ¿qué haces por ti?

	Me chupo el labio inferior. Nunca lo había pensado así, pero tiene razón. Vivo mi vida basándome en las expectativas de los demás. Siempre creí que era una persona que complacía a la gente, pero tal vez sólo soy una persona fácil de convencer.

	—Tú —susurro.

	Noah se levanta sobre el codo. Sus ojos se clavan en el lado de mi cabeza. 

	—Lo siento, ¿puedes repetirlo?

	—Pedir cumplidos parece que debería estar por debajo de ti —digo intentando aligerar el ambiente.

	—Siempre estoy descubriendo algo contigo. Nunca sé a qué atenerme.

	—Bueno, me acorralaste en una casa del árbol.

	—Deja de sacar a relucir la mierda vieja y dime lo que quieres decir.

	—Bueno, debería odiarte, pero no lo hago. A pesar de que te has colado en mi viaje y en mi vida, no me disgusta tenerte aquí. Y quizá, respondiendo a tu pregunta, lo que hago por mí es permitirme esto. —Hago un gesto entre nosotros—. Cuando las luces están apagadas y nadie mira, tal vez me gusta en secreto la idea de ser tuya. Y aunque eso signifique que estoy jodida de la cabeza, quiero disfrutarlo mientras dure, porque el año que viene, tú estarás conquistando nuevos territorios, gobernando nuevos sujetos, pero yo siempre tendré mi verano con el psicópata.

	Es su turno de reír. 

	—¿Por qué crees que me apresuraré a seguir adelante el año que viene?

	—Porque la única razón por la que estás aquí es para enojar a Devin. —Admitirlo en voz alta me hace parecer aún más patético.

	—De verdad... —Abre la boca y luego la cierra, eligiendo cuidadosamente sus siguientes palabras—. Siempre me he fijado en ti. Sólo que te has fijado en él primero.


Catorce

	Melody 

	Agosto de 1994

	 

	Voy a decirlo directamente, Diario, el champán es horrible. Sabe como esas pastillas de seltz que mamá nos hace beber cuando tenemos el estómago revuelto.

	No sé, tal vez mi paladar es poco refinado, o tal vez es porque Sis compró una botella de seis dólares en HEB que tenía más polvo que las copias de RBC Ministries que mamá metió en nuestras maletas antes de salir de viaje. De cualquier manera, toda la institución es una basura.

	¿Por qué cambié el vino de la granja de Boone, te preguntarás? Bueno, es mi cumpleaños y se supone que todo es más grande en Texas, así que queríamos hacerlo a lo grande. Como Biggie nunca rapea sobre la granja Boone, pensamos que debíamos mejorar nuestro juego.

	¿Mi conclusión?

	El champán es una estafa.

	Aparte de la resaca de champán barato, los 18 años se sienten bien. Aunque todavía no me convence del todo la universidad, debo admitir que este viaje para llegar a ella me está alimentando el alma para los años venideros.

	Qué regalo ha sido experimentar la vida en su forma humana más básica. Salir del camino trillado, perderme... encontrar mi camino, bailar bajo las estrellas, volver a enamorarme de mí.

	Sí, los 18 se sienten bien, Diario.

	Y tal vez un día te cuente todo sobre el vaquero que me ayudó a celebrarlo. ;)
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	El grifo chirría cuando lo cierro. El vapor empaña el espejo del baño, pero lo limpio con la palma de la mano. Dieciocho años. Hubo un momento de mi vida en el que creí que no llegaría hasta aquí. La cicatriz de mi brazo me hormiguea como recuerdo de aquella chica. ¿Sigo siendo ella o soy una mujer nueva y segura de sí misma? Miro fijamente mi reflejo, con las trenzas recogidas en lo alto de la cabeza, la cara limpia, los ojos marrones y los labios rosados. Aparte de un par de orgasmos matutinos de cumpleaños, los dieciocho años no son muy diferentes de los diecisiete.

	El dolor en el pecho por la pérdida de mi madre está siempre presente, pero no creo que desaparezca nunca. El malestar sigue llenando mi vientre cada vez que pienso en ir a la universidad sin Becca, o sin papá o Devin. Por primera vez en mi vida, no tendré mi red de seguridad. Es una sensación de soledad aterradora y sólo me mudo a un par de horas de distancia. No puedo imaginar cómo se sintió mamá al mudarse al otro lado del país.

	Me miro por última vez en el espejo. Mis labios se abren. Dos moretones descansan en la base de mi cuello, evidencia de la posesión de Noah. Tal vez no tenga resuelto el próximo año, pero nada de eso importa hoy.

	Me seco, me envuelvo el pecho con una toalla y vuelvo al dormitorio. Noah está sentado en el borde de la cama, con un regalo que parece haber pasado por el infierno y la espalda agarrado en su mano. 

	—¿Qué es eso? —Señalo la caja. Tiene un envoltorio rosa brillante, solo que parece que lo ha envuelto con los pies. Y el lazo... no estoy segura de que pueda llamarse lazo, es más bien una cinta que cuelga aferrándose a la vida.

	—El regalo número dos. —Me da su sonrisa de niño mimando. Esa en la que se le ven todos los dientes. Mis piernas se mueven hacia adelante porque ¿quién puede rechazar a un Noah feliz que blande regalos?

	Me acomodo en su regazo, sus manos rodean mi cintura y me agarra con fuerza, como si no lo hiciera, me fuera a escapar. Mi cuerpo se funde con el suyo. Se ha acostumbrado a su dominación, y quizá yo también. 

	—Has contado mal —digo, tirando de la cinta—. Este es el regalo número uno.

	Sus ojos color whisky brillan y mi corazón se agita. 

	—Si no recuerdo mal, has tenido dos orgasmos esta mañana. Eso es un regalo.

	Me he metido de lleno en esto. Rompo el regalo con alegría y arrojo el papel por encima de los hombros, dejando al descubierto una sencilla caja de regalo blanca. La tapa se une al papel desechado en el suelo y levanto el libro encuadernado en cuero. Las palabras: Hacia lo salvaje están grabadas en la cubierta. Lo abro. 

	—¿Es un álbum de fotos? —Mi voz se llena de asombro—. ¿Cómo lo has conseguido?

	—Amazon Prime. —Me sonríe. Sólo han pasado unos días desde que Noah se enteró de mi cumpleaños. No había esperado nada de él, y menos algo tan considerado. Es difícil recordar a Noah de la casa del árbol cuando es así. Es difícil recordar que debo proteger mi corazón.

	—No tenías que hacer esto —digo con el dedo las páginas, contenta en sus brazos.

	—Tu madre tenía su diario, y gracias a él, siempre tendrás este increíble pedazo de ella de una época de su vida en la que estaba descubriendo quién era, quién quería ser. Creo que eso es genial. Me gustaría tener algo así de mi padre. —Su garganta sube y baja, y me inclino para darle un beso en la nuez de Adán—. Puede que sea un medio diferente, pero creo que tú también tienes algunas historias que contar, y sería una pena que Truly Jr. se las perdiera.

	Parpadeo con los ojos llenos de lágrimas. 

	—¿Truly Jr.?

	Se encoge de hombros. 

	—Como sea que decidamos llamarla.

	—Me encanta. Gracias. —Muerdo y luego beso la cicatriz de su barbilla, antes de levantarme—. Probablemente debería vestirme. —El plan es llegar temprano al parque para que podamos pasar el mayor tiempo posible allí, así que decidimos irnos justo después del desayuno. Noah mete la mano bajo su lado de la cama y saca otra caja rosada mal envuelta.

	—Regalo número tres. —Lo presenta con elegancia. Sólo entonces me doy cuenta de que su camiseta dice: Lindo pero psicópata.

	Me río y abro el tercer regalo con el mismo entusiasmo con el que abrí el segundo. Echo la cabeza hacia atrás entre risas, mientras saco mi propia camiseta en la que se lee: Estoy con el Psicópata. 

	—¿Supongo que esto es lo que voy a llevar hoy?

	—Sí. —Asiente—. Quería regalarte una camiseta de Jameson con mi nombre, pero no tenían un plazo de entrega tan rápido, así que me he conformado con esto. —Le echo los brazos al cuello, sin importarme que la toalla se me escape del cuerpo. Estoy tan abrumada de gratitud que siento que mi corazón va a estallar. Noah Tedesco es muchas cosas. Un imbécil con tendencias violentas sobre todo, pero también es extrañamente reflexivo. Se acuerda de todo, incluso de las cosas que creo que no tienen importancia, él las almacena.  Es parte de la razón por la que es tan bueno en la manipulación, pero también es algo sexy.

	Su boca encuentra la mía y me besa dulcemente, luego me da una fuerte palmada en el culo. Es una dualidad que he llegado a desear. Duro y suave. Enfadado y cariñoso. Oscuridad y luz. 

	—¿Y si nos saltamos el parque y nos quedamos en la cama todo el día?

	Su boca se aferra a mi pezón y lo colma de atenciones. 

	—Por muy tentador que parezca, ya he comprado las entradas: regalo número cuatro. Por no hablar de que cuando tu padre llame y te pregunte qué has hecho por tu cumpleaños, no creo que quiera oír hablar de lo bien que has follado mi polla.

	Le doy una palmada en el pecho. 

	—Siempre tienes que arruinarlo, ¿no?

	—Tú dices que lo arruino, yo digo que lo mejoro. Ahora vístete y baja a desayunar. —Sonríe, pasando la lengua por mi otro pezón. Me da un último beso en los labios y se dirige a la puerta—. Feliz cumpleaños.

	Miro fijamente mis regalos, con una sonrisa. Me pongo la camiseta con un pantalón vaquero y mis zapatillas. Antes de salir de Newton, Becca insistió en que compráramos riñoneras, por si acaso. Saco la mía de la maleta, agradecida por la preparación de mi mejor amiga. Es lo suficientemente grande como para que quepan mi cartera y mi teléfono. Opto por dejar mi cámara en la habitación, no confiando en mí para mantenerla a salvo mientras corremos por un parque de atracciones.

	Echo un último vistazo a la habitación y cierro la puerta al salir. Mi teléfono suena mientras bajo a desayunar. Es un número de Newton, uno que no está guardado, pero contesto sin dudar. Papá no siempre lleva el teléfono al hospital, así que llama desde el teléfono más cercano.

	—¿Hola? —saludo, intercalando el teléfono entre mi hombro y mi oreja.

	—Feliz cumpleaños, Tru.

	Mis pasos vacilan al oír la voz de Devin. 

	—¿Te has acordado? —El sentimiento de culpa me corroe. Es más de la antigua Tru, la chica que haría cualquier cosa por este chico. Rompió conmigo. Me avergonzó delante de toda la escuela. No debería sentirme triste por haber pasado página, sobre todo cuando él también lo ha hecho, pero lo hago. El cien por ciento de la razón tiene que ver con Noah.

	Sé que se odian. Y estoy bastante segura de que la obsesión de Noah por mí empezó para vengarse de Devin, pero sinceramente, no me importa. No importa dónde empezó porque las líneas se han vuelto borrosas. Mi culpa no es por estar aquí con Noah, es porque, tal vez, estoy empezando a sentir más por él de lo que me importa admitir.

	—Claro que me acordé de tu cumpleaños, Truly —dice, sonando mucho como el chico del que me enamoré. Un ama de llaves se cruza conmigo en el pasillo, y yo aprieto mi espalda contra la pared para dejar espacio para que pasen ella y su carrito. Se supone que estoy desayunando. Debería terminar esta llamada antes de que él me amargue el buen humor, pero por la razón que sea, no lo hago—. ¿Están tú y él…? —pregunta—. ¿Lo amas?

	—Apenas lo conozco —le recuerdo a él y a mí. Hemos sido metidos en esta situación extrema, añádele sexo y, claro, los sentimientos se agudizan.

	—Y, sin embargo, lo elegiste.

	—No, tú elegiste dejarme, y elegiste publicar a esa chica en tu Instagram. ¿Por qué soy yo la mala por elegir seguir adelante también?

	—Porque es mi hermano. —No puedo defender eso, así que no lo hago—. Me bloqueaste, lo que supongo que ha sido obra suya.

	—Un poco de tu parte también —digo. Noah se enfadaría conmigo si supiera que estoy teniendo esta conversación. Estoy enojada conmigo por ello. No sé por qué todavía hay una parte de mí que se aferra a Devin. Tal vez porque realmente me sorprendió nuestra ruptura. Tal vez, en el fondo, guardo la esperanza de que una de estas llamadas lleve a una explicación. Tal vez sea ingenuo de mi parte, pero necesito un cierre.

	—¿Están…? —Su voz se quiebra—. ¿Están teniendo sexo?

	—¿Estás teniendo sexo con esa chica? —respondo, evitando darle la respuesta.

	—Sí —admite y el dolor que sentí al ver la foto de ella en su IG vuelve con fuerza. No necesito esto. Es mi cumpleaños. Debería estar feliz. Así que hago lo que debería haber hecho en el momento en que me di cuenta de que era su voz al otro lado. Cuelgo el teléfono y me dirijo a desayunar.

	Cuando entro, me espera un waffle con una vela. Sonrío tímidamente a Noah y le doy las gracias por el quinto regalo. 

	—¿Cuántos regalos voy a recibir hoy? —pregunto después de que canten el cumpleaños feliz.

	—Dieciocho —dice—. Aunque quizá me arrepienta de haber puesto este precedente cuando tengamos treinta.

	—Um —interrumpe Becca mientras sus ojos cansados se abren de par en par ante mi camisa—. ¿Llevan camisas a juego?

	—Su idea. —Señalo a Noah, que mastica su comida con un poco más de suficiencia.

	Becca le apunta con un dedo a la cabeza. 

	—Ella es mía hoy, así que retrocede.

	—No es lo que dice su camisa.

	Becca entrecierra los ojos y no puedo evitar reírme. Mi llamada telefónica con Devin se está convirtiendo en un recuerdo lejano. Esperaba que el hecho de saber que se había enrollado con otra chica me estropeara el resto del día, pero, sorprendentemente, no ha sido así. Es una mierda, claro, pero estoy con un psicópata.

	—La mejor amiga sobrepasa al novio.

	—No es lo que dice su camisa.
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	—¿Tengo que hacerlo? —pregunto, y doy un sorbo a la pequeña botella de champán que Noah introdujo de contrabando en el parque, el regalo número once. El seis era un par de pendientes de diamantes con la forma de un uno y un cinco, el número de su camiseta. El regalo siete era un paquete de Oreos de Pastel de Zanahoria, ya que el último paquete nunca salió de Luisiana. El octavo era la sudadera que llevé a la cafetería la mañana después de que me quitara la virginidad y el noveno era un cupón para clases de baloncesto gratuitas, un cupón que nunca cobraré porque los deportes... dan asco.

	Le doy la botella a Noah y él bebe un trago, haciendo una mueca. 

	—Definitivamente. —Estamos escondidos a un lado de los baños porque casi me hago encima, después de que Noah me informara de que había comprado pases para saltarse la fila de la atracción más grande y terrorífica del parque, el regalo número diez. Se suponía que el champán era para después de la atracción, pero pensó que yo necesitaba el valor líquido—. Tú eres la que quiso venir aquí.

	Me devuelve la botella y termino lo que queda de ella. Sé que quería ir a Six Flags por mi cumpleaños, pero no me gustan mucho las emociones, a no ser que cuentes las citas con deportistas violadores. En cualquier caso, mi experiencia en Six Flags consistió sobre todo en comida excesivamente cara y ruedas de la fortuna, no en lanzarme a la muerte, boca abajo.

	—Sí, para que me gane un oso de peluche y pueda montar en algunas atracciones acuáticas. No para que me lance a la muerte, sólo para que me enderecen en el último momento.

	Pone los ojos en blanco ante mi ridiculez. Luego, como es Noah y no ha tenido la oportunidad de tocarme con Becca compitiendo por mi atención, tira la botella de champán vacía en una papelera cercana y me agarra por la cintura, tan fuerte que casi me corro en el acto. No sé qué tiene Noah que me agarra y hace que mis rodillas se doblen, pero me encanta. Su fuerza solía asustarme. En cierto modo, todavía lo hace, pero sobre todo me excita.

	Me levanta sobre las puntas de los pies, acercándome un poco más a su línea de visión. 

	—Vive un poco, Tru. —Apoya su nariz contra la mía y, en este momento, haré todo lo que me pida. Su aliento me recorre el cuello, enviando picos de placer por mi cuerpo. Necesito sus labios en mí como necesito el aire. Giro y dirijo mi boca hacia la suya—. ¿Quieres algo, Pequeña? —La comisura de su boca se eleva, como si le complaciera mi desesperación.

	—Regalo número doce —digo, trazando su labio inferior con mi lengua sin vergüenza. Puede burlarse de mí todo lo que quiera, pero ambos sabemos que es cuestión de tiempo que ceda—. Quiero que me agarres el cuello con la misma fuerza con la que me agarraste la cintura —murmuro contra su garganta. Sube y baja, y me excita ver que está tan afectado por mí como yo por él—. Quiero que me beses hasta que me olvide de cómo respirar sin ti.

	Los ojos color whisky se oscurecen hasta convertirse en ónix cuando sus manos suben por mis costados y se posan en mi garganta. Su boca se cierne sobre la mía. 

	—Ten cuidado con lo que deseas. —Son las últimas palabras que oigo antes de que me devore. Su boca se mueve en sincronía con la mía. Sus manos se flexionan alrededor de mi garganta, de vez en cuando, dejándome sin aliento, sustituyéndolo por lujuria, deseo y necesidad.

	—Noah —me quejo, aunque no sé bien para qué. Sólo necesito más.

	—Lo sé, cariño. —Mueve su cuerpo para que una de sus fuertes piernas quede encajada entre las mías. Me froto descaradamente en su muslo, esperando un poco de alivio. Estamos escondidos, a un lado del baño, pero aquí no hay verdadera intimidad. Cualquiera podría encontrarnos en cualquier momento. Me quita una mano del cuello y la mete en la parte trasera de mi vaquero. Sus dedos están dentro de mí unos segundos después y gimo en su boca—. Mierda, Truly. Me estás empapando la maldita mano. —Su voz es gruesa, y añade un tercer dedo. Puedo sentir cómo se endurece entre nosotros. Me balanceo hacia adelante y hacia atrás sobre su muslo mientras sus gruesos dedos me llenan por detrás. No tardo en explotar.

	Mi cuerpo se afloja y Noah es lo único que me mantiene erguida. 

	—Gracias —digo, una vez que mi voz se estabiliza lo suficiente para poder hablar.

	Noah lleva sus dedos a mis labios, y los abro sin dudarlo, chupando mi excitación. 

	—Igual te subirás a la maldita montaña rusa.


Quince

	Afortunadamente, no morí en la montaña rusa. Y por mi valentía, me recompensé con todo frito. Noah me recompensó con un Big Bird de peluche que ganó al dominar un juego llamado Desafío de los 3 Puntos. Y no exagero cuando digo que lo dominó. Noah hizo los lanzamientos de los tres puntos pareciera tan fácil, que atrajo a una multitud. Todo el mundo pensaba que podía batir su récord. Lo que no sabían era que a Noah le habían ofrecido becas completas para jugar al baloncesto en tres escuelas diferentes y que probablemente se convertiría en profesional. 

	Nadie se le acercó.

	Metió tantos triples que el chico que llevaba la caseta me dejó elegir el premio que quisiera. Naturalmente, elegí el odioso pájaro amarillo y tuvimos que turnarnos para llevarlo por el parque durante el resto del día.

	Tal y como había prometido, Noah me entregó dieciocho regalos, algunos extravagantes, como los pendientes, y otros considerados, como el álbum de fotos, mientras que otros eran perversos, como el sombrero de vaquero que tenía que usar mientras me follaba esa noche. Todos tenían un significado especial.

	Cargamos el auto después de los waffles a la mañana siguiente, y como la siguiente parada del diario no es hasta Nevada, Becca y yo decidimos dejar que los chicos elijan el próximo destino. Ethan buscó en Google lugares de pesca, así que nos dirigimos al corazón de Texas para alojarnos en un motel de carretera que, a juzgar por las fotos de Internet, parece sacado de una película de Hitchcock.

	Atravesamos un pequeño pueblo que parece pertenecer a un drama futbolístico adolescente. El tipo de lugar en el que el fútbol es el rey, el té dulce es la bebida preferida y no estás seguro de si cuando te hablan te lanzan un cumplido o un insulto. Hasta ahora, los únicos puntos de referencia que reconozco son Wal-Mart, McDonald’s y Exxon. En realidad, si sustituyes el fútbol por el baloncesto, se parece mucho a Newton.

	Becca conduce hasta detenerse frente a un motel con una rueda de carro y un letrero de vacante roto que dice simplemente: O VCAN.

	—Se ve... como en las fotos. —Se obliga a sonreír con alegría. Es la sonrisa que está tensa en los bordes y es completamente falsa.

	—Eso no es algo bueno. Apuesto a que soy la única persona negra en toda la ciudad. —Miro fijamente el edificio en ruinas que se parece a algo de American Horror Story. Bueno, he llegado a los dieciocho años. Tuve buena suerte.

	—Están siendo dramáticps. —La puerta del auto chirría cuando Ethan la abre—. Es encantador y tienen un gran lugar de pesca aquí.

	—¿Seguimos haciendo eso? —gime Becca.

	—El objetivo de esta parada era que pudiéramos ir a pescar. —Ethan pone los ojos en blanco ante su novia—. Además, hay kayak y senderismo. Será genial, confía en mí.

	—No soy precisamente una persona que vive al aire libre —dice Becca, alborotando su cabello rubio para demostrar su opinión. Yo tampoco. Me crié en Chicago. Lo más cercano a la vida al aire libre que he tenido fue aquella vez en sexto grado cuando fui a un campamento 4-H con mi clase de ciencias.

	—No te preocupes, nena, te tengo. —Ethan sonríe y se inclina para darle un beso en los labios antes de salir del auto.

	Ella refunfuña un poco más, pero toda la lucha ha desaparecido de su tono mientras sale tras él para que puedan ir a registrarse.

	Me bajo para estirar las piernas. Noah se acerca y presiona sus labios contra los míos. 

	—No se lo digas a Becca, pero Ethan tiene planeado acampar mañana.

	—Ugh —gimo. De repente, Bates Motel tiene mucho mejor aspecto. Le cuento mi desastrosa época en sexto curso y se ríe a mi costa—. No es divertido, y si crees que voy a poner gusanos en los anzuelos, estás muy equivocado.

	—Lo haré yo, pero te costará. —Sus manos se introducen en los bolsillos de mi recién adquirida sudadera de Jameson de baloncesto masculino, y me atrae hacia su pecho.

	—Puedo pagar en favores sexuales.

	Si me hubieran dicho a principios de año que estaría en medio de la nada, en Texas, coqueteando con Noah Tedesco, me habría desplomado de la risa por lo imposible que era. Ahora, sin embargo, estamos aquí y no puedo dejar de sonreír ante su cara estúpidamente perfecta.

	Mis dedos se crispan y el deseo de tocarlo arde en mi cuerpo, así que lo hago. Le rodeo el cuello con los brazos y lo atraigo hacia mí. Se mueve sin dudarlo. Sus manos bajan de mi sudadera y me acaricia el culo.

	—Te voy a follar de cualquier manera —me dice apretando sus labios contra los míos. Cuando me besa, me siento vista. Me siento querida, como si fuera el centro de su universo. Lo cual es una locura. Es el maldito Noah Tedesco. El Sr. Perfecto. La gente lo trata como si fuese maravilloso, y sin embargo aquí está, pasando su verano persiguiéndome por todo el país, llenándome con sus besos que lo consumen todo, marcándome como suya. Atrayéndome más y más bajo su hechizo con cada día que pasa. Es peligroso dejarse envolver por él, pero cuando su boca está en la mía, cuando sus manos están sobre mí, es difícil no perderse en su órbita.

	Mi lengua se retuerce y se enreda con la suya mientras me levanta sobre el capó del auto, con su gran cuerpo ocupando el espacio entre mis piernas. Agarro sus hombros y tiro de él para acercarme, necesitando más, desesperada por sentirlo dentro de mí.

	—He creado un pequeño monstruo cachondo. —Se ríe contra mis labios.

	Beso su mandíbula, muerdo su barbilla. 

	—Lo único que se puede hacer aquí es pescar y follar. —Mi mano se desliza bajo su camiseta y las yemas de mis dedos trazan los planos de sus abdominales—. Prefiero follar.

	—Odio arruinar el ambiente —dice Ethan, volviendo al auto. Noah y yo nos giramos para mirarlo. A juzgar por su cara, no ha venido con buenas noticias—. Sólo tienen una vacante, lo que significa que vamos a dormir todos juntos.

	Mi corazón se hunde. Esperaba pasar el día encerrada en una habitación de hotel besándome con Noah y comiendo mis Oreos de cumpleaños. 

	—¿Estás seguro?

	—Super segura —dice Becca, saliendo—. Incluso he intentado coquetear con el tipo. Dice que hay un equipo de tuberías trabajando aquí durante las próximas semanas. Han alquilado más de la mitad de las habitaciones. Tuvimos suerte de conseguir la que tenemos. —Un jeep se detiene junto a nosotros y dos hombres con monos cubiertos de suciedad bajan confirmando su historia—. El hombre de la recepción nos dijo que todos los hoteles de la ciudad están iguales y que podemos probar suerte en otros lugares, pero que podríamos perder nuestra plaza aquí.

	—Mierda. —Noah se pasa los dedos por el cabello.

	—Parece que no van a follar. —Becca me agarra de la mano y me arrastra fuera del auto—. ¡El lado positivo es que podemos tener un día de mejores amigas!

	Dejo que Becca me lleve a nuestra habitación. Cualquier cosa es mejor que pescar.
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	Por suerte, el motel del asesinato tiene piscina.

	Como no puedo pasar el día con la lengua de Noah en la boca, me conformo con lo siguiente. Becca y yo nos ponemos los bikinis, las gafas de sol de Elvis y nos acomodamos junto a la piscina. Los chicos van a Walmart a ver si encuentran material de acampada, lo que nos da un tiempo muy necesario de chicas.

	El sol de Texas nos ilumina mientras Becca saca una petaca brillante de su bolso de piscina. Desenrosca el tapón, da un trago y me la pasa. 

	—¿Deberíamos beber durante el día con este calor? —pregunto mirando la petaca con recelo.

	—También tengo agua —dice sacando una botella helada de su bolso—. Vamos a ir a nuestro ritmo.

	Asiento a su lógica y doy un trago a la petaca. No estoy segura de lo que hay dentro, pero sea lo que sea, quema como un demonio. 

	—Esto no está tan mal —le digo devolviendo la petaca y acomodándome en la fea silla de playa a rayas verdes y blancas—. A lo mejor los chicos nos dejan saltarnos la acampada y podemos quedarnos aquí nadando y comiendo pizza y Oreos.

	—Sí, claro, me sorprende que Noah te haya dejado sola tanto tiempo. Dudo que te deje pasar la noche lejos de él.

	Me meto el labio inferior en la boca. Debería preocuparme por eso, ¿no? Quiero decir, sé que Noah es posesivo, pero si es lo suficientemente malo como para que Becca también lo note, quizá sea un problema. 

	—No me deja —le digo.

	Se baja las gafas y me mira con una cara de qué bonito. 

	—Truly, te quiero profundamente.

	—Oh, vete a la mierda. —Agarro las Oreos y las pongo en la mesa entre nosotras. Quienquiera que haya inventado las Oreos de Pastel de Zanahoria merece un premio Nobel—. Pero en serio, él es sólo...

	—Loco, obsesivamente enamorado de ti —dice.

	Me río, casi escupiendo galletas por todas partes. 

	—¿Has estado bebiendo cuando no miraba?

	Separa una Oreo y lame la crema del centro. Me estremezco interiormente porque esa no es la forma correcta de comerlas, pero no comento nada. 

	—No puedes ser tan ingenua, Truly.

	—Ha pasado menos de un mes desde la graduación. No te enamoras de alguien tan rápido.

	—No, no lo haces —dice lentamente, como si esperara que entendiera, pero no tiene ningún sentido.

	Mordisqueo otra galleta y me vuelvo hacia ella. 

	—Devin me llamó en mi cumpleaños. —Se siente bien confesarle eso a alguien. Noah perdería la cabeza si lo supiera, así que me lo he guardado para mí, pero tener estos pocos momentos con mi mejor amiga me permite sacarlo.

	—¿Qué? Pensé que lo habías bloqueado.

	—Lo hice. Me llamó desde el teléfono de otra persona.

	—Probablemente la zorra que publicó en su IG.

	—Se la ha follado —suelto y busco la petaca. Voy a necesitar algo más fuerte que las Oreos para esta conversación.

	—¿Te ha dicho eso?

	Asiento y bebo otro sorbo. 

	—Para ser justos, le pregunté y me respondió con sinceridad.

	—¿Cómo te hizo sentir eso?

	—Como un idiota, principalmente. Quiero decir, me sorprendió nuestra ruptura, pero tal vez tenía la cabeza enterrada en la arena. Tal vez no estaba bien con la espera, ¿sabes? ¿Quizá no quería pasar el verano esperando que le dejara follar conmigo?

	—Tru. —Becca me agarra de la mano y su voz adquiere ese tono maternal que utiliza cuando cree que hay que hablar seriamente—. El sexo no arregla las cosas. Aunque tuvieran sexo, esa relación no iba a llegar a buen puerto. Lo sabes, ¿verdad?

	Cierro los ojos y suelto otra confesión.

	—Me alegro de no haberme acostado con él.

	—¿Por qué dices eso?

	—Me gusta que Noah haya sido mi primero, aunque sea un imbécil posesivo con grandes tendencias psicóticas. Sentí que significaba algo para él. Tener eso. Y si soy sincera, me alivia que Devin se haya acostado con otra persona porque ahora, tal vez, no tenga que sentirme tan culpable por acostarme con Noah.

	—Nena… —Parece que quiere decir más, que quiere sermonearme sobre cómo la persona con la que pierdo mi virginidad debe ser para mí. Cómo debo anteponer mis sentimientos y deseos, pero por suerte, se muerde la lengua.

	—No sé por qué me gusta tanto, pero ya no me molesto por ello.

	Nos alegramos con nuestras Oreos y la conversación pasa a temas más ligeros, como la forma en que ella está comiendo mis galletas.


Dieciséis

	Estoy borracha. 

	Muy borracha.

	Para cuando los chicos volvieron de las compras, nos habíamos acabado la petaca y empezamos una especie de fiesta improvisada con algunos miembros del equipo de la tubería. Para ser justos, Becca y yo estábamos ocupadas en nuestros asuntos cuando salieron con la cerveza. Una cosa llevó a la otra, y se produjo una intensa partida de flip cup.

	Un juego que estábamos ganando hasta que Noah y Ethan irrumpieron y no tan amablemente recogieron nuestra mierda y nos arrastraron de vuelta a la habitación. Noah ha estado de mal humor desde entonces.

	—¿Sigues enfadado conmigo? —Agito las pestañas hacia Noah, haciendo lo posible por no reírme. Él frunce el ceño y levanta su menú más alto.

	Antes de que nos sacaran sin contemplaciones de nuestra fiesta en la piscina, uno de los chicos de la tubería nos dijo que el restaurante de enfrente del hotel tenía las mejores costillas de la ciudad, y como todo lo que hemos comido hoy han sido galletas, era prácticamente una obviedad. También creo que Ethan y Noah no querían estar atrapados en una habitación de hotel con dos chicas obviamente borrachas.

	—Entonces, ¿qué vamos a hacer esta noche? —pregunta Becca, dejando caer los codos sobre la mesa.

	—Pescar o follar. —Se me escapa una risita.

	Noah me agarra el muslo por debajo de la mesa. 

	—Compórtate —gruñe. Su mano sube por el vestido blanco que cubre mi bikini y me roza con un nudillo la raja.

	—¿Y si no qué? —susurro lo suficientemente bajo como para que sólo él pueda oírme.

	—Si no, arrastraré tu culo al baño y te daré una paliza.

	Agitando las pestañas, digo: 

	—Promesas, promesas. —Me da una fuerte palmada en el interior del muslo, pero sus labios se deslizan en una sonrisa—. No me gusta que te emborraches en pleno día con desconocidos.

	—Lo siento. —Coloco un beso en su barbilla—. No era mi intención preocuparte. Sólo estábamos aburridas y borrachas.

	Noah me pasa el brazo por el cuello y me da un casto beso. 

	—Disculpa aceptada.

	Nuestra camarera, una chica que no puede ser mayor que nosotros, se acerca a nuestra mesa. Su cabello, sus tetas y su sonrisa son gigantescos. Su mirada se detiene en Noah demasiado tiempo antes de saludar al resto de la mesa. 

	—Soy Amber, voy a cuidar de todos ustedes esta noche.

	Pongo los ojos en blanco, ya molesta. Sé que Noah mide 1,80 y que su cuerpo parece tallado en piedra, pero vamos, estoy aquí sentada.

	Su tono campestre se intensifica cuando se inclina hacia ella. Sus pechos se juntan y casi se salen de la camiseta de cuello en V con el logotipo del restaurante. 

	—No deben ser de por aquí.

	Noah le sonríe.Con esa sonrisa. La que lanza justo antes de que las mujeres sientan el impulso de tirarle las bragas. 

	—¿Qué nos ha delatado?

	—La ropa, y el hecho de que nací y me crié aquí, y nunca te había visto en mi vida, y créeme, recordaría haberte visto. —Se muerde el labio de la forma descarada que hacen las chicas en las películas, y odio que eso la haga parecer aún más sexy. Amber rezuma un atractivo sexual que no podría imaginar ni en sueños. Soy la chica buena. Devin siempre lo decía. Es una de las razones por las que me he teñido el cabello, para demostrarle que puedo ser atrevida. Ver a Amber coquetear descaradamente con Noah mientras su brazo está alrededor de mi hombro es una sacudida a esa vieja inseguridad.

	Noah se muerde el labio inferior y creo que voy a vomitar. El muy imbécil coquetea después de haberme echado la bronca por jugar a un juego platónico de flip cup.

	Me quito de encima su brazo y mi corazón se hunde un poco cuando me deja.

	—¿Puedo ofrecerles algo de beber?

	—En realidad, estamos listos para ordenar —interrumpo. Soy plenamente consciente de que el alcohol que corre por mis venas podría estar afectando a mis emociones, pero como sea, estoy hambrienta y ya he tenido suficiente con la hospitalidad sureña de Amber.

	Toma nota de nuestro pedido y promete volver pronto con nuestras bebidas. Nadie en la mesa parece notar el cambio en mi estado de ánimo, así que tal vez estoy exagerando. ¿Quizá Noah sólo estaba siendo amable?

	Ethan se lanza al plan de mañana. Está entusiasmado con nuestra excursión al bosque, así que Becca y yo tratamos de reunir los niveles adecuados de entusiasmo, aunque él no deja de soltar palabras como tienda de campaña, camping y madre naturaleza. Como prometió, Amber vuelve con nuestras bebidas. Por suerte, no se queda demasiado tiempo. Con el entusiasmo de Ethan y la promesa de comida, siento que empiezo a relajarme. Tal vez me imaginé el coqueteo.

	Llega nuestra comida y la devoramos. El tipo de la tubería tenía razón, las costillas son increíbles. Justo lo que necesitaba después de pasar el día bebiendo bajo el sol caliente.

	Una vez limpios nuestros platos, Amber vuelve con la cuenta. Noah saca su tarjeta de crédito y se la pasa. 

	—¿Qué hay que hacer para divertirse por aquí además de pescar?

	—Pescar. —Se ríe descaradamente—. O emborracharse junto al lago.

	Noah se inclina hacia ella, prestándole toda su atención, y mis celos se multiplican por diez. 

	—Suena divertido.

	—Lo es. —La rubio McBoobie asiente—. Unos cuantos nos reuniremos allí esta noche. ¿Pueden venir si quieren?

	Noah sonríe de nuevo, con sus hoyuelos a la vista. 

	—Nos encantaría.

	Como si recordara que tiene un trabajo que hacer, agarra su tarjeta de crédito y se va.

	—¿Qué demonios ha sido eso? —espeto.

	La mesa se sume en un incómodo silencio. Ethan y Becca me miran como si fuera a explotar en cualquier momento, mientras Noah está sentado con una mirada estúpida. 

	—¿Qué?

	Le doy un codazo con toda la fuerza que puedo reunir. 

	—¿Puedes moverte? Necesito orinar.

	—¿Sí? —Parece confundido por el golpe en las costillas y se retira lentamente, como si esperara una explicación. A la mierda. Si no sabe por qué estoy enojada, no voy a perder el tiempo explicándoselo.

	—Voy a acompañarte. —Becca se levanta de un salto y me sigue hasta el fondo del restaurante.

	—Es un imbécil —digo una vez que nos quedamos solas—. Puede que aún esté un poco borracha, pero está totalmente justificado que esté enfadada, ¿no? Estaba coqueteando con ella. —El labio inferior de Becca salta y yo entrecierro los ojos. Puedo ver el pero bailando en la punta de su lengua y se lo puede ahorrar. Estoy harta de que todo el mundo me defienda siempre a Noah.

	—Sólo voy a hacer de abogado del diablo.

	Mis manos encuentran mis caderas y me giro para mirarla. 

	—Los estatutos de las mejores amigas dicen que no puedes abogar por él. Eres la defensora de Truly. Y punto. Fin.

	—Lo soy. Totalmente. De hecho, si quieres deshacerte de ellos y volver a la habitación, me apunto, pero antes voy a decir algo porque te quiero profundamente.

	—Me reservo el derecho de ignorar cualquier consejo que vayas a darme pero profundamente, profundamente.

	—Está loco por ti. Sólo que no sabe cómo ser una pareja porque técnicamente eres su primera novia.

	—No soy técnicamente su nada. Él nunca ha hecho la distinción. Sólo soy la perra tonta que le deja follar sin condón.

	—Truly.

	—Puede que nunca haya tenido una relación, pero no tenemos cinco años. Está loco si cree que coquetear con la camarera EN FRENTE DE MI CARA es un comportamiento de novio aceptable.

	—No estaba coqueteando realmente con ella —dice como si fuera obvio.

	—No —suelto—. No lo defiendas.

	Becca levanta las manos. 

	—Sólo digo. Nunca lo he visto actuar como lo hace contigo con nadie más. Está obsesionado contigo, y aunque no digo que esté bien, Noah sólo sabe utilizar su encanto y su dinero para conseguir lo que quiere. Te quejaste de que estabas aburrida y entonces se convirtió en su misión para arreglarlo.

	—Al coquetear con otra chica.

	—Si quieres volver a la habitación y dejarlos dormir en el auto, me parece perfectamente bien. Sólo te estoy ofreciendo algo de perspectiva.

	—A la mierda tu perspectiva —digo, cruzándome de brazos.

	—Bien, está jodido. —Becca me abre la puerta y Noah está de pie, apoyado en la pared, con el aspecto de un James Dean moderno. Un James Dean moderno al que voy a golpear en la cara—. ¿Quieres que me quede? —pregunta Becca.

	—No. —Sacudo la cabeza—. Yo me encargo de esto.

	—¿Estás enfadada? —pregunta.

	—¿Qué te parece? ¿Me has sacado de la piscina por estar con tipos de la edad de mi padre, y sin embargo está bien que coquetees con otra chica delante de mí?

	Da un paso atrás como si lo hubiera abofeteado. 

	—No estaba coqueteando con ella.

	Le clavo un dedo en el pecho. 

	—Estabas coqueteando con ella.

	—Bien, tal vez, pero no me siento atraído por ella.

	—Sí, claro, porque sus grandes tetas y sus ojos azules son tan horribles.

	Noah se ríe y me dan ganas de hacerlo sangrar. Lo empujo, desesperada por poner un poco de espacio entre nosotros, pero él es inamovible. 

	—Es linda —admite—, pero no tiene nada que ver contigo. Cuando estás en la habitación, eres la única persona que veo. No era mi intención coquetear con ella. Ni siquiera me fijé en lo grandes que eran sus tetas. Sólo quería divertirme con mi chica esta noche.

	—Si tuviéramos un camarero y yo fuera todo sonrisas con él, ¿cómo te sentirías?

	Sus ojos se oscurecen y su agarre de mis caderas se aprieta hasta el punto de que duele.

	 —Le arrancaría la maldita lengua y lo sabes.

	—Así que imagina cómo me siento ahora mismo.

	—¿Qué quieres que te diga?

	¡LO SIENTO! Quiero gritar las palabras una y otra vez, pero ¿realmente una disculpa significa algo si tengo que sacársela a la fuerza?

	Nos quedamos en silencio durante un rato. Obviamente, no lo entiende, y yo ya no intento que lo entienda. 

	—Nada. No digas nada.

	Paso por delante de él y me dirijo a nuestra mesa. La tetona Amber está allí, esperando, sin delantal. También se ha cambiado la camiseta con el logotipo del restaurante por una camiseta blanca de tirantes. 

	—¿Están listos para irnos?

	—Sí —dicen al mismo tiempo Becca y Ethan, probablemente deseosos de escapar de la creciente tensión.

	Salimos a la calle. Amber nos sigue por la calle hasta el motel. Ethan y Noah se dirigen al auto, mientras Becca y yo nos dirigimos a las escaleras.

	—¿A dónde demonios vas? —gruñe Noah.

	—A la cama. Estoy cansada después de pasar el día al sol.

	—No.

	Me río, levantando el dedo medio y le doy la espalda. Antes de dar un paso más, una mano me rodea la nuca y me tira hacia atrás con tanta fuerza que casi me caigo. 

	—Estoy harto de tus malditos lloriqueos. Mete tu culo en el auto.

	—Vete a la mierda, Noah. —Lucho por liberarme, pero su agarre es demasiado fuerte.

	—Intenté ser amable y sigues actuando como una maldita mocosa. No voy a pedir más. Entra al auto o te meteré. De cualquier manera, estarás en el maldito auto.

	—Noah, cálmate —dice Becca, tirando de su brazo.

	Ethan se acerca y la agarra por la cintura. 

	—Deja que lo solucionen, nena. —La arrastra hasta el lado del pasajero del auto y la encierra antes de dirigirse al asiento del conductor.

	—No puedes obligarme a ir a ninguna parte.

	—Mírame. —Me levanta y me lleva hasta la puerta, y me dan ganas de llorar de lo impotente que me siento. Una vez que nos acercamos, se inclina, casi arrojándome al asiento trasero, se desliza detrás de mí, y cierra la puerta—. Conduce —le gruñe a Ethan, acercándose para amarrarme.

	—Te odio —suelto, mientras encaja la hebilla.

	—Me importa una mierda —espeta—. El coño es tan bueno cuando estás enojada como cuando estás contenta.
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	Veinte minutos después, los autos se detienen en un claro.

	Amber sale de su auto. 

	—La fiesta es junto al lago.

	La seguimos a través de un espeso matorral de árboles. Becca se acerca a mí y me susurra: 

	—¿Estás bien?

	Resoplo, mis chanclas crujen en el suelo bajo nosotros. 

	—Es un jodido imbécil.

	—Sí, eso fue intenso.

	—¿No eres la misma que me dijo que tuviera paciencia con él?

	—Sí, pero eso no fue sólo una pequeña pelea. Ustedes fueron a la guerra. La forma en que te agarró...

	Ignoro su preocupación. Noah es duro conmigo, tal vez más de lo que debería estar bien, pero teniendo en cuenta todo esto, lo he visto mucho más aterrador. 

	—Está bien, Becca, déjalo.

	Cuanto más nos adentramos en el bosque, más escasos son los árboles hasta que llegamos a otro claro, éste justo al lado del río.

	Una hoguera arde y la música se extiende por el cálido aire nocturno. Hay veinte chicos en total, todos de nuestra edad. Unos cuantos chicos lanzan un balón de fútbol de un lado a otro, pero la mayoría está tumbado en la hierba, riendo y bebiendo.

	Becca me agarra de la mano, deteniendo nuestro avance. Noah se da vuelta y me mira fijamente. 

	—Vamos, Truly.

	Levanto la mano. 

	—Estoy aquí, contra mi voluntad, lo menos que puedes hacer es darme un minuto para hablar con mi amiga.

	—A la mierda con esto —gruñe, luego se vuelve hacia Amber—. Indícame el camino hacia el alcohol.

	Ella sonríe con demasiadas ganas y dice: 

	—Por aquí. —Añadir más alcohol seguramente empeorará esta noche, pero sinceramente, prefiero estar aquí que atrapada en una habitación con él.

	—Estoy preocupada —me dice Becca una vez que estamos solas.

	—Ya te dije que estoy bien.

	—No sólo por eso. Todo esto se está moviendo muy rápido. Pensé que el hecho de que estuvieran aquí te ayudaría a superar lo de Devin. Noah es notoriamente anti-relación. Dice que está demasiado centrado en el baloncesto para tener una novia seria y pensé que una diversión, sin ataduras, te vendría bien.

	—¿Y ahora?

	—Noah ha atado grandes cuerdas.

	Mis ojos se dirigen a Noah. Me mira, su mirada es oscura, como si quisiera devorarme. Reflexiono sobre las palabras de Becca. Es imposible, ¿verdad? Es imposible que esté enamorado de mí. Noah ama el baloncesto y a sí mismo, en ese orden. Yo, en cambio, me encariño. No estoy segura de si mis crecientes sentimientos son reales o si estoy sufriendo una especie de Síndrome de Estocolmo.

	—¿Y si nos emborrachamos y evitamos toda esta conversación? —pregunto.

	Me observa antes de ceder. 

	—Bien, pero si te vuelve a tocar así, le rompo las rodillas.

	Me río. 

	—Te quiero profundamente.

	—Profundamente, Profundamente.
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	Estoy borracha... otra vez.

	Esta vez, estoy tumbada en la hierba junto al río escuchando a dos chicos que acabamos de conocer discutir sobre estadísticas de fútbol. Noah, por suerte, ha mantenido las distancias, tanto conmigo como con Amber, que no es tan mala como pensaba al principio. En realidad es bastante dulce cuando no está coqueteando con mi casi novio. Probablemente perdió el interés cuando él mostró su lado psicópata. Estoy bastante segura de que soy la única tonta que piensa que es sexy... de una manera totalmente tóxica y jodida.

	—Brady es el mejor mariscal de campo que jamás haya existido —argumenta el chico alto de penetrantes ojos azules.

	—¿Así que vamos a fingir que Peyton Manning no existe? —replica Juan, cuyo nombre recuerdo porque es el único otro moreno aquí esta noche.

	—Los dos son buenos —interviene Amber. Las tetas rebotan un poco mientras habla, y ahora que no quiero arrancarle el cabello, puedo admitir que tiene unas tetas geniales.

	Los chicos se ríen. 

	—Oye, chica de Georgia —dice Juan pateando la punta de mi chancla—. ¿Qué te opinas?

	Me levanto sobre los codos y busco la ayuda de Becca. Ella levanta las manos y se encoge de hombros como diciendo no tengo idea y se toma el resto de la cerveza.

	—Definitivamente el que no engañó a su mujer embarazada con una supermodelo —digo. Eso me hace ganar un gemido de los chicos y golpes de puño de las chicas.

	Juan  se sienta a mi lado. 

	—Tu razonamiento es un poco cuestionable, pero como estás de acuerdo conmigo, lo permito. —Alza su vaso de plástico para brindar. Lo golpeo con el mío y luego bebo lo que queda—. ¿Cuánto tiempo llevan juntos Noah y tú?

	—No es mi novio. —Mis ojos se dirigen hacia donde Noah y Ethan se están pasando el balón con otros chicos. El fuego baila, tiñéndolo de un resplandor anaranjado. Salta y atrapa el balón con una mano. Me pregunto cuán diferente habría sido mi experiencia en el instituto si hubiera estado con Noah desde el principio. ¿Habría ido a los partidos? ¿Sería popular? Parece surrealista ahora, teniendo en cuenta todo.

	Becca y Amber resoplan a la vez, pero las ignoro y vuelvo a centrar mi atención en Juan. 

	—Eso no es lo que dice.

	La curiosidad morbosa se apodera de mí. 

	—¿Y qué dice? —pregunto.

	Juan se ríe un poco antes de contestar. 

	—Ha dicho: la del cabello morado es mía. —Me quedo boquiabierta y no sé ni cómo responder a eso.

	El balón se acerca por el aire y golpea el vaso de Juan, derramando el contenido en su regazo. 

	—MÍA —grita Noah, mirando con desprecio en nuestra dirección.

	Juan se ríe. 

	—Lo tienes mal, chica de Georgia. —En lugar de enfadarse con Noah por ser un imbécil, simplemente se quita la camiseta y se pone de pie—. Supongo que es hora de nadar. —Corre hacia la orilla del río. Unas cuantas personas lo siguen.

	—Vamos a nadar, Tru —dice Becca.

	—¿Nadar borracha en un río de noche? Suena como una forma segura de morir. Paso, gracias.

	—Doc estaría muy orgulloso. —Se ríe y se quita el abrigo, luego corre hacia la orilla.

	Me recuesto en la hierba y miro el cielo estrellado.

	Noah se cierne sobre mí. 

	—¿Podemos hacer las paces ahora?

	—No.

	Se deja caer, forzando mis manos sobre mi cabeza y se pone a horcajadas sobre mí. 

	—No estaba coqueteando con ella. Dijiste que estabas aburrida. Nos encontré algo que hacer, algo que realmente te divierta. Deberías agradecérmelo, no estar enojada.

	—No estoy enojada —me burlo.

	Se deja caer más abajo, y frota su nariz contra la mía. 

	—¿Podemos hacer las paces?

	Respiro con fuerza. 

	—No.

	—¿Y ahora qué? —Su boca se aferra a mi cuello y me chupa y muerde tan fuerte que sé que me dejará una marca. Me sujeta las muñecas con una mano mientras la otra se desliza por mi cuerpo entre nosotros. Toca los hilos que sujetan mi braga del bikini antes de deslizar dos dedos por debajo de la tela y frotarme el clítoris con una presión constante.

	—Noah —gimo, tratando de mantener mi lucha. Pero es como si mi cuerpo no recibiera el memorándum de que estamos enfadados con él. No deja de frotarme. El hecho de que nuestros amigos estén junto al lago no parece importarle—. Para. —Cierro las piernas, atrapando su mano entre ellas. No voy a dejar que me folle hasta que me someta. No esta vez—. No puedes usar el sexo para salir de todas las discusiones.

	—No uso el sexo para salir de todas las discusiones.

	—Suéltame.

	—No. —Su frente se apoya en la mía—. No puedes huir de mí, Pequeña.

	Mi corazón se hunde. Todavía no lo entiende y temo que si sigo cediendo, nunca lo hará.


Diecisiete

	No puedo dormir. Doy vueltas, levantando la manta hasta la barbilla, desesperada por ponerme cómoda, pero estoy demasiado frustrada para acomodarme. Observo a Noah, su pecho se expande y se contrae, el sueño lo lleva cada vez más profundo bajo su hechizo. Es una mierda que pueda estar ahí tumbado tranquilamente, mientras mis entrañas están hechas un nudo. 

	Pasamos el resto de la noche enzarzados en una especie de guerra fría. Me tocaba, me besaba, se burlaba de mí, todo en un intento de usar mi cuerpo en mi contra, pero yo me negaba a ceder. No puedo seguir cediendo. No puedo seguir perdonando. Incluso si eso significa que pasaré todas las noches de la próxima semana y media con dolor entre las piernas.

	Una parte de mí esperaba que el chico, que normalmente toma más de mi cuerpo de lo que me siento cómoda dando, me arrastrara de vuelta al auto por el cabello y me exigiera que lo follara. Esperé a que el chico con ojos de color whisky y alma depravada me rodeara la garganta con su mano para que no hiciera demasiado ruido mientras me empalaba con su polla. Esperé a que el chico que me intimidó durante los dos últimos años me degradara, me utilizara, me rompiera.

	Esperé.

	Y esperé.

	Y esperé.

	Pero nunca apareció.

	¿Tal vez yo sea la desviada?

	Salgo de la cama sin hacer ruido y me dirijo de puntillas al baño. La persona del espejo se parece a mí. Las largas trenzas moradas cuelgan de su cabeza como un velo. Un manto que da poder a una chica antes impotente. Sus ojos —mis ojos— están dilatados por la lujuria. Sus labios, hinchados de morderlos y chuparlos toda la noche. Había pasado de ser la princesa virginal, fingiendo ser una chica mala, a esto... esta persona que siente placer al ser utilizada... al ser follada con fuerza y sin piedad. Esta chica en el espejo con un vacío entre sus piernas y la guerra en su corazón.

	Amaba a Devin, al menos eso creía. Pero Noah... es mi mayor vicio. Tóxico, peligroso, y aun así soy tan adicta, que me ahogaría voluntariamente en su posesión.

	El grifo chirría. El agua sale a borbotones del caño. El flujo constante hace su parte para calmar las furiosas emociones que me recorren. Me quita la camiseta y me bajo el pantalón corto de una patada. El sujetador y la braga se unen al montón de ropa que hay en el suelo y me meto en la pequeña ducha mientras me hago un moño con las trenzas en la parte superior de la cabeza. El chorro caliente golpea mi carne sensible y exhalo por lo que parece ser la primera vez desde que salimos del lago.

	El lago, donde Noah tenía sus manos sobre mí, y dentro de mí, tocando mi cuerpo, irritándome y luego dejándome desamparada.

	No lo necesito.

	Mis dedos recorren mi esternón. Se sumergen brevemente en el ombligo antes de acariciar la parte superior de mi montículo, rozando la corta mata de vello que hay allí antes de bajar aún más, presionando mi clítoris hinchado. Las yemas de mis dedos índice y medio trabajan lentamente, dibujando círculos en el doloroso bulto, mientras imagino las callosas manos de Noah sobre mí. Él se toma su tiempo, así que yo también lo hago, moviéndome con un movimiento áspero pero constante. Mi mano libre encuentra mi pesado pecho y lo levanta antes de pellizcarme el pezón. No es tan fuerte como cuando lo hace Noah, pero el placer recorre mi cuerpo.

	Mi centro late, ávido de atención. Deslizo mis dedos dentro, hasta el segundo nudillo. Mi cabeza cae hacia atrás mientras bombeo hacia dentro y hacia fuera, haciendo todo lo posible por imitar la forma en que Noah lo hizo en el lago, masajeándome desde el interior.

	El vapor se arremolina en el aire a mi alrededor, tragándose mis pequeños gemidos, mientras me acerco cada vez más al límite. Dos dientes se hunden en mi labio inferior mientras el agua golpea mi cuerpo. Estoy cerca. Tan cerca del precipicio. Tiro del pezón con más fuerza, empujo mis dedos más rápido, persiguiendo el subidón que mi cuerpo ha anhelado durante toda la noche.

	Mis párpados se cierran, mi espalda se arquea y, justo cuando estoy a punto de llegar a la tierra prometida, un fuerte brazo me rodea la cintura, deteniendo mis movimientos. Asustada, abro la boca para gritar, pero Noah me rodea la boca con su mano y se mete conmigo en la pequeña ducha.

	Lo miro fijamente, preguntándome de dónde demonios ha salido. Me pregunto qué aspecto debo tener para él, con el dedo metido en el coño, ebria de lujuria y con ganas.

	—¿Te di permiso para tocar este coño? —me gruñe al oído. Desliza los dedos de mi núcleo, se los lleva a los labios, y lame mi excitación.

	Mi corazón se acelera. Si no me corro pronto, moriré. 

	—Vete —exijo luchando contra la oleada de emoción que recorre mi cuerpo.

	—Si querías correrte, ¿por qué no me despertaste? —Nos hace girar, de modo que mi espalda está contra la pared. El agua gotea por su pecho, y hago lo posible por no centrarme en lo caliente que está.

	—Lo que quiero es una disculpa —susurro—. Lo que quiero es que reconozcas que me has hecho daño. —Las palabras salen apresuradas, y no sé si estoy enfadada por lo de esta noche o si esto se ha ido gestando desde la casa del árbol; sea como sea, no me voy a echar atrás.

	Sin decir nada más, se pone de rodillas ante mí. 

	—Lamento haberte hecho daño —dice, y de nuevo no sé si estamos hablando de esta noche o de la casa del árbol.

	Acepto sus disculpas de cualquier manera. 

	—Gracias —le digo, pasándole los dedos por el cabello.

	—No puedes ocultar esto de mí. Esto me pertenece —dice, levantando mi pierna izquierda por encima de su hombro—. Mío para lamerlo. Mío para besarlo. Mío para meter los dedos. Mío para follar. —Deja caer un beso en el interior de mi muslo antes de mirarme con ojos desorbitados—. Mío.

	—Entonces actúa como si lo fuera —digo, mi firmeza por fin hace acto de presencia—. ¿Quieres tener vía libre sobre mi cuerpo? Hazte merecedor de mí. ¿Quieres ser mi dueño? Gáname. No puedes pavonearte con otras chicas en mi cara y luego fingir inocencia. ¿Quieres seguir haciéndome cosas? Si quieres seguir utilizándome como válvula de escape de tu rabia, entonces demuestra que puedo confiar en ti para que me lleves por ese oscuro camino. Si me quieres, si quieres poseerme, entonces yo también puedo poseerte.

	—Eso se parece mucho a una relación —dice acurrucándose en mi centro.

	—¿Eso es algo que rompe el trato para ti?

	—Todo lo contrario. Sólo quiero asegurarme de que sabes lo que estás firmando.

	—Un monstruo —susurro.

	—Un monstruo —repite, lamiendo su camino desde la base de mi coño hasta mi clítoris.

	¿Es realmente lo que quiero? Noah, el chico dorado de Newton con los ojos de color whisky. El chico que me tuvo en una casa del árbol en contra de mi voluntad y tomó de mi cuerpo. El chico que irrumpió en mi vida sin preguntar.

	Una vez me preguntó qué hacía por mí. Tal vez sea esto. Este es el chico del que debería huir. Este es el chico al que no debería querer. Pero lo quiero, que Dios me ayude, lo quiero. Me encuentro con su mirada a través de la nube de vapor y respondo de la misma manera:

	—Mi monstruo.

	El agua se agolpa en sus pestañas mientras me sonríe. Es el único aviso que tengo antes de que me devore. Su cara entre mis piernas, su lengua suave lamiendo mi centro con movimientos largos y medidos. Lame cada parte de mí. Chupa cada centímetro. Mi piel se siente viva. Todo mi ser se despierta. Mi cuerpo se tensa tanto que siento que voy a explotar.

	El orgasmo no tarda en recorrer mi cuerpo. Me estremezco cuando Noah me chupa el clítoris. Mis rodillas se debilitan, pero él sigue con su asalto. Me arranca hasta la última gota de placer.

	Cuando finalmente me calmo, él baja lentamente mi pierna y se pone de pie. El agua gotea por los duros planos de su cuerpo. Sus ojos están ebntrecerrados de lujuria. Su boca brilla por mi coño. Se inclina hacia mí, con su dura erección clavándose en mi estómago. Sus labios se ciernen a centímetros de los míos mientras gruñe. 

	—Mía.

	—Tuya.

	Aplasta sus labios contra los míos. Me besa con tanta posesión que casi espero que me folle allí mismo, pero para mi sorpresa, rompe el beso, cierra el agua y sale de la ducha. Lo sigo aturdida. Me quedo boquiabierta mientras se envuelve la cintura con una toalla y luego me envuelve a mí con otra. 

	—¿Y tú? —pregunto mientras deja caer un pequeño beso en mi nariz.

	—Necesito follarte en la cama.

	Mis ojos se abren de par en par. 

	—Pero Becca y Ethan están ahí mismo.

	Me lanza una mirada llena de picardía. 

	—Entonces será mejor que seas silenciosa —dice, y luego se adentra en la habitación oscura.

	Mi respiración se acelera, odiando la idea de tener sexo con mi amiga dormido en la cama de al lado, pero también odiando la idea de no poder sentir la dureza de Noah entre mis muslos. Respiro una vez más, pulso el interruptor de la luz y me pongo de puntillas en la habitación.

	Becca y Ethan duermen profundamente en su cama. Noah está sentado en el borde de la nuestra, su silueta sombría inclinada hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas. Puedo sentir sus ojos en mí, mientras me acerco. Está demasiado oscuro para verlo con detalle, pero, de alguna manera, esta forma lo hace mejor. Es un príncipe oscuro que espera a su princesa.

	Cuando me acerco, me empuja hasta el final y me coloca entre sus piernas. Sin mediar palabra, levanta sus manos, separando las mías de la toalla. Inhalo profundamente, echo un último vistazo para asegurarme de que nuestros amigos siguen dormidos y muevo las manos. Le doy permiso silencioso para que tome la iniciativa.

	Noah se levanta y su propia toalla, que se había enrollado precariamente alrededor de su cintura, cae al suelo. Deja caer su cabeza en el pliegue de mi cuello mientras afloja mi toalla, que se une a la suya en el suelo. Su cuerpo cubre el mío, de modo que, incluso si se despertaran, él sería lo único que verían. El aparentemente pequeño acto físico hace que mi corazón se agite. Le rodeo el cuello con los brazos, amoldándome a él mientras nos guía hasta la cama. Me meto bajo las mantas y él está justo detrás de mí, tirando de mi espalda hacia su pecho y echando la manta sobre nuestras cabezas.

	Su boca está caliente en mi oreja, su erección, dura y caliente, se aprieta contra mi culo. 

	—¿Me vas a dejar entrar, Tru?

	Asiento, retorciéndome contra él. Acomodándome. Levanto ligeramente una pierna, abriéndome para él. Coloca la cabeza en mi entrada y presiona en mi humedad. Va despacio, saboreando cada centímetro hasta que toca fondo dentro de mí. Me envuelve en sus brazos mientras entra y sale con movimientos medidos. 

	—Dios, qué bien te sientes —me susurra al oído—. Tu coño es perfecto.

	Una mano me toca el pecho mientras la otra juega con mi clítoris. Aunque no estamos frente a frente, esta posición es sorprendentemente íntima. Entre las palabras obscenas que me susurra al oído y sus dedos tocando mi cuerpo como las cuerdas de un instrumento, no tardo en morderme el labio inferior, desesperada por reprimir un gemido.

	Se corre profundamente dentro de mí, e incluso cuando ambos nos tranquilizamos, no hace ningún movimiento para salir. Nuestros cuerpos sudorosos permanecen conectados y, cuando mi respiración se estabiliza, lo último que oigo antes de quedarme dormida es la voz ronca de Noah.

	—Ahora que te tengo, nunca te dejaré ir.


Dieciocho

	—Anoche fue una locura —dice Becca retorciendo el tapón de su botella de agua y se la llevó a los labios. Nos pusimos en marcha temprano, ya que el motel del asesinato, no ofrecía desayuno continental, y condujimos los cuarenta minutos que nos separan del camping donde, a regañadientes, pasaremos la noche durmiendo bajo las estrellas. 

	—No me lo recuerdes. —Dejo caer la cabeza hacia atrás en la silla de plástico para el césped que Noah y Ethan compraron en su viaje de compras para acampar y gimo. Locura es un eufemismo. Noah tiene una forma de hacer aflorar las emociones más extremas en mí. Desde el odio hasta el miedo, pasando por la obsesión y el anhelo. Es whisky en una copa de vino, fuego y especias escondidas en un bonito paquete.

	—Pero esta mañana parecían muy cariñosos. —Sonríe y mueve las cejas hacia mí. Becca fue la primera persona en despertarse, lo que literalmente nunca ocurre, y Becca, siendo Becca, no dejó de mencionar el hecho de que Noah y yo estábamos desnudos bajo las mantas.

	—¿Puedes fingir que no viste nada? —Es una ilusión en el mejor de los casos. Becca nunca olvida nada.

	—No. —Becca sacude la cabeza—. Pensar que hace unas semanas odiabas a Noah con pasión y ahora llevas su sudadera y sus chupetones. —Levanto la capucha de la sudadera en un vano intento de cubrir la marca que me hizo Noah anoche y me hundo más en la silla. La expresión de Becca se transforma en la expresión cariñosa que pone a veces cuando está a punto de ser mi madre—. No te avergüences. A pesar de toda la locura, sigo pensando que Noah es el mejor Tedesco.

	Frunzo el ceño por la mención de Devin. Me habían roto el corazón en la graduación, pero he pasado por todo el proceso de duelo en menos de un mes. ¿Podría haberlo amado de verdad si lo único que hacía falta era otro chico para hacerme olvidar? 

	—Soy una persona horrible.

	—¿Qué? ¿Por qué dices eso?

	—Estoy aquí con su hermano. —Miro hacia donde están Ethan y Noah. Han montado con éxito las dos tiendas, y ahora están trabajando en el fuego—. Anoche definimos un poco la relación —confieso.

	Se da cuenta de ello y rebusca en su bolso para sacar el teléfono. 

	—¿Por eso publicó esto? —Toca un par de veces y luego gira la pantalla, mostrándome el Instagram de Noah. Su última publicación es una foto de su mano en mi muslo. El pie de foto es una declaración de una sola palabra: Mía.

	Me quedo boquiabierta. Agarro el teléfono y veo los comentarios. La mayoría son sus antiguos compañeros de equipo haciendo bromas sobre su salida del mercado, pero hay unos cuantos de chicas maliciosas que mencionan cómo pasé de un hermano a otro y cómo nuestra relación no durará el próximo año en Jameson. Una chica incluso etiquetó a Devin en el post.

	—Todo el mundo lo sabe. —Mi corazón se hunde—. Es como si fuera la puta de la familia Tedesco.

	Becca pone los ojos en blanco. 

	—Estás siendo dramática. No es que hayas engañado a Devin con Noah. Devin te dejó en la graduación. Te avergonzó delante de toda la escuela.

	—Genial así que ahora salgo con Noah para vengarme de Devin —digo citando otro comentario bajo el post.

	—No dije eso. —Becca me arrebata el teléfono.

	—No, pero es lo que la gente piensa.

	—¿A quién le importa lo que piense la gente? —Es una pregunta genuina, pero me molesta de todos modos.

	—Esa es una filosofía fácil de tener cuando todo el mundo piensa que eres perfecta —digo. No es mi intención, pero no puedo evitarlo. Becca es la chica dorada. Es preciosa y popular, segura de sí misma y amable. Todo el mundo la quiere.

	—Bien. Uno: Voy a dejar pasar eso porque sé que te sientes de alguna manera. Y dos: no te castigues. Sólo es la escuela.

	Trago, reflexionando sobre sus palabras de sabiduría. Palabras que no voy a recibir cara a cara el año que viene, cuando esté en Nueva York. En los pocos años que nos conocemos, Becca se ha convertido en mi hermana. Ella estuvo ahí para mí de una manera que no muchas personas habrían estado. Algo de lo que me había aprovechado, especialmente cuando me metí tanto con Devin. No sé cómo tuve la suerte de tenerla, pero la voy a extrañar.

	—Deseo que vayas a Jameson.

	Su labio inferior tiembla y debe haber llegado a la misma conclusión. 

	—Yo también.

	Me ha sorprendido su admisión. La Universidad de Nueva York ha sido su sueño desde que nos conocimos. 

	—¿Pero pensé que estabas tan entusiasmada con Nueva York?

	—Sí. —Se echa los mechones rubios a un lado de la cabeza—. En teoría, pero es Nueva York. Me da mucho miedo dejar atrás a todos los que conozco y empezar de nuevo.

	La miro con asombro. Es la primera vez que oigo esto de Becca, que normalmente es tan segura de sí misma, que solía bromear diciendo que era como una mujer de treinta años atrapada en un cuerpo de dieciocho. 

	—Lo vas a hacer bien.

	—¿En Nueva York? —Sacude la cabeza—. Allí no soy nada. La ciudad es una bestia. No les importa lo popular que era en la escuela.

	—Sólo quiero decir que eres el tipo de persona que puede adaptarse rápidamente a su entorno. Nueva York no será diferente. Encontrarás tu ritmo en poco tiempo.

	Se encoge de hombros. 

	—Supongo.

	Nos quedamos en silencio durante un rato. La brisa sopla, levantando las hojas alrededor de nuestros pies. 

	—¿Qué es lo que más temes?

	—Supongo que dejarlo todo atrás sólo para llegar a la ciudad y caer de bruces... —Arruga la nariz, sus ojos se dirigen a los chicos—. O peor, dejarlo todo atrás, sólo para fracasar, y luego volver con el rabo metido entre las piernas y que todos los demás hayan seguido adelante.

	—¿Se trata de ti y de Ethan? —pregunto—. Porque puedes hacer que la larga distancia funcione.

	—¿En nuestro primer año de universidad? Lo dudo.

	—La gente hace que la larga distancia funcione todo el tiempo.

	—No, no lo hacen, y en el raro caso de que lo hagan, es la excepción, no la regla.

	—¿Has hablado con Ethan sobre tus preocupaciones?

	Niega. 

	—No es sólo a él a quien me preocupa perder. —Gira y me dirige la mirada—. Tampoco quiero perderte.

	—¿Becca? ¿Por qué crees que puedes deshacerte de mí?

	—Te vas a Jameson con tu novio, y si la historia resulta ser cierta, ya no tendrás tiempo para mí.

	Me muerdo el labio. Me perdí un poco en Devin, pero con Noah es diferente, ¿no? 

	—Siento no haber sido una mejor amiga en el pasado, pero prometo que siempre seremos buenas amigas. Además, dudo que Noah y yo pasemos el primer año.

	Ella resopla. 

	—Está obsesionado contigo.

	—Jameson es como todo un mundo nuevo, un mundo en el que Noah será el rey.

	—Serás su reina —insiste.

	—Por ahora. —Le sonrío con tristeza, manteniendo bajo llave mis inseguridades sobre mi nueva relación. No quiero que esta conversación gire en torno a mí. Agarrando su mano, le digo—: Prométeme algo.

	—Cualquier cosa.

	—Cuando estés arrasando en Nueva York, si alguna vez echas de menos tu casa y quieres volver, llámame primero. Vendré corriendo y te recordaré todas las razones por las que querías ir en primer lugar.

	Parpadea para no llorar. 

	—Y si ese imbécil te hace pasar un mal rato en Jameson, me llamarás e iré a romperle las rodillas.

	—Trato —decíamos al unísono, y nos envolvemos en un fuerte abrazo.

	—No sé si deberíamos estar celosos o excitados —dice Noah deteniéndose frente a nosotras.

	—Excitados. —Ethan sonríe. Agarra mi cámara y nos saca una foto—. Definitivamente, estoy excitado.
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	El río está relativamente tranquilo. La corriente es suave, el sol que nos ilumina desde lo alto del cielo sin nubes. Toda la tarde transcurre en una serena felicidad.

	Hago una foto tras otra del río, de los chicos pescando. La orilla arbolada. Todo es tan hermoso, tan lejos de todo lo que había experimentado. Mi padre es de la zona sur de Chicago, y aunque mi madre nació y se crió en Newton, ninguno de los dos es amante del aire libre. Nunca en mi vida había acampado, pescado o dormido al aire libre. Había estado temiendo este día, pero ahora que está aquí, no es tan malo.

	Becca se acerca a mi lado y, levantando su teléfono en el aire, me dice que sonría. Lo hago, luego tomamos una con mi teléfono, y las subimos a Instagram con las leyendas: Para Thelma a mi Louise, y Para Louise a mi Thelma. Soy Thelma, lo cual, teniendo en cuenta mi historial con los chicos, no podría ni enfadarme.

	Me tumbo en el pequeño barco de pesca que han alquilado los chicos y me ajusto el chaleco salvavidas al cuello. Noah me sonríe. La luz del sol resalta sus dientes blancos y perfectamente rectos. 

	—¿Por qué sigues llevando esa cosa?

	—¿Porque dijeron que teníamos que hacerlo? —No soy una gran pescadora, pero sí leí el comunicado que teníamos que firmar para alquilar el barco, y no soy la nadadora más fuerte.

	Como si quisiera demostrar su punto, Noah se dirige a Ethan, que se quitó el suyo en cuanto entramos en el agua, y luego a Becca, que tiene el suyo abierto, revelando la parte superior de su escaso bikini. 

	—¿Siempre sigues las reglas, Pequeña?

	Entrecierro los ojos ante él y el uso de ese apodo. 

	—Solo cuando estoy atrapada en un barco diminuto con alguien que no lo pensaría dos veces antes de tirarme por la borda.

	—No tiraría a mi novia por la borda. —Me dedica una sonrisa que hace que el corazón se me salga del pecho. Soy suya, un hecho que me encanta, pero también me asusta porque, ¿y si los trolls tienen razón? Noah está centrado exclusivamente en el baloncesto. Yo sólo soy algo para molestar a su hermano.

	—Hablando de la palabra N, ¿no puedes difundirla por todas las redes sociales?

	Se burla. 

	—Tru, eres mía. Mi polla en tu coño cada noche lo confirma. Si quiero publicar una foto de tus piernas, lo haré.

	—¿Aunque me incomode? —pregunto.

	—Especialmente entonces. —Sus ojos se oscurecen de lujuria—. ¿De qué tienes tanto miedo?

	De amarte. Pienso pero no lo comento en voz alta. No estoy segura de cuál es la causa de este repentino cambio de humor, pero molestar a Noah en un pequeño barco de pesca en medio de un lago no es la idea más inteligente. En lugar de eso, vuelvo a prestar atención a mi caña, que ha estado apoyada contra el costado del barco desde que salimos.

	Siento su calor a mi espalda, pero no me molesto en dedicarle una mirada. Una pierna larga se sienta a horcajadas sobre mí, seguida de otra, mientras su mano se posa en mi muslo. Desabrocha los broches que mantienen cerrado mi chaleco salvavidas y sus dedos se introducen en el interior, palmeando mi pecho. 

	—¿A quién pertenecen estos? —Su voz es grave y ahumada.

	—A tí.

	Su mano se desliza hacia el sur y me acaricia el sexo, no de forma burlona, sino con tanta posesión que no puedo evitar arquearme en él. Nunca lo admitiría en voz alta. Demonios, odio incluso admitirlo ante mí, pero me encanta su que me posea. Alimenta la parte perdida de mi alma. La parte que perdió a su madre demasiado joven y que se aferra a un chaleco salvavidas desde entonces. 

	—¿Y esto?

	—Tuyo. —Se me escapa un gemido.

	Su mano encuentra por fin su hogar alrededor de mi cuello, su pulgar presionando mi pulso; mi cabeza se inclina hacia atrás y beso la cicatriz de su barbilla. Clic. Giro justo a tiempo para ver la foto que ha tomado. Yo entre sus piernas, con los ojos entrecerrados, mi boca sobre él, la parte superior de mi bikini tan desordenada que sólo se puede ver el más mínimo indicio de mi areola detrás de su fuerte antebrazo. Mira fijamente a la cámara, con una intensa posesión en sus ojos.

	—No puedes publicar eso.

	—¿Por qué?

	—Porque la gente es imbécil. Porque piensan que soy una puta por estar contigo y con tu hermano. Porque es tu hermano —escupo, enumerando las numerosas razones por las que debemos pasar desapercibidos.

	—Me importan una mierda sus sentimientos —me gruñe al oído—. Igual que no le importaron los tuyos cuando te dejó en la graduación.

	Me alejo ante el veneno que hay en su tono, ante la audacia de que me eche eso en cara ahora mismo. Como si él mismo no me hubiera causado suficiente estrés y angustia. 

	—Eres un imbécil.

	—Y tú eres mía. —Postea la foto sin pie de foto, porque en este caso, qué más pueden decir las palabras.
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	Dos horas y cero peces después, devolvemos el barco y volvemos al campamento. Noah ha estado callado desde el incidente de Instagram, pero me niego a darle importancia. No puede ser un imbécil conmigo por los extraños celos que siente por Devin. No puedo cambiar mi pasado. No puedo cambiar el hecho de que, a pesar de que me rompió el corazón, tenía sentimientos por él. Que tengo compasión por no restregarle en la cara mi relación con Noah.

	Al poco tiempo, el sol comienza a ponerse, pintando el cielo de anaranjado y rosado. Los chicos encienden el fuego y, como no pescamos nada, acabamos asando perritos calientes para cenar.

	Hago unas cuantas fotos más de nuestro entorno y llamo a mi padre antes de dar por terminada la noche. Me meto en la tienda, esperando que cuando Noah se acueste haya perdido su actitud.

	—Mamá —susurro al aire tranquilo—. ¿Qué estoy haciendo? —Espero. Qué, no sé. Los segundos se convierten en minutos y, justo cuando estoy a punto de perder la esperanza, el sonido de la cremallera de la tienda me sobresalta y Noah se cuela dentro.

	—De verdad, mamá. —Me río con tristeza.

	Se tambalea hacia mí, se mete bajo las sábanas y arrastra mi cuerpo, como una muñeca de trapo, sobre el suyo. Sus manos encuentran mi culo y aprieta sujetándome a él como si se aferrara a su vida.

	—¿Seguimos peleando? —pregunto en voz baja.

	—¿Por qué pareces preocupada? —Su voz no delata nada.

	—Porque haces cosas crueles a mi cuerpo cuando nos peleamos, y me gustaría saber qué esperar.

	—Te gusta cuando soy cruel.

	—A veces —admito porque no tiene sentido mentir sobre ello. Noah rompió algo en mí, o despertó algo, no lo sé, pero está ahí, bajo la superficie. La picazón siempre presente que sólo su crueldad puede rascar. Tal vez sea por mi madre, y la culpa que siento por su muerte. Agradezco el dolor porque tal vez lo merezca.

	—¿Y otras veces? —pregunta, sin dejar de pasar sus dedos por mi espalda.

	—Otras veces me gusta que seas amable. —Parpadeo para contener las lágrimas a las que no di permiso para caer. Se suponía que estar de viaje me acercaría a mi madre, pero era demasiado ingenua para darme cuenta de las emociones que vendrían con ellas.

	Un sollozo se me atora en la garganta, haciendo que Noah se encuentre con mi mirada. 

	—¿Qué pasa?

	—Yo... Nada.

	—No me mientas y me digas que no pasa nada cuando es evidente que pasa algo.

	—Estaba pensando en mi madre.

	Su agarre sobre mí se intensifica. Espero que se muestre cauteloso al hablar de mis emociones como hizo Devin. No es que no le importara, es que el hecho de que yo hablara de mi madre le recordaba a su padre, y cuando pensaba en su padre entraba en una espiral. La espiral de Devin la puedo manejar. Es sólo él bebiendo y drogándose hasta que se desmaya. Noah, por otro lado, bueno, su oscuridad es mucho más aterradora.

	—Háblame de ella —dice después de un minuto.

	—Le encantaba el gangsta rap, pero creció en la iglesia. Así que todas sus palabras de sabiduría eran citas de la Biblia o letras de rap. —Levanto la vista hacia él. Sólo puedo distinguir su sombra en la oscuridad—. Una vez, cuando estaba en la escuela y llegué a casa llorando porque las chicas se burlaban de mí por tener la piel oscura y cabello enmarañado, ella puso Keep Your Head Up de Tupac. Desde ese día, cada vez que tenía un mal día o sentía que no era lo suficientemente buena, ponía esa canción. Todavía la pongo hoy en día.

	—¿Cuándo fue la última vez que la escuchaste? —pregunta.

	—Después de esa noche en la casa del árbol —susurro.

	Me besa la parte superior de la cabeza. 

	—No soy tu príncipe, Truly. Nuestra historia no es un cuento de hadas. No prometo ser siempre amable, ni hacer lo que el mundo considera correcto, pero siempre haré lo correcto por ti. Siempre te protegeré. —Hace una pausa, y puedo sentir la comisura de su boca inclinarse—. Además… te follaré mejor de lo que podría hacerlo el príncipe.

	Me doy vuelta y apoyo la barbilla en su pecho. 

	—Nunca he follado a un príncipe, así que ¿cómo voy a saber quién es mejor?

	—Tendrás que aceptar mi palabra.

	—¿Has follado a un príncipe? —Me río.

	Me da una fuerte palmada en el culo. 

	—Vete a la mierda.

	Nos reímos y me acurruco más en su pecho. 

	—¿Cuéntame de tu padre? —Mi voz tiembla un poco por los nervios. Devin siempre se cerraba cuando se trataba de su padre. Yo lloraba en su camisa por lo mucho que echaba de menos a mi madre, pero cuando la conversación giraba en torno a su padre, se callaba. Para mi sorpresa, Noah no lo hace.

	—Era un príncipe. —Su voz adquiere un tono reverencial—. Quiero decir que, aparte de lo de dejar embarazadas a dos chicas a la vez.

	—Sí, ¿cómo funcionó eso? Devin nunca me lo dijo.

	—Bueno, la madre de Devin y nuestro padre fueron novios en la escuela. Luego, él fue a la universidad y conoció a mamá y se enrollaron.

	—Pero se casó con la madre de Devin, ¿verdad?

	—Sí. Mi madre nunca estuvo con papá más allá de la noche que pasaron juntos. Fue una conexión casual que resultó en mí. Terminó casándose con Richard en su último año. Él venía de una familia adinerada. Quería montar su empresa en Nueva York, lo que significaba que tendríamos que mudarnos. A papá le dio un ataque. No tenía mucho dinero, pero tenía cierta influencia de sus días de gloria como jugador de baloncesto. Finalmente cedieron y se mudaron a Newton. Richard pudo construir su empresa en Atlanta y yo pude estar cerca de mi padre. Pasaba todos los fines de semana allí.

	—¿Cuándo dejaron de estar unidos Devin y tú?

	Se pone rígido y gira para que estemos de lado, uno frente al otro. 

	—Ya está bien de historias por esta noche.

	—Pero…

	—He dicho que es suficiente, Tru. —Su voz adquiere un tono serio y sé que es mejor no presionarlo.

	—Bien. —Hago un mohín. Volvemos a estar en silencio. Puedo sentir la tensión que irradia de él. Quiero que desaparezca. Así que hago lo que siempre me hace sentir mejor—. Hay quien dice que cuanto más negra es la baya, más dulce es el zumo —le digo, arrastrándome sobre él.

	—¿Qué haces? —Se ríe, agarrando mis caderas.

	—Digo que cuanto más oscura es la carne, más profundas son las raíces. —Inclinándome, deslizo mi mano bajo la cintura de su pantalón deportivo y mis labios presionan la cabeza de su polla, mientras sigo soltando la letra. Él mete una mano en mis trenzas, mientras yo muevo el micrófono.


Diecinueve

	Melody 

	Agosto de 1994

	 

	Cuanto más nos acercamos a California, más real se vuelve. Realmente estoy haciendo esto. Me voy a mudar al otro lado del país para ir a una universidad a la que sólo envié la solicitud porque estaba segura de que no iba a poder asistir.

	Podría haber solicitado la admisión en Jameson, como la mayoría de mi promoción. Podría estar a dos horas de casa. Pero no, mi tonto trasero pensó que podía ser más astuta que mamá. Puede que no tenga un título, pero es una mujer guerrera. No tenía otra opción. Cuando papá murió, se vio obligada a aprender cómo criar a dos niñas por su cuenta.

	Dios me tiene, decía siempre cuando los tiempos eran realmente difíciles. Esos momentos en los que teníamos que elegir entre la factura de la luz y la comida. De alguna manera, ella siempre encontraba la manera.

	La vida siempre será dura, decía. Es dura para nosotras, es dura para la gente de al lado y para la mujer del otro lado del mundo. Todo el mundo tiene demonios, y no pienses ni por un segundo que tus demonios son peores que los de los demás. Pero la fe, la fe te guiará sobre cualquier obstáculo. Elige la fe en lugar del miedo, sé sabia, sé valiente y te prometo que saldrás victoriosa en todo momento.

	Así que esa soy yo, desde este día, eligiendo la fe sobre el miedo.

	Dios me tiene.

	 

	El mundo exterior pasa zumbando en un borrón de verdes, marrones y grises. La mano de Noah está, como siempre, colocada posesivamente sobre mi muslo mientras nos conduce por el desierto.

	Texas se sintió como un punto de inflexión. Fue allí donde Noah, de alguna manera, pasó de ser mi atormentador a mi amante. Me entristece irme, aunque no puedo decir que extrañaré dormir al aire libre.

	Paramos en Nuevo México, donde nos llenamos de Tex-Mex y tequila, compramos pequeños llaveros de ovnis en Roswell y pasamos un día entero explorando las Cavernas de Carlsbad.

	Después de eso, hicimos una breve parada en Phoenix, donde Noah me hizo el amor después de nuestro viaje al Gran Cañón. La noche siguiente me folló hasta que no pude caminar recta porque nos oyó a Becca y a mí hablar de lo sexy que es el lanzador de los Diamondbacks.

	Miro fijamente la pantalla de la cámara, viendo distraídamente las fotos. Sólo han pasado dos semanas desde que recogimos el auto y dejamos Newton. Dos semanas y nada es lo mismo. Es extraño lo rápido que pasa el tiempo en la carretera. Tal vez sea porque estamos inmersos el uno en el otro. Obligados a estar juntos por la proximidad, uniendo lazos por necesidad, pero ¿qué pasa cuando volvamos a casa? Cuando ya no compartamos la cama ni las comidas. Cuando el mundo se infiltre en nuestra pequeña burbuja. ¿Qué pasará cuando vuelva a ver a Devin?

	Es fácil dejarse llevar por la tormenta de Noah Tedesco cuando estás en el ojo, pero ¿qué sucede una vez que pasa y sólo te quedan los restos? ¿Soy lo suficientemente fuerte para superar la tormenta? Mamá siempre decía que Dios la tenía, pero hace tanto tiempo que no siento que Dios me tenga a mí, que es difícil tener fe.

	Miro hacia el asiento trasero. Becca y Ethan están profundamente dormidos. Aprovecho este raro momento a solas para hacerle a Noah la pregunta que tengo en la punta de la lengua desde Texas. 

	—¿Qué pasará después de esto?

	Su agarre en mi muslo se intensifica. 

	—¿Qué quieres decir?

	—Cuando lleguemos a casa. Cuando vuelvas con tus amigos que piensan que soy una zorra. ¿Volveré a ser la chica rara con el cabello morado de la que todos se ríen?

	—Nada cambiará cuando lleguemos a casa. —Hay una finalidad en su tono que me produce un escalofrío—. Eres mía, siempre serás mía. No importa lo que piensen los demás.

	Vuelvo a prestar atención a mi cámara y murmuro: 

	—Eres muy posesivo con alguien con quien sales desde hace cinco minutos.

	—El hecho de que estemos saliendo significa que eres especial para mí. Por supuesto, soy posesivo contigo. ¿Alguna vez has sabido que salía con alguien? —pregunta, encendiendo la luz de giro para pasar un camión.

	—Si los rumores son ciertos te has acostado con la mitad del alumnado femenino. —No quiero poner mala cara, pero solo pensar en su historial me amarga el ánimo.

	Me mira antes de volver su atención a la carretera. 

	—Me gradué con un promedio de 4.0 y con ofertas para jugar en tres universidades diferentes. Sería físicamente imposible para mí haber hecho todo eso y follar a la mitad de las chicas de Newton.

	Frunzo los labios. 

	—¿Has oído hablar alguna vez de la hipérbole?

	—¿Perdiste la parte de mi promedio? Por supuesto que sí. Pero el hecho de follar con alguien no significa que haya salido con ellas o que haya invertido tiempo real en conocerlas.

	—Entonces, ¿por qué yo? ¿Por qué soy especial? Dices que no es por algún plan de venganza contra Devin, pero no entiendo cómo has podido pasar de apenas reconocer mi existencia a la del cabello morado me pertenece —digo haciendo una imitación bastante acertada de Noah—. ¿Es porque te sientes mal por la casa del árbol? ¿Es una forma subconsciente de reparar el daño?

	Lo estoy molestando. Puedo verlo en la forma de su mandíbula y en el oscurecimiento de sus ojos, pero no me importa. Me estoy enamorando de este chico, de este monstruo que no ha hecho más que colarse en mi vida y reclamarme como suya.

	—¿Por qué estás preguntando esto?

	—Sólo intento entablar una conversación —murmuro. Aunque, si soy sincera, eso no es del todo cierto. Es como si cuanto más nos acercamos al final del viaje, más empiezo a preocuparme por lo que nos espera en casa. Si mi Instagram es una indicación, va a ser feo. Desde que Noah publicó la foto de nosotros en el lago, he recibido casi doscientas solicitudes de amistad nuevas y he tenido que desactivar los comentarios en tres publicaciones diferentes, porque estaban inundados de gente que me trolleaba con: “Saltadora de Tedesco”.

	—Sólo déjalo. Estamos juntos ahora. Arreglaré la mierda de las redes sociales cuando lleguemos a casa. Disfrutemos de esta última semana sin analizarla hasta la muerte.

	Respiro con cansancio. ¿No sabe que lo analizo todo hasta la muerte? Cerrando los ojos, me obligo a dejarlo pasar. 

	—Sólo dime que esto no es una especie de broma cruel.

	Se queda en silencio durante un rato y luego responde. 

	—No bromeo.
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	Unas horas más tarde llegamos a un motel para pasar la noche. El plan es ponerse en marcha temprano y conducir directamente a Santa Mónica, de donde es originaria Becca. Vamos a pasar un par de días allí con sus amigos y su familia, hacer una excursión de un día a la UCLA, donde se conocieron mi madre y mi padre, y luego volver al este.

	Tengo ganas de ver el océano Pacífico, de sentir la arena entre los dedos de los pies, de ver los lugares en los que mis padres se enamoraron, pero alguien, concretamente el imbécil melancólico que se ha pasado la última hora mirando el teléfono, me impide disfrutar del momento.

	—Bien, que pasen una buena noche —digo, entregándole a Ethan una de las cajas de pizza sobrantes. Estábamos demasiado cansados para explorar después de registrarnos, así que pedimos pizza y vimos la última mitad del viernes en la televisión.

	Ethan agarra la caja y mira a Noah. 

	—¿Qué le pasa? —susurra.

	—No lo sé. Es como si cuanto más nos acercáramos a la frontera del estado, más ansioso se pusiera.

	—¿Estás bien aquí esta noche? —me pregunta, con un tono repentinamente más serio.

	Le sonrío. 

	—Puedo manejar a Noah.

	—Puede que seas la única que pueda. —Sonríe.

	Becca sale del baño y me envuelve en un abrazo. 

	—Duerme un poco, Tru. Mañana llegaremos al final.

	Una vez que fueron, me dirijo directamente a la ducha. Espero que un poco de tiempo y agua caliente me ayuden a lidiar con cualquier angustia que Noah vaya a lanzarme esta noche. Me quedo allí hasta que el agua se enfría, me seco y vuelvo a la habitación.

	Noah está hablando por teléfono cuando entro. Solo oigo su versión de la conversación, pero por su cara sé que no es agradable.

	—No. Porque yo no... Lo que sea... Sí, mañana en algún momento, ¿por qué? —Me descubre caminando hacia él y me mira fijamente—. No, tenemos planes, madre...

	Oh. La última vez que sus padres llamaron a Noah me folló tan duro que al día siguiente apenas pude caminar recta. Mis muslos se aprietan en respuesta, entonces me pateo mentalmente. No se trata de mí. Vuelvo a centrar mi atención en la conversación justo a tiempo para oírle decir: 

	—Bien. Mándame un mensaje con la dirección. —Luego cuelga el teléfono y lo tira sobre la cama.

	—¿Qué pasa? —pregunto, después de que guarde silencio durante un minuto.

	—Mis padres están en Los Ángeles. Quieren reunirse.

	Trago saliva, sin saber cómo sentirme al conocer a sus padres. No sólo se trata de una nueva relación, sino que sus padres parecen sacar lo peor de él. Apenas salgo ilesa de las llamadas telefónicas, ¿cómo me sentiré después de un cara a cara? 

	—¿Te dejamos en Los Ángeles de camino a casa de la abuela de Becca y te recogemos cuando termines? —ofrezco, sintiéndome como una cobarde y la peor novia del mundo.

	Me agarra por la cintura y me sube a su regazo. 

	—Vienes conmigo.

	—¿Es por esto que has estado de mal humor hoy? ¿Porque sabías que estaban aquí?

	Su cabeza cae sobre mis hombros y entierra su cara en el hueco de mi cuello, asintiendo.

	El alivio me recorre. 

	—Pensé que estabas enfadado por lo que dije antes en el auto.

	—Me preguntaste cómo podía ser tan posesivo contigo tan pronto, y me sentí... avergonzado por la respuesta.

	Me alejo y lo miro boquiabierta. 

	—No me pareció que Noah Tedesco se avergonzara. Siempre estás tan seguro de ti mismo, casi hasta el punto de que es demasiado. Yo digo que está bien, lo entendemos, eres hermoso, inteligente, rico y bueno en todo —me burlo porque todas esas cosas son ciertas, y todas me hacen sentir súper cohibida por ser su novia.

	—Me dio vergüenza la primera vez que te conocí —susurra contra mi garganta.

	Devanándome los sesos, pienso en la primera vez que conocí oficialmente a Noah. Ya llevaba un mes saliendo con Devin; fue justo después de teñirme el cabello. Becca insistió en que almorzara con ella en la cafetería, y como aparentemente rompí el código de las mejores amigas y me teñí el cabello sin consultarle primero, le debía una.

	Noah se sentó con Ethan y otros chicos del equipo de baloncesto en un extremo, y Becca y sus amigas animadoras en el otro. En cuanto dejé la bandeja, Noah me fulminó con la mirada y me gritó: “¿El imbécil de mi hermano te ha hecho teñirte el cabello de morado?”

	Todos se rieron. Agarré mi comida y prácticamente corrí de vuelta al patio, donde comí todos los almuerzos desde entonces.

	—Fuiste un imbécil. —Le doy una palmada en el hombro por el segundo año—. ¿Sabes que después de ese día, la gente empezó con la mierda de la groupie drogadicta? Ni siquiera me di cuenta de que tú y Devin eran hermanos.

	Sacude la cabeza. 

	—No, me refiero a la primera vez que te conocí. No la primera vez que me conociste.

	Arqueo una ceja. 

	—Estoy confundida.

	Vuelve a sacudir la cabeza.

	—Tal vez, algún día te lo diga, pero no esta noche.

	—¿Por qué esa es siempre tu respuesta cuando empezamos a profundizar?

	Me clava una mirada que desgarra algo en mi pecho. 

	—Porque la última vez que compartí con alguien, me rompió el corazón, y no quiero que se repita.

	Un millón de preguntas revolotean por mi mente, pero sé que no va a ceder. Así que inhalo y me levanto la camiseta. 

	—¿Ves esto? —Paso un dedo por una fina cicatriz marrón debajo de mi teta izquierda. Noah asiente, agacha la cabeza y me besa ahí—. Cuando tenía once años, fuimos a Nueva York en un viaje de chicas, mamá, mi prima Kai, mi tía Monica y yo. Pasamos el primer día de compras y pude elegir lo que quería. Bueno, elegí este precioso vestido de lino, ¡tenía bolsillos! —Sonrío—. Íbamos a ver un espectáculo esa misma semana, y en mi mente de once años, ese vestido era perfecto para Broadway. De todos modos, cuando llegó la noche del espectáculo, saqué el vestido de la bolsa y tenía un millón de arrugas. Tenía ganas de llorar. Creo que lloré. Mi madre, que no creció yendo de viaje con la familia a Nueva York y viendo espectáculos en Broadway, dijo: “Chica, si no dejas de llorar, agarras esa plancha y quita las arrugas de ese maldito vestido, que Dios me ayude”.

	—Nunca he planchado ni un solo día en mi vida, pero si mamá metió a Dios en el asunto, significaba que hablaba en serio. Así que agarré la plancha, me quité el vestido y lo hice lo mejor que pude. Tardé treinta segundos en quemarme. —Me río, tomando la mano de Noah y pasándola por la piel descolorida.

	Me levanto, acunando su cabeza para que se vea obligado a mirarme. 

	—No tienes que avergonzarte delante de mí —le digo—. Todos tenemos cicatrices. He visto las tuyas, quizá no todas, pero no me las imagino más feas que las que me mostraste aquella noche en la casa del árbol. Si soy capaz de superar eso, ¿qué es una anécdota embarazosa?

	Me dedica una pequeña sonrisa y me toca el culo. 

	—Esta noche no.

	—¿Pero un día? —insisto, necesitando más.

	—Un día —dice y me besa dulcemente.

	Y dejé el tema.


Veinte

	Cuando llegamos a un muelle del sur de California, miro a Noah, que se limita a suspirar mientras apaga el motor. 

	—¿Un barco? —pregunto con una ceja arqueada.

	—Un yate —aclara Ethan con una sonrisa desde el asiento delantero. Miro a Becca a mi izquierda y ella asiente. Me quedo boquiabierta. Sé que los padres de Noah tienen dinero, pero ¿un yate? Eso es el siguiente nivel.

	—Estaban conquistando a un cliente. A mí me invitaron a última hora, probablemente porque dicho cliente es aficionado al baloncesto o tiene un hijo aburrido al que debo entretener —dice Noah, saliendo a empujones del auto.

	Miro mi ropa, un vestido de verano y sandalias que había comprado en Target. Parecía un atuendo apropiado para el desayuno, pero no estaba preparada para un viaje en un yate. Giro el anillo de oro de mi pulgar, nerviosa. Como si no estuviera suficientemente ansiosa con la perspectiva de conocer a los padres de Noah, ahora debo conocerlos en un yate. 

	—¿Por qué no me lo has dicho?

	—No es para tanto. Una noche, y luego nos iremos de aquí a Santa Mónica. —Me toma de la mano y bajamos por el muelle, deteniéndonos frente al yate llamado Prestige. Una rubia delgada nos saluda con una sonrisa plástica. Nos pide que nos quitemos los zapatos mientras un par de chicos se encargan de nuestras maletas.

	La rubia nos lleva a la cubierta principal, donde los padres de Noah están sentados alrededor de una mesa rectangular, desayunando. Sus ojos se dirigen a nosotros cuando entramos. El Sr. Reid, el padrastro de Noah, hace una mueca cuando me ve.

	—No sabía que ibas a traer a una amiga. —Su tono es despreocupado cuando hace el comentario, pero sus ojos no se apartan de mí. Es como si me estuviera diseccionando en su cerebro, tratando de decidir mi utilidad.

	—Sí, bueno, podemos irnos si es un problema —responde Noah, arrastrando una silla de debajo de la mesa. Le devuelve la mirada a su padrastro, desafiándolo a que se ponga en evidencia.

	Me gustaría que lo hiciera. Llevaba toda la noche tan nerviosa por la reunión que apenas podía dormir. Los imaginé en mi cabeza, tomé los retazos de información que sabía sobre ellos, y cosí una imagen de riqueza y crueldad.

	Su madre, con su cabello rubio decolorado, sus cejas perfectamente esculpidas y su comportamiento aburrido. Su padrastro, alto, con el cabello canoso. Él irradia el mismo carisma que Noah, pero hay algo más calculador en él. Algo que hace que se me pongan los pelos de punta.

	—No seas tonto. —La madre de Noah rompe la incómoda distancia. Se levanta de la silla, rodea la mesa y le rodea el hombro con un brazo, dándole un incómodo medio apretón que me hace estremecer. Mi madre solía abrazarme con todo su cuerpo. Me abrazaba lo suficiente como para que pudiera oler su dulce perfume floral, y en esos fugaces momentos, todo estaba bien en mi mundo—. Por supuesto, no queremos que te vayas. Es que este yate sólo tiene cinco camarotes, así que cuando los clientes de Richard suban a bordo, sólo quedará una habitación.

	Noah me indica que me siente en la silla que ha sacado antes de tomar asiento a mi lado. Mi mano cae sobre su muslo por debajo de la mesa y le doy un apretón tranquilizador. Estoy aquí. No voy a ir a ninguna parte.

	Deja caer un beso en mi frente. 

	—Tru y yo podemos compartir la última habitación.

	—Eso es muy inapropiado —interviene Richard.

	—¿Inapropiado? —se burla Noah—. Tú eres el que habla de lo inapropiado.

	—Escucha —dice su madre, poniendo la mano en el antebrazo de su marido. Parece un movimiento practicado, como si no fuera la primera vez que tiene que interrumpir una de sus discusiones—. Lo que Richard está tratando de decir es que su cliente es un hombre de familia, por eso, Noah, te llamamos para que te unieras a nosotros. Simplemente, no estamos seguros de que tener a nuestro hijo liándose con su sabor de la semana, sin ánimo de ofender, cariño —me dice con una sonrisa dulce—, sea la imagen que queremos proyectar.

	Noah me pasa el brazo por el cuello y me acerca a él. 

	—Podemos compartir el camarote o reunirnos con nuestros amigos para pasar un día en la playa en Santa Mónica. Me importa una mierda.

	—Cuida tu boca, jovencito. —La voz severa de Richard me hace saltar en mi asiento.

	—Bueno, esto ha sido una pérdida de tiempo. —El tono de Noah es aburrido mientras se levanta, y yo lo sigo.

	—Siéntate —reclama Richard, y planto el culo en la silla—. Bien, pueden compartir habitación, pero nada de maldecir, nada de PDA, y por el amor de Dios, deja la actitud hosca. Estás en un yate con un chef de cinco estrellas y una flota de juguetes acuáticos. Tu vida podría ser peor.

	El pecho de Noah sube y baja, pero se sienta de mala gana. 

	—Estarán aquí en el almuerzo. Jacob Montclaire, antiguo pastor de una mega iglesia en Texas, tiene tres libros que fueron éxitos de ventas del New York Times, un podcast que genera más de seis cifras anuales sólo en ingresos por publicidad, y un puñado de otras pequeñas inversiones. Su mujer, Ana, es su socia y el cerebro de la máquina. Van a traer a sus dos hijos, Esther de trece años y Abel de diecisiete. Recientemente han decidido trasladarse al este, de donde es originaria la esposa, para estar más cerca de su madre enferma. Me enteré de que estaban de vacaciones en California y me puse en contacto con ellos. Aceptaron reunirse para una divertida excursión familiar.

	Noah asiente y lo veo pensar. Hace algunas preguntas sobre la logística y su papel en esta pequeña reunión, y yo me quedo asombrada. En otra vida, puedo ver que este es el futuro de Noah. El despiadado hombre de negocios con los sentidos agudos. Otra pieza del rompecabezas de Noah Tedesco.

	Después de que ellos elaboren la estrategia, desayunamos y nos dirigimos a nuestra habitación para ponernos los trajes de baño. Estoy un poco nerviosa por estar aquí, pero Noah insiste en que todo irá bien y que nos iremos por la mañana.

	Los Montclaire llegan un poco antes de la hora del almuerzo. Jacob Montclaire es todo una fuerza. Impecablemente arreglado, dientes blancos y brillantes, cabello perfecto, mandíbula cincelada. Parece un vendedor de autos y habla mediante las Escrituras, pero es una mierda. Ha monetizado la iglesia para su propio beneficio. Su esposa es hermosa, y no es para nada lo que yo esperaba. No es el estereotipo de mujer texana con gran cabello y tetas que había imaginado. Es tranquila y calculadora. Se fija en todo, y yo me encojo cada vez que sus ojos se posan en mí.

	Los adultos nos dejan solos a los niños para ir a hablar de negocios. Noah nos lleva a la zona de atrás mientras el equipo saca los juguetes acuáticos. Abel, el hijo, es un imbécil engreído. No es muy alto, no es que lo esté avergonzando por su altura, pero por la forma en que se comporta, uno pensaría que mide un metro ochenta como Noah. Yo lo atribuiría a la energía de la polla grande, pero su traje de baño no le hace ningún favor. Más bien es un snob de dinero nuevo, que cree que su vida se ha convertido en un video de rap.

	Ladeo la cabeza y examino a la hija. Lleva un traje de baño de una sola pieza, tan modesto como cabría esperar de la hija de un predicador, y tiene la cabeza metida en un libro. Le enseño lo que espero que sea una sonrisa alegre. Mira detrás de ella para comprobar si hay alguien más antes de volver a prestarme atención. 

	—Oye. —Levanta tres dedos y los mueve en mi dirección.

	Me muevo de mi cojín y me acerco. 

	—Esther, ¿verdad?

	—Sí. —Se encoge en su asiento.

	—Es un nombre bonito —le digo.

	Ella se burla. 

	—No tienes que ser condescendiente. —Empuja el libro entre nosotras—. Sé que es el nombre de una anciana.

	La observo a ella y a toda su angustia de trece años. Recuerdo cuando yo tenía esa edad. Mi madre... Inhalo, cortando ese hilo de pensamiento. 

	—Es bíblico. Tu padre es un predicador. Tiene sentido.

	Sus ojos azules se amplían. 

	—¡Gracias! Ahora, si los imbéciles de mi escuela pudieran ver eso… Quiero decir, hola, mi hermano se llama Abel, por el amor de Dios.

	—Mi nombre también es bíblico. Bueno, más o menos. En realidad no, pero más o menos —tartamudeo, dándome cuenta de que no se me da bien hablar—. Mi madre vivía según esta cita del libro de Mateo. Porque en verdad les digo que si tienen fe como un grano de mostaza…

	—Dirán a este monte: “Pásate de aquí allá”, y se pasará; y nada les será imposible —termina.

	Le sonrío y mi mirada se dirige a los chicos. La postura de Noah es rígida, y Abel tiene una sonrisa tonta en la cara. Apuesto a que Noah está contando los segundos que faltan para que salgamos de aquí.

	—No es lo mismo en todas las traducciones, pero sí, esa soy yo, Truly.

	Esther extiende su mano. 

	—Encantada de conocerte, Truly.

	Después de pasar el resto de la tarde en el agua, volvemos a nuestras habitaciones para asearnos para la cena. Me pongo el vestido de terciopelo que compré por impulso en una boutique de Instagram y me miro en el espejo. Mis trenzas están apiladas en la cabeza, mi maquillaje es suave y natural, y el vestido me queda perfecto. Es un poco más sexy de lo que me gustaría, pero es esto o pantalón corto, y de alguna manera dudo que eso sea bien recibido en la mesa.

	Noah sale del baño. Su pantalón está abierto y su camisa está en su hombro. Se acerca a mí como un Dios descalzo que viene a la tierra para reclamarla. Me miro los pies, abrumada por su atención. Su mirada me abrasa la piel y me estremece, no porque tenga frío, sino por la intensidad de mis sentimientos hacia este hombre. Este monstruo. ¿Cómo puedo amarlo después de todo? Pero creo que lo hago.

	Doy un paso atrás involuntario al darme cuenta, pero Noah está ahí, como siempre, con sus manos en mis caderas, acercándome. 

	—Te arreglaste bien, Pequeña.

	Me meto el labio inferior en la boca. 

	—No estás tan mal, Tedesco. —Su boca se cierne sobre la mía un segundo antes de besarme. Es el tipo de beso que es cruel en su simplicidad. Un breve encuentro de labios que está lleno de la promesa de más. Su aliento me envuelve, mentolado y dulce. Inhalo su aroma, deseando que podamos prolongar este momento. Me encanta este chico y quiero que me ahogue en estos besos, pero, por desgracia, se aparta. Se arregla el pantalón y se abotona la camisa.

	—Nos vamos de aquí, a primera hora. —Comprueba su reflejo, pasándose un dedo por el cabello alborotado.

	—De acuerdo.

	—Y si descubro a ese imbécil de Abel mirándote el culo una vez más, le voy a romper la maldita mandíbula.

	—De acuerdo. —Asiento.

	Noah me toma de la mano y me lleva a la cubierta principal. La mesa está puesta y las velas flamean. La madre y el padrastro de Noah son los únicos que están en la mesa cuando llegamos. Nos sentamos y la mano de Noah se posa posesivamente en mi muslo. Su madre me mira con curiosidad. 

	—No hemos podido hablar mucho antes —dice, llevándose una copa de vino blanco a los labios—. ¿Cuánto tiempo llevan juntos? No recuerdo haberte visto nunca en la casa.

	—Recientemente —respondo.

	—Y ya te está siguiendo por todo el país. —Echa la cabeza hacia atrás riendo, pero todo es para aparentar. No hay humor, sólo teatralidad, y me hace sentir que mido cinco centímetros.

	Como si captara mi estado de ánimo, Noah deja caer un beso sobre mi frente y se encoge de hombros. 

	—Cuando se sabe, se sabe.

	Su madre se sienta un poco más erguida, evaluándome realmente por primera vez desde que llegamos. Como si percibiera que soy algo más que una chica a la que se está tirando.

	Uno a uno, el resto del grupo se une a nosotros. Abel se sienta a mi lado y puedo oler el whisky en su aliento. Me inclino hacia él. 

	—¿Estás borracho?

	Sonríe. 

	—Muy. Uno de los chicos de cubierta me dio una botella de Jack.

	Pongo los ojos en blanco mientras el personal saca el primer plato. El reverendo Jacob bendice la comida y la conversación fluye de un tema fácil a otro. Para cuando llegamos al postre, la conversación gira en torno al baloncesto.

	—Así que, Noah, he oído que vas a jugar en Jameson el año que viene. —dice el reverendo.

	Noah arrastra una cucharada de brownie a través de una porción de helado de vainilla antes de responder. 

	—Sí, señor.

	—Buen programa. —Jacob dirige su mirada hacia nosotros, con una sonrisa de satisfacción en sus finos labios—. No es tan bueno como el de los Longhorns, pero te perdono.

	—Los Longhorns tienen algunas armas este año. Quizá nos encontremos en la postemporada. —Se ríe Noah, y sus ojos centellean con auténtica diversión. Por mucho que odie estar aquí, hablar de baloncesto siempre le alivia el ánimo.

	—Ahora, estás hablando. —El reverendo levanta su copa y da un tímido sorbo—. Abel jugó un poco al balón en su primer año de instituto. El chico tiene talento en bruto, pero no tenía la ética de trabajo para llegar al siguiente nivel.

	Abel pone los ojos en blanco. No puedo decir si la comida lo ha puesto sobrio o lo ha empeorado. 

	—No es para todo el mundo —dice Noah, dando otro bocado a su brownie cubierto de helado.

	Abel levanta las manos como si no pudiera importarle. 

	—Más bien como si no fuera lo suficientemente tonto como para seguir —dice con sorna.

	—¿Qué se supone que significa eso? —La mandíbula de Noah se tensa, y su humor juguetón desaparece.

	—¿Por qué iba a someter a mi cuerpo a ese trauma durante cuatro años? Cuando me gradúe, tendré un trabajo de seis cifras esperándome. —Abel me guiña un ojo. Desvío la mirada hacia mi postre, esperando que Noah no lo haya visto—. ¿Dos entrenamientos al día? ¿Un toque de queda? No, gracias. —Se balancea de lado a lado en su silla, y creo que el resto de la mesa empieza a darse cuenta de lo que yo sabía en cuanto se sentó.

	—He tenido una versión similar de esta conversación con él al menos cien veces —interviene el padrastro de Noah—. El chico es testarudo, como su padre.

	—Tuve una pelota en la mano desde que tenía edad para caminar, y mi padre me enseñó el valor del trabajo duro —señala Noah.

	—Qué buen hombre. —El reverendo asiente.

	Por la mirada del padrastro de Noah, me doy cuenta de que quiere decir más, pero recuerda que se trata de un negocio y que sacar a relucir la historia familiar no le ayudará a conseguir que los Montclaire sean clientes.

	Hago una pausa en mi postre con la cuchara, contando mentalmente los segundos que faltan para que podamos abandonar esta mesa. Abel se inclina a mi lado. 

	—Cuando el año que viene te sientas solo porque la superestrella está demasiado ocupada lanzando balones a través de los aros, llámame.

	—¿Qué demonios acabas de decir? —Noah tira la cuchara al suelo y mira a Abel.

	El idiota sonríe en respuesta. Creía que me faltaba capacidad de autoconservación, pero este tipo no tiene ni idea. 

	—Sólo digo que tú eres todo baloncesto; yo puedo hacerle pasar un buen rato.

	—Es suficiente, Abel —advierte su madre.

	—No sabrías ni qué hacer con ella —replica Noah. Sus ojos pasan del color whisky al café, y sé que tengo que tomar el control de esta situación antes de que empeore.

	—Bebé. —Le agarro del brazo—. Vamos. —Nos ponemos de pie, y por una fracción de segundo, creo que estamos libres.

	—Noah, una palabra. —El tono amargo de su padrastro atraviesa el aire nocturno como un hacha. Su mirada se detiene en el lugar donde mi mano está conectada al brazo de Noah. Se siente como si fuera una niña pequeña a la que han atrapado con la mano en el tarro de las galletas, aunque en realidad no haya hecho nada malo.

	—Ve a la habitación —me dice Noah—. Estaré allí en diez minutos. —Sus hombros se enderezan mientras sigue a su padrastro hasta la parte de atrás.

	—Bueno, eso fue incómodo. —Abel se ríe. Su madre lo mira con ojos de asombro.

	Su padre lo fulmina con la mirada. 

	—Gracias por una noche encantadora. Ahora nos vamos a la cama.

	Uno a uno, los Montclaire se retiran, dejándome a solas con la madre de Noah. Ni siquiera se molesta en mirarme cuando habla. 

	—No eres para él; sólo algo que está haciendo para molestarnos. No te pongas demasiado cómoda.

	Me quedo boquiabierta. Es como si se hubiera metido en lo más profundo de mi cerebro, hubiera descifrado mis inseguridades y las hubiera expresado. Es lo que me ha preocupado desde el principio con Noah, y si su madre puede verlo, la persona que mejor lo conoce en el mundo, ¿qué significa para nuestro futuro?

	Antes de que pueda formular una respuesta, se oye un fuerte golpe en la cubierta por la que pasaron Noah y Richard. Un millón de escenarios pasan por mi cabeza a la vez. ¿Está herido? ¿Ha herido a Richard? Lo único que sé con certeza es que tengo que llegar hasta él. Me giro en esa dirección pero me detengo en el primer paso. 

	—Te equivocas, sabes. No está conmigo para fastidiarte. No le importa lo suficiente tu opinión como para ir tan lejos.

	Sus ojos se estrechan en mi dirección, pero no me quedo esperando su respuesta. Subo las escaleras de dos en dos y me detengo en la parte superior para ocultarme. Richard está de espaldas a mí, pero puedo oír todo lo que dicen.

	—Sé que tienes estrellas en los ojos, pero hay miles de chicas bonitas. No me arruines este trato porque estás genéticamente predispuesto a pensar con la polla —Su padrastro le clava un dedo en el pecho.

	—Vete a la mierda —se queja Noah—. No eres ni la mitad de hombre que fue mi padre.

	—El hombre que dejó embarazadas a dos chicas jóvenes y luego se suicidó al no poder manejar la responsabilidad.

	Me tapo la boca con una mano para ocultar el jadeo. Devin nunca hablaba de su padre. Pensaba que era porque no estaba emocionalmente dispuesto, pero quizá sea porque le duele demasiado.

	Noah intenta pasarlo, pero Richard lo agarra por el cuello. 

	—Escucha, mierda. Me da igual que Abel intente follar a esa puta tuya, no voy a permitir que me lo arruines. —Noah lo empuja. Richard levanta la mano y ésta atraviesa el aire, conectando con la mejilla de Noah con tanta fuerza que puedo sentirla desde el otro lado de la habitación.

	Esta vez no puedo contener mi jadeo. Salgo de mi escondite en un instante. 

	—¡No lo toques! —grito.

	Richard se vuelve hacia mí y gruñe. 

	—Vuelve abajo, no debes estar aquí.

	Noah se interpone entre nosotros. 

	—Si das un paso más hacia ella, te tiraré por la borda.

	—Me gustaría que lo intentaras.

	—No soy el mismo niño que usabas como saco de boxeo. —Ambos hombres se miran, con el pecho hinchado, la ira contaminando el aire que nos rodea. Acaricio el rostro de Noah.

	—Vamos a la cama. Mañana nos largamos de aquí. —Asiente y me sigue por las escaleras sin dedicar a su padrastro ni una sola mirada.
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	Me meto en la cama con el corazón encogido. La cena fue brutal. No puedo evitar sentir pena por Noah. Cuanto más veo sus cicatrices, más lo entiendo. Es imposible crecer con un hombre como Richard y no ser un poco psicópata. Me ducho, me quito la neblina que queda del día y me pongo el pijama.

	Una mano callosa me tapa la boca. 

	—Silencio —gruñe Noah, con sus ojos oscuros mirándome. Asiento cuando baja la mano y hago lo posible por calmar mi frenético corazón.

	—Lo necesito duro. —Es todo lo que dice. Sus ojos están enloquecidos y la sangre gotea de la esquina de su labio

	Levanto la mano para ahuecar su rostro. 

	—¿Estás bien?

	—Estoy bien. —Sacude la cabeza, sus manos rodean mi garganta como si fuera hiedra—. Te necesito.

	Todo en mí está gritando que corra. Me gusta cuando es rudo, pero esto es diferente. Casi como aquella noche en la casa del árbol, pero me encuentro fundiéndome con él de todos modos. Está herido, físicamente, y supongo que también emocionalmente. Si puedo darle algo de paz, quiero hacerlo.

	Su pulgar me acaricia la garganta y me inclino hacia su toque. Hacia el dolor. Mi cuerpo zumba, luchando por respirar, pero su agarre no se afloja. En todo caso, se vuelve más duro. Mi visión se nubla en los bordes. Las yemas de mis dedos se clavan en sus manos. Mis piernas se tambalean. Justo cuando creo que estoy a punto de caer, me suelta, su boca se estrella contra la mía mientras yo aspiro. Su beso es brutal. Su lengua se introduce en mi boca con desesperación, sus manos se colocan a ambos lados de mi cabeza. Nuestro beso es áspero y necesitado a partes iguales. Me aferro a él como si fuera el aire del que me acaba de privar.

	—Corre —murmura contra mis labios.

	Parpadeo. Luego, una fracción de segundo después, salgo corriendo, tratando en vano de llegar al baño. Noah es un atleta de clase mundial. Es capaz de correr más rápido que yo y superarme sin sudar, pero casi me deja llegar. Mi mano toca el pomo de metal frío antes de que me tire hacia atrás por el cabello. 

	—No lo suficientemente rápido.

	—Déjame ir —digo, dejando que su depravación se filtre en cada grieta de mi cuerpo hasta que se convierta en la mía. Mi corazón se acelera. El espacio entre mis piernas palpita ante su duro contacto. Me echa la cabeza hacia atrás, su mano libre se hunde en la parte delantera de mi pantalón de dormir y gime cuando sus dedos se deslizan por mis pliegues con facilidad.

	—Dios, es como si estuvieras hecha para mí.

	Me vuelvo, sorprendida por la ternura de sus palabras, pero el momento es fugaz, ya que me empujan hacia la puerta con tanta fuerza que se cierra de golpe. 

	—De rodillas.

	Tira de mi cola de caballo y me arrastra al suelo con tanta fuerza que mis rodillas chocan contra el suelo con un ruido sordo. El pulgar de Noah me recorre los labios. Me abro para él y le permito introducir el dedo en mi boca. Lo presiona contra mi lengua. 

	—Te gusta estar de rodillas para mí, ¿verdad, Tru?

	Sin mediar palabra, rodeo con mis labios su pulgar, mostrándole lo mucho que me gusta. Nunca había pensado que me gustaría hacer una mamada, y menos después de la forma en que me habían iniciado, pero aquí estoy, en una habitación poco iluminada con los padres de Noah al otro lado del pasillo, ansiosa por el primer sabor salado.

	Retira el pulgar de mis labios y se baja la cremallera rápidamente, mete la mano en el pantalón lo suficiente para liberar su polla. Me muerdo el labio. No sé si alguna vez me acostumbraré a ver la polla de Noah. Es tan perfecta como él. Larga, gruesa, con venas. Se me hace la boca agua al verlo. Me inclino y le doy un beso en la punta, lo que me recompensa con una gota de semen.

	—Uh-uh —me amonesta Noah, tomando mi cabello en su puño una vez más. Debería haber sabido que no sería una simple mamada. No cuando está tan excitado. Tira con fuerza, forzando mi cabeza hacia atrás—. Estoy al mando.

	Me mete la polla, profundamente y luego superficialmente. Ahueco mis mejillas, creando un sello apretado alrededor de su grueso eje mientras él se pierde en mí.

	La saliva se filtra por los lados de mi boca cuando sus empujones se vuelven más frenéticos, más profundos. Mis uñas se clavan en sus muslos mientras me amordaza. Unos cuantos empujones más y se detiene, derramando su semilla en mi boca.

	—Déjame ver —dice, tirando de mi rostro hacia él.

	Obedezco y abro la boca. Su semen se derrama por mi barbilla. 

	—Mía —dice casi con reverencia.

	Me trago lo que me queda en la lengua y asiento. 

	—Tuya.
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	El barco se balancea suavemente de un lado a otro mientras unos dedos callosos dibujan círculos en mi cadera. Nuestros miembros se enredan en las mantas. Después de que Noah me follara la boca, me comió el coño hasta que todo mi cuerpo se estremeció y luego me folló por detrás.

	Sin fuerzas y saciada, me acurruqué en sus fuertes brazos y me quedé dormida. Nunca me he sentido más segura, lo cual es una locura, teniendo en cuenta que el hombre en cuyos brazos me acurruco me ha hecho más daño que nadie.

	—¿En qué estás pensando, Pequeña? —pregunta Noah, besándome detrás de la oreja. Sus brazos me rodean con fuerza, como si temiera que huyera. Debería huir, pero creo que me rompió algo en el cerebro aquella noche en la casa del árbol, y ahora estoy tan jodida como él.

	—Mis cicatrices.

	—¿Hmm? —Sus dedos rastrean la piel levantada de mi brazo.

	—Las invisibles. Me pregunto si la muerte de mi madre es la razón por la que te dejo hacer toda la mierda que me haces.

	—Pero a ti también te gusta —me recuerda.

	—Sí, pero ¿por qué?

	—No creo que necesites una respuesta. A algunas personas simplemente les gusta la mierda pervertida. No tiene que haber un significado más profundo o un trauma pasado.

	—Cierto —digo. Nos quedamos en silencio durante un rato mientras me permito recordar la noche en que murió mi madre—. Nos peleamos porque yo tenía trece años y era egoísta. Ella quería volver a Newton y yo quería quedarme en Chicago. Le dije que estaba arruinando mi vida y que la odiaba. Que no tendría amigos y que sería miserable. Lo último que le dije fue que la odiaba.

	—Lo siento mucho.

	Un sollozo se me atasca en la garganta, pero me obligo a continuar. 

	—Ella me estaba enviando un mensaje de texto cuando ocurrió el accidente. Me envió un mensaje, diciéndome que tuviera fe y que podría mover montañas si me lo permitía. Pulsó “Enviar” justo antes de la colisión. Todavía tengo el mensaje. A veces me gustaría poder volver atrás y no ser una mocosa tan egoísta. Tal vez todavía estaría aquí.

	—No es tu culpa que haya muerto.

	—Eso es lo que dice mi padre.

	—¿No le crees?

	Levanto el brazo para mostrarle la cicatriz. 

	—No.

	—¿Y por eso te gusta que sea duro contigo? ¿Porque crees que te mereces el dolor?

	Asiento, temiendo admitirlo en voz alta.

	Se queda callado durante un minuto, luego me agarra la mano y se la lleva a la cara, presionando mis dedos contra la cicatriz de su barbilla. 

	—La primera vez que Richard me golpeó, tenía diez años. Fue justo antes de que muriera mi padre. Estaba furioso. Odiaba el mundo entero. No quería vivir con ellos. Quería vivir con papá y Devin. Él no quiso oírlo. Dijo que yo era un desagradecido. Dijo que no tenía que criar al hijo bastardo de mi padre, pero lo hizo. Me dio un puñetazo en la cara tan fuerte que me caí de espaldas y me golpeé con la esquina de una mesa de vidrio.

	Me giro en sus brazos, mi pulgar traza la débil marca roja en su barbilla. 

	—Antes de esta noche, ¿cuándo fue la última vez que te golpeó?

	Noah se gira y me besa la palma de la mano. 

	—Eb la graduación —dice, y la confesión queda suspendida en el aire como un gas venenoso. Me esfuerzo por aspirar un poco de aire, desesperada por calmar mis furiosas emociones—. Pronto estaré en Jameson y seré libre. Un viaje completo que no tiene nada que ver con su dinero.

	De repente, entendí que el baloncesto es tan importante para él. Es la clave de su libertad. Procesé cada pizca de información. 

	—Me gusta el dolor porque siento que lo merezco. Te gusta infligir dolor porque te da poder.

	—Los dos estamos jodidos de la cabeza —gruñe.

	Presiono mi palma contra su corazón. Late de forma errática y salvaje, roto como el mío. 

	—Tal vez también tengamos el corazón jodido.


Veintiuno

	Melody 

	Octubre de 1994

	 

	Ha pasado un minuto, Diario, pero en mi defensa, la vida ha sido agitada desde que Sis se fue, además de que no se considera realmente “genial” ser la única de dieciocho años en el planeta que todavía escribe en su diario. Imagínate.

	La universidad es un extraño purgatorio entre la infancia y la edad adulta. Como si nos retuvieran aquí mientras purgamos los últimos restos de inmadurez. Ahora, por supuesto, el Pastor Granberry diría que no hay tal lugar como el purgatorio. Que Jesús murió y resucitó para que nuestros pecados pudieran ser lavados, pero me gusta la metáfora igualmente.

	Me encariñé con la UCLA. Sigue siendo difícil estar lejos de mamá, de mi hermana y de Kai, pero no la odio. Incluso fui bendecida con una buena compañera de cuarto. Una chica blanca del Área de la Bahía que ama a Tupac tanto como yo.

	Pero ella no es el motivo de esta entrada.

	Él lo es.

	Sí, conocí a un chico.

	Jamal Parker.

	Sé lo que estás pensando. Melody Denise, tu mamá no trabajó tan duro y pagó todo ese dinero para que fueras a Cali y te embaraces. Pero no es así, él no es así. Es un poco tonto. Nos conocimos en la orientación de primer año y ha estado siguiéndome desde entonces. Al principio, sólo eran sesiones de estudio en la biblioteca donde me traía margaritas que había robado de la fachada del edificio de ciencias. Eso se transformó en almuerzos fuera de Kerckhoff Hall y noches viendo Living Single en nuestro dormitorio.

	Se suponía que estaba en la zona de amigos. No es mi tipo. Le gustan las ciencias y se burló de mi plan de no ir a la universidad y viajar por el mundo. Jamal quiere ser doctor, lo que debería haber sido mi primera bandera roja. Todos los médicos tienen complejo de Dios. Cuando se lo dije, se rio, con todos los dientes de la boca a la vista, y dijo: “No quiero jugar a ser Dios, Mel. Sólo quiero darle a la gente una razón para creer, una razón para tener fe”.

	Eso fue lo que hizo, Diario. Ese fue el momento en que supe que Jamal Parker no era el tipo de hombre que intentaría cambiarme. Es el tipo de hombre que cambiaría mi apellido.

	Melody Parker. Queda bien, ¿no? Ahora, sólo tengo que averiguar cuál es su opinión sobre Forrest Gump.
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	Clic. Clic. Clic.

	Mi cámara dispara en rápida sucesión mientras el sol nos ilumina. La hierba del campus de UCLA es más verde que cualquier otro césped que haya visto en mi vida. Dejo caer la cámara y me fijo en lo que me rodea. Royce Hall es tan bonito como decían mamá y papá. El edificio de ladrillo se alza orgulloso detrás de nosotros y me tomo un momento para respirar. Estoy aquí. Lo he conseguido.

	Recostada en la manta, miro a Becca. 

	—¿Crees que cuando tuvimos esta idea por primera vez estaríamos realmente aquí?

	Rodando sobre su vientre, mira hacia el edificio, su expresión se vuelve sombría. 

	—Tenía fe.

	Sus palabras me golpean en el pecho. Parpadeo para no llorar. 

	—Te quiero, profundamente.

	—Profundamente, Profundamente.

	El ambiente es mucho más ligero ahora que estamos fuera del barco y lejos de la familia de Noah. Salimos de allí a primera hora y nos reunimos con Ethan y Becca. Es nuestra última noche antes de dar la vuelta y volver a casa. Este viaje ha cambiado mi vida. Me ha ayudado a reconstruir mi corazón y me ha llenado el alma. Echo de menos a mi madre todos los días, pero esta experiencia me hace sentir más cerca de ella que cuando estaba viva.

	Levanto la cámara. 

	—Tomemos un selfie para conmemorar el momento.

	Clic.

	Becca agarra la cámara e inspecciona la foto, como si fuera a haber un examen sobre ella después. 

	—Truly. —Se da vuelta para mirarme. Su mano tira del cuello de la sudadera de Noah—. ¿Qué tienes en el cuello?

	Levanto la mano, cubriendo el débil moretón en forma de mano al que se refiere. 

	—No es nada.

	—Cómo que no es no es nada. —Se sienta y cruza las piernas, prestándome toda su atención—. Es que Noah... ¿Quieres decirme algo? Él...

	—No está abusando de mí, ¿de acuerdo? —espeto antes de que tenga la oportunidad de terminar su pensamiento. Mis mejillas se sonrojan de vergüenza y deseo que el suelo se abra y me trague entera—. Solo.... es un poco brusco a veces... ya sabes... en la cama.

	Se queda boquiabierta. 

	—¿Como el tipo de Cincuenta Sombras de Grey?

	—No... sí... más o menos. Quiero decir, no usamos látigos y cosas, pero como que a veces es... Dios, no sé cómo explicarlo sin sonar como una completa loca, pero no, no está abusando de mí. A mí también me gusta.

	—¡Truly Parker! —chilla poniéndose de rodillas—. ¿Cómo se pasa de ser virgen a una desviada sexual en un mes?

	—Mantén la voz baja. —Echo un vistazo al patio. El campus está casi siempre tranquilo, ya que es verano, pero todavía hay gente caminando por aquí y por allá.

	—Suelta todos los detalles.

	—No.

	—¡Por favor! —suplica.

	—Bien, pero tienes que prometer que no volverás a sacar el tema.

	—Trato. —Me lanza una sonrisa de satisfacción.

	—Siempre ha sido un poco brusco —digo—. Quiero decir, no como... Bien, ¿recuerdas cuando sus padres llamaron cuando estábamos en Target y se puso un poco loco?

	—Recuerdo.

	—Bueno, volvió a la habitación esa noche y dijo: Debería cambiar de habitación con Becca, porque no quiero hacerte daño... Y yo: Está bien, hazme daño. —Su boca se abre. Le doy un golpecito en la barbilla, cerrándola—. Así que, entonces, él... —Mis ojos se abren de par en par para que quede claro.

	—¿Y te gustó?

	Mis dientes se hunden en mi labio inferior. 

	—Sí. Es decir, no siempre... a veces es dulce, y él... Dios, es raro hablar de esto. Debes pensar que soy una especie de bicho raro. Por favor, no pienses que soy rara.

	Becca me agarra la mano. 

	—Nunca podría pensar que eres rara. Estás feliz y enamorada y Noah está obsesionado contigo. Siempre que ocupan el mismo espacio, te está tocando. No sé si te das cuenta, pero se mueven en sincronía. Es casi como un baile. Si te quedas atrás, su ritmo se ralentiza de forma natural. Si sonríes, sus labios se curvan. Si estás triste o enfadada, él también. Es intenso, pero lo entiendo. Eso funciona para ustedes. —Su expresión se vuelve sombría—. También me hace darme cuenta de que no tengo eso.

	—Ethan te ama —le digo, no para hacerla sentir mejor, sino porque es verdad. Puede que no tenga la misma posesividad que Noah, pero puedo ver su amor tan claro como el agua.

	—Creo que... Quiero decir que Ethan y yo... ya no somos... ya no es como antes. Pensé que este viaje nos haría más fuertes, pero no lo sé. Parece que ya se está alejando.

	Los chicos se acercan corriendo, dejando de lado nuestra charla de chicas por el momento. 

	—¿Qué tal el gimnasio? —pregunto, dándole a Becca un minuto para recomponerse.

	—¿Gimnasio? —Noah me mira como si acabara de denunciar a Cristo—. Es un complejo de baloncesto de última generación, Tru, no un gimnasio.

	—Bueno, perdona. —Agito las manos en el aire—. ¿Qué tal el complejo de baloncesto?

	—Enorme —dice Ethan, levantando la vista de su teléfono—. Pero he oído que no es nada comparado con el de Jameson.

	Noah se sienta detrás de mí, tirando de mí entre sus piernas, y sonrío para mis adentros, pensando que Becca tenía razón. Siempre me está tocando. Es reconfortante disfrutar de esa faceta suya. Por mucho que anhele al monstruo, empieza a gustarme mucho el príncipe. 

	—Me emocioné mucho por el próximo año. Nuestro equipo debería ser bastante sólido.

	—¿Incluso con la pérdida de Rawling y Jones? —pregunta Ethan, y los chicos se lanzan a una animada conversación sobre baloncesto de la que casi no sé nada.

	—Entonces, ¿cuál es el plan para nuestra última noche? —pregunta Noah, bajando la mirada hacia mí. Una Ray-Ban le cubren los ojos, pero sé que el brillo travieso está ahí.

	—¿Muelle? —sugiero, mirando a nuestros amigos.

	—Deberíamos tener una cita. —Ethan vuelve a guardar su teléfono en el bolso y pasa sus dedos por la pierna de Becca. Ella se sonroja ante la atención. Él la mira como si no pudiera creer que esté aquí con ella. ¿Tal vez se equivoca con él?

	Miro a Noah, esperando que rechace la idea inmediatamente, pero para mi sorpresa, asiente. 

	—Eso suena bien.

	Arqueo una ceja. 

	—¿Quieres tener una cita doble?

	Me mira de reojo. 

	—Todo esto ha sido como una jodida cita doble. ¿Por qué no lo querría?

	—Bueno, no eres exactamente el Sr. Romántico. —Su labio sigue un poco hinchado, pero por lo demás, es tan lindo como siempre. Le paso los dedos por el cabello y éste vuelve inmediatamente a su sitio.

	—¿Crees que no puedo ser romántico? —Niego—. Voy a ser muy romántico contigo, Pequeña.

	Resoplo. 

	—Bien, ¿y qué vamos a hacer en esta cita?

	Me toca la nariz con el dedo. 

	—Si te lo dijera, entonces no sería muy romántico, ¿verdad?

	—No, supongo que no.
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	—Estás increíble —digo mientras Becca se alborota su larga melena rubia. Ella ha optado por un minivestido blanco, mientras que yo he elegido un vestido negro informal que me llega a las rodillas y se ajusta a mi cuerpo como si estuviera hecho específicamente para mí. Lo combino con mis zapatillas y mi chaqueta vaquera, y espero como un demonio estar vestida adecuadamente para lo que sea que hayan planeado los chicos.

	—Gracias. —Ella presiona sus brillantes labios juntos—. Noah se va a morir cuando te vea.

	Eso espero. He vivido con su sudadera y su pantalones cortos la mayor parte de este viaje. Se siente bien vestirse con estilo. Y si verme sin mi habitual uniforme de tomboy no es suficiente, la cantidad de tetas que se ven de los costados de este vestido le hará perder la cabeza.

	Un golpe en la puerta nos sobresalta. Agarro mi bolso y salimos a la noche californiana. Noah lleva una camiseta blanca ajustada y vaquero negro. Parece un joven Johnny Deep. Sus manos encuentran mi culo y me atrae hacia él. 

	—Maldita sea, chica, puede que tenga que hacerte un bebé esta noche. —Sonríe contra mis labios.

	—Con una mirada sería suficiente.

	Su boca encuentra mi oído. 

	—Te ves tan sexy, que me está costando cada gramo de fuerza que tengo para no empujarte de vuelta al interior de esa habitación y quitar este puto vestido de tu cuerpo.

	—Uh-uh. Me prometieron una cita con el Sr. Romántico.

	Me da un beso en la nariz. 

	—Entonces vamos a romantizarte.

	Me suelta el culo y me toma de la mano mientras seguimos a Ethan y Becca hasta el auto. Noah me abre la puerta trasera y jadeo cuando veo una margarita tirada en el asiento trasero. 

	—¿Cómo lo has sabido?

	—Hice la lectura obligatoria. —Pasa un pulgar por debajo de mi ojo, atrapando una lágrima antes de que caiga—. No llores. Lo único que quiero que arruine este maquillaje es cuando te atragantes con mi polla.

	Sacudo la cabeza. 

	—Ahí está el monstruo que he llegado a conocer y amar. —Mis ojos se abren de par en par ante mi elección de palabras, pero si se da cuenta, no comenta nada.

	—Nunca está demasiado lejos, Pequeña.

	Miro fijamente mi margarita mientras Ethan saca el auto a la noche. Noah me rodea con su brazo y yo me amoldo a él. Juega con mi rodilla y me besa en la frente, murmurando todas las cosas perversas que piensa hacerme al final de la noche. 

	—¿Sabes qué es lo mejor de este vestido? —pregunta.

	—¿Qué?

	Su mano se desliza entre mis muslos y tira de mi braga. Mi respiración se entrecorta cuando su dedo calloso roza mi raja. 

	—El hecho de que mis manos, mi boca y mi polla puedan estar dentro de ti en cuestión de segundos. Será mejor que creas que lo estoy aprovechando al máximo.

	—Espera hasta que veas los costados.

	Sus ojos se vuelven brillantes de lujuria y me levanta la chaqueta para comprobarlo. Su nudillo recorre el lado de mi teta. 

	—¿Sin sujetador?

	—Es casi imposible con este vestido.

	Su voz se vuelve severa. 

	—Mantén esta chaqueta puesta.

	—¿Y si no qué?

	—Si no, tendré que arruinar esa cara perfecta tuya mucho antes de lo previsto.

	Trago saliva al pensarlo y me siento de nuevo. Supongo que me quedaré con la chaqueta puesta.

	Unos veinte minutos después, Ethan estaciona el auto y todos salimos de él. Miro fijamente las luces que iluminan el muelle de noche. Nos montamos en la emblemática noria. Me hago un selfie con Noah en la cima, con la puesta de sol como telón de fondo. Dejando de lado la precaución, la subo a Instagram con el siguiente mensaje: “Quiero pasar el resto de mis atardeceres contigo”.

	Después de la noria, devoramos perritos calientes y bebemos limonadas mientras paseamos por el paseo marítimo, disfrutando de las vistas, los sonidos y los olores de Santa Mónica. Tomo unas cuantas fotos para añadirlas al álbum, queriendo inmortalizar esta noche en papel.

	—Oye, mira. —Noah señala un salón de tatuajes. Le brillan los ojos y sé que está tramando algo.

	—Noah —digo con recelo mientras me arrastra hacia el edificio—. No me voy a hacer un tatuaje. —Muevo la cabeza de un lado a otro. No solo mi padre tendría mi cabeza en bandeja de plata, sino que ni siquiera he pensado en lo que me haría.

	—Confía en mí —dice, mientras nos acercamos al mostrador—. Te tengo. —Le da la mano a un hombre cubierto de brillantes tatuajes. Lo seguimos hasta una sala privada donde nos muestra su boceto. Es una escritura sencilla de la palabra fe con el pico de una montaña detrás.

	—Noah. —Me ahogo la emoción, y él se encoge de hombros como si no acabara de hacer todo mi año. Voy primero. Subiendo a la mesa, Noah me da permiso a regañadientes para quitarme la chaqueta y poder hacerme el tatuaje en el antebrazo. Duele mucho, pero no lleva más de veinte minutos. Noah se hace el mismo tatuaje sobre su corazón.

	—Bien, tal vez no seas tan malo en esto del romance —le digo mientras nos dirigimos de nuevo a la noche.

	—Te lo dije. —Nos dirigimos hacia el club donde se supone que nos encontraremos con Becca y Ethan. Al verlos en la pista de baile, nos dirigimos hacia ellos. Una canción da paso a la siguiente mientras bailamos hasta que el sudor gotea entre el valle de mis pechos—. Necesito una copa —le digo a Noah.

	—Quédate aquí. Te traeré una.

	Él y Ethan se dirigen a la barra mientras Becca y yo nos balanceamos al ritmo de la música. Me quito la chaqueta y me la anudo a la cintura.

	—Noah te va a matar —me grita Becca al oído.

	—Lo sé —le digo—. Pero hace demasiado calor aquí para llevar una chaqueta.

	—Entonces, ¿debo esperar más moretones en la mañana?

	—Tal vez. —Le echo los brazos al cuello y nos reímos, bailamos y cantamos a pleno pulmón.

	Los chicos vuelven con nuestras aguas y Noah tira de mi espalda hacia su pecho. 

	—Creí haberte dicho que te dejaras la chaqueta puesta.

	—Hace demasiado calor —gimo, desenroscando el tapón de la botella de agua y dando un profundo trago antes de volver a taparla. Su mano se clava en mi cadera mientras la otra me rodea la garganta, y luego me echa la cabeza hacia atrás. Su boca se posa en la mía. Su lengua se sumerge en mi boca mientras su polla palpita en mi culo. Me está reclamando en la pista de baile y yo quiero cada segundo. Para la siguiente canción, estoy jadeando.

	—Te necesito.

	—Vamos.

	Lo sigo hasta la parte trasera del club. Hay un pasillo largo y oscuro que está casi vacío. Me empuja contra la pared. Su gran cuerpo cubre el mío y encuentra el espacio entre mis piernas, sus gruesos dedos entran y salen mientras suena una canción en los altavoces.

	Mi frente cae sobre su hombro. Sus gruesos dedos se introducen en mi centro y los músculos de mi coño se contraen alrededor de los mismo. Su boca se posa en la mía y devora mi gemido. Quita sus dedos de mi centro y los introduce en mi boca. Chupo mis jugos y luego me besa, saboreándome.

	Un par de chicas borrachas pasan junto a nosotros, rompiendo el hechizo. 

	—Es hora de irnos —me gruñe al oído.

	Cuando volvemos al hotel, cumple su promesa de arruinar mi maquillaje.


Veintidós

	Apoyo la cabeza en la ventana, dejando que la brisa fresca me refresque. Después de un comienzo difícil, este verano terminó siendo todo lo que quería y algunas cosas que no sabía que necesitaba. 

	Tres semanas.

	Seis estados.

	Cuatro mejores amigos.

	Es una locura pensar en la persona que era cuando empezamos este viaje. La chica que se preocupaba más por la aceptación de los demás que por ella misma. La chica triste que nunca sintió que pertenecía. No soy perfecta, y eso está bien. Tengo cicatrices físicas y emocionales que son profundas y feas. Y eso también está bien, porque sin ellas, probablemente no estaría aquí, en este auto, con esta gente, con el viento soplando entre mis trenzas.

	Mi alma está contenta.

	Nuestro viaje de vuelta ha sido decididamente menos aventurero que el viaje hacia el oeste. Pasamos la mayor parte de nuestros días conduciendo, sólo parando para llenar el tanque y comer, y luego para dormir por la noche. Ahora estamos de vuelta en Tennessee, donde todo comenzó. Mañana estaremos en casa. No puedo creer que casi haya terminado. Ha sido el viaje de mi vida. Cada momento, tanto el profundo como el mundano, se quedará conmigo para siempre.

	Salimos de la carretera cerca de las nueve de la noche. Bostezo mientras Noah levanta mi bolso del maletero. 

	—¿Cómo tienes sueño? Llevas dos horas roncando.

	Le empujo el hombro, luchando contra la sonrisa. 

	—No ronco.

	Me rodea la cintura con sus brazos mientras el letrero de neón sobre el motel zumba. 

	—Suenas como una maldita excavadora.

	—Está claro que no quieres echar un polvo esta noche —me burlo. No se molesta en llamarme la atención porque los dos sabemos que estoy mintiendo. Me he pasado el día alternando entre la emoción por ver a mi padre y la tristeza por no poder compartir la cama con Noah todas las noches.

	Me dirijo hacia la puerta y me detengo al darme cuenta de que Becca y Ethan no nos siguen. Él sigue junto al auto, tecleando un mensaje en su teléfono, y ella está unos pasos por detrás de nosotros, observándolo con desconfianza. Después de la noche en el muelle, pensé que las cosas habían vuelto a la normalidad entre los dos, pero es evidente que ella sigue teniendo dudas. Me alejo de Noah y me dirijo a mi amiga. 

	—Habla con él —le digo, enganchando mi brazo alrededor de su cuello, instándola a avanzar.

	Aspira una bocanada de aire y me deja guiarla al interior del vestíbulo. 

	—Lo haré.

	Después de registrarnos y buscar comida, nos instalamos en nuestras respectivas habitaciones. Han sido unos días largos de conducción y ninguno de nosotros tiene energía para salir a explorar. Me doy una larga ducha y me acuesto con Noah en la cama. Sus brazos me rodean y me arrastra sobre él como si no pesara nada. Mis pechos le presionan el pecho, ya que no me he molestado en ponerme más que una fina braga de algodón después de la ducha. Incluso ésta no tardará en desaparecer.

	Nuestros corazones laten al unísono. Es nuestra última noche en esta pequeña burbuja que hemos creado, y aunque Noah me asegura que nada cambiará cuando volvamos a Newton, no soy tan ingenua como para creer que sea cierto. Estar aquí fuera no es la vida real. Las cosas cambiarán. No pasaremos todos los momentos juntos. Surgirán viejas inseguridades. Tendremos que lidiar con sus amigos, y Devin, y la universidad en otoño. Todo eso tendrá un impacto en nuestra relación. Es inevitable. Sólo espero que seamos lo suficientemente fuertes para superar el temporal.

	Las yemas de sus dedos acarician la parte baja de mi espalda, devolviéndome al aquí y al ahora. Su contacto enciende un fuego en mi vientre que se extiende por todo mi cuerpo. Apoyando las palmas de las manos en el colchón, me levanto lo suficiente para que nuestras bocas se encuentren. Sus labios se separan y mi lengua se sumerge entre las dos almohadas. Sabe a menta y a Noah, y ansío más. Noah es un alfa tanto dentro como fuera de la cancha. Él lidera y todos los demás lo siguen. Es embriagador tener a este hermoso chico debajo de mí, atrapado entre mis muslos, mientras tomo de él.

	Nuestras lenguas bailan y sus manos se introducen bajo la cintura de mi braga. Sus dedos se deslizan por la raja de mi culo y mi cuerpo se tensa. 

	—No eres tan ruda, ¿verdad?

	—No es tu cumpleaños. —Le muerdo el labio inferior y luego la cicatriz de la barbilla, sin estar dispuesta a ceder el control. Beso y muerdo su cuerpo, prestando especial atención al tatuaje de la fe sobre su corazón. Justo cuando llego a la ligera franja de vello que baja en forma de flecha, un fuerte golpe en la puerta me sobresalta.

	Presa del pánico, miro fijamente a Noah, sin saber qué hacer.

	Salta de la cama y se pone un pantalón deportivo. 

	—Quédate quieta. —Antes de que pueda llegar a la puerta, oigo un gemido estrangulado que parece el de mi mejor amiga.

	—Truly. —Los sollozos entrecortados de Becca se filtran desde el otro lado de la puerta. Me levanto de un salto, agarro la sudadera que hay sobre la mesa, paso por delante de Noah, y abro la puerta de un tirón. Becca está de pie, con las mejillas manchadas de lágrimas y agarrando la maleta con los nudillos blancos—. ¿Puedo quedarme contigo?

	—¿Por qué? ¿Qué pasó? —Justo cuando las palabras salen de mis labios, un Ethan conmocionado aparece detrás de ella. Entrecierro mis ojos, sabiendo que es el culpable de las lágrimas de mi mejor amiga.

	—Becca. —Su voz es tan rota como la de ella—. Por favor, vuelve a la habitación para que podamos hablar.

	—No. —Se mantiene firme en su convicción—. Noah, ¿podemos cambiar?

	Respondemos al mismo tiempo.

	—Sí.

	—No.

	Le doy un golpe en el pecho y agarro el brazo de Becca para tirar de ella hacia dentro.

	—Cariño —gime Noah, restregándose una mano por la cara—. Es tarde. Mañana tenemos un largo día de conducción. Y es nuestra última noche.

	Es entonces cuando recuerdo lo que estábamos haciendo antes de que Becca llamara a la puerta. También me doy cuenta de que solo llevo puesta una braga y la sudadera de Noah, aunque por suerte es lo suficientemente larga como para cubrirme.

	—No me quedaré con él. Dormiré en el auto si es necesario. —Becca se cruza de brazos como si dijera: y ya está.

	Si Noah piensa que dejaría a mi mejor amiga dormir afuera en un auto, entonces realmente no me conoce en absoluto. 

	—No seas ridículo. Podemos cambiar.

	—Tru... —Noah comienza.

	Levanto una mano y lo detengo. 

	—Puedes quedarte con él o puedes dormir en el suelo.

	Levanta las manos en señal de frustración, pero no discute más. Agarra el teléfono y el cargador, se pone una camiseta, se calza unas zapatillas y se va.

	Una vez que estamos solas, me dirijo a Becca. 

	—¿Qué pasó?

	Se deja caer en la cama, su cuerpo se pliega y acuna su rostor entre las manos. 

	—Se está follando a Lucy. —Las palabras salen entrecortadas. Tardo un minuto en entender lo que intenta decir.

	Me acerco a la cama y la envuelvo en mis brazos, llena de incredulidad. Ethan está obsesionado con Becca. Es la última persona de la que sospecharía que la engaña. 

	—¿Qué? ¿Cómo lo sabes?

	—Sentía que algo iba mal con nosotros, te lo dije. Y siempre está con su maldito teléfono. Accidentalmente lo dejó desbloqueado cuando se metió en la ducha, y no pude evitarlo. Había páginas y páginas de mensajes entre ellos. Y no sólo desnudos, aunque esos duelen, sino que le enviaba mensajes de buenos días y le preguntaba por su día. Cosas de novios. Me siento como una idiota. Los invité a este viaje pensando que nos acercaría antes de ir a la Universidad de Nueva York, pero sólo empeoró las cosas. Si le aburre pasar todos los días conmigo, imagínate lo rápido que perderá el interés cuando me vaya. Cuando esté fuera de vista, fuera de su mente.

	Puedo sentir el dolor que irradia su cuerpo. Hago todo lo posible por absorberlo, por ofrecerle algún tipo de consuelo, pero sé que nada de lo que diga ahora puede disminuir el dolor. Así que hago lo que ella hizo por mí después de que Devin rompiera conmigo. La rodeo con mis brazos y la dejo llorar.
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	Noah me envía un mensaje de texto a la mañana siguiente. Dejo a Becca dormida y me reúno con él en el vestíbulo para desayunar. Las ojeras rodean sus ojos inyectados en sangre.

	—¿Has dormido algo? —pregunto mientras me da un beso en la frente.

	—No —gruñe—. Ethan está destrozado.

	—¿Ethan? —digo—. Es un maldito idiota. Él hizo esto.

	Noah sacude la cabeza y me acerca una silla. Ya nos ha preparado los waffles y hay un tercer plato lleno de huevos y tocino para compartir. 

	—Simplemente quedó en el medio. A veces es demasiado amable.

	—Le envió a Lucy una foto de su polla. Eso es difícil de malinterpretar —digo con amargura, apuñalando mi comida, deseando que sea la cara de Ethan.

	—Los mensajes con Lucy fueron estúpidos, pero nunca la tocó.

	—Todavía —aclaro—. ¿Qué pasará una vez que regresemos a Newton? ¿O el próximo año, una vez que ella se haya ido? La engañó, simple y llanamente. No merece compasión.

	—Ella se va. Eso lo asusta, así que hizo algo estúpido por miedo.

	—Devin hizo lo mismo, pero al menos fue lo suficientemente hombre como para romper conmigo en lugar de encadenarme y engañarme a mis espaldas. —No sé porqué estoy presionando sus botones al mencionar a su hermano. Tal vez sea porque he pasado las últimas horas consolando a mi amiga y él tiene el valor de defender a Ethan ante mí. O tal vez sea porque, en el fondo, me preocupa que si Ethan puede hacerle esto a Becca, es sólo cuestión de tiempo que Noah me lo haga a mí. De cualquier manera, pregunto: 

	—¿Debo darle una segunda oportunidad?

	Noah me dirige una mirada que hace que mi pulso amenace con salirse del cuello. Sin decir nada más, me agarra del brazo y me arrastra hasta el baño, y cierra la puerta al entrar. Sus manos me rodean el cuello y me aprietan. Su boca se cierne sobre mi oreja. 

	—Sólo porque se peleen no significa que tengamos que hacerlo nosotros. Si quieres que te odie, sólo dilo. Pero si vuelves a echarme en cara a mi maldito hermano, te arrepentirás.

	—¿Qué se supone que significa eso? ¿También te vas a follar a Lucy?

	Me golpea la espalda contra la pared, enganchando mi pierna alrededor de su cintura. 

	—Significa que te follaré hasta que no puedas caminar erguida, y luego le enviaré una foto de mi semen goteando de tu coño.

	—Eres un maldito imbécil. Te odio. —Lo empujo.

	—No lo haces. Desearías hacerlo porque no soy el tipo agradable con el que siempre pensaste que terminarías. No soy dulce ni suave. Te follo duro. Te llevo al límite. Finges que no te gusta, pero en secreto, en el fondo, creo que te encanta.

	Me muerdo el labio inferior. 

	—Eso deseas.

	Arquea una ceja. 

	—Tú eres una colección de expectativas de otras personas, pero conmigo... eres honesta. Eres Truly, así que tal vez en lugar de hablar de fe, deberías tener un poco de fe... en mí... en nosotros.

	—¿Por qué debería hacerlo? ¿Para que me hagas lo mismo que le hizo Ethan a ella?

	—Su mierda no es nuestra mierda —gruñe.

	—¿Cómo puedes estar tan seguro? —El filo ha desaparecido de mi tono, estoy más asustada que enfadada en este momento. Romper con Devin me ha dolido mucho, pero la sola idea de perder a Noah es como una bomba que estalla en la boca del estómago.

	—Porque estoy enamorado de ti —dice con tanta convicción que no tengo más remedio que creerle—. Porque creo que me enamoré de ti la primera vez que te vi.

	—Una historia que todavía no me quieres contar —murmuro.

	—Estabas dormida... esa primera vez. Recuerdo que te miraba despatarrada en ese pequeño sofá del despacho de tu padre pensando: ¿es imposible que estés cómoda?

	Mis ojos se dirigen a los de Noah. 

	—¿Qué?

	Aspira una bocanada de aire. 

	—Me rompí el dedo justo antes del segundo año. Había dado un estirón ese verano. Era más fuerte de lo que nunca había sido, pero seguía teniendo tanto miedo de él. Ni siquiera recuerdo qué hice para enfadarlo, sólo que lo hice. Me empujó un poco, y finalmente tuve suficiente. Me abalancé sobre él. Intenté romperle la maldita nariz, pero de alguna manera terminé jodiendo mi dedo en su lugar.

	—Lo siento, cariño. —Le rodeo el cuello con los brazos, mi corazón se estremece por el niño asustado que fue una vez, al que parece volver cuando se le presiona.

	—Está bien. —Le resta importancia. No está bien, pero no discuto ya que lo está compartiendo—. En fin, después de unos días en los que no mejoraba, supe que tenía que hacérmelo revisar, pero no sé... Me daba demasiada vergüenza ir a mi médico de cabecera, así que fui en bicicleta a la clínica. Me dijeron que necesitaban el consentimiento de los padres antes de poder verme y lo perdí. Tu padre salió de la parte de atrás. Me echó un vistazo y juro que fue como si pudiera ver a través de mí. Me dijo que no podía atenderme oficialmente, pero que estaba a punto de ir a comer, así que podía echar un vistazo rápido a mi mano, extraoficialmente. Entramos en su despacho, que es donde estabas dormida en la posición más incómoda del mundo, roncando como un oso.

	Le doy una palmada en el pecho. 

	—No ronco.

	Se ríe. 

	—Sí. De todos modos, tuvo que reajustar mi dedo. Me dolía mucho, pero me concentré en ti. En tu cara. En tus labios. Cómo, a pesar de los horribles sonidos que salían de tu boca, eras hermosa. Cómo podías estar tan a gusto en un lugar de sueño tan profundo. Estaba celoso porque creo que nunca he estado tan cómodo en mi propia casa, y mucho menos en la consulta del médico. De todos modos, después de que el dedo fuera reajustado y envuelto, me dijo que volviera en unos días para poder revisarlo. Lo hice, con la esperanza de volver a verte, pero no estabas allí. No fue hasta que la escuela comenzó de nuevo y asumí el papel de El Gran Noah Tedesco, que te vi de nuevo. Para entonces, tú y Devin estaban saliendo, así que mantuve mi distancia.

	—¿Cuántas veces te ha visto papá? —pregunto.

	—Un par de veces. Me sentía cómodo con él. Menos, una vez que empezó a trabajar en el hospital. Pero las cosas en casa se calmaron una vez que empecé a hacerme un nombre con el baloncesto.

	De repente, todo tiene sentido. Esto explica por qué papá parecía estar en el equipo de Noah desde el principio. 

	—¿Por qué te dio vergüenza decirme eso?

	—Es patético. Soy Noah Tedesco. La gente no me ve. Sólo ven la idea de mí, y esa idea no es un niño que va a la clínica gratuita porque su padrastro le pega.

	—Lo entiendo —digo, rodeando su cuello con mis brazos—. Pero que sepas siempre que te veo. Creo que eres muchas cosas, pero patético nunca fue una de ellas.

	—No somos Becca y Ethan.

	Asiento. 

	—Lo siento. Nosotros no somos ellos.
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	Noah detiene el auto frente a la casa de Becca. Hay un suspiro colectivo de alivio por estar finalmente en casa después de un viaje de cinco horas en auto lleno de tensión.

	Todos nuestros padres están allí, excepto los de Noah. Becca es la primera en salir del auto. Su padre agarra su bolso del maletero mientras su madre la envuelve en un abrazo.

	Corro a los brazos de mi padre, que me levanta y me hace girar. 

	—Te he echado tanto de menos —susurra, poniéndome de pie.

	—También te he echado de menos. —Nos abrazamos de nuevo, y luego saca mis cosas del auto. Después de despedirnos de Becca y de sus padres, nos dirigimos hacia donde él estacionó.

	—Tu abuela ha cocinado un festín —me dice, metiendo mis bolsos en el maletero—. Ella, tu tía y Kai están en la casa.

	Mis ojos se dirigen hacia donde está Noah, metiendo su bolso en la parte trasera de su Jeep. Sus padres son los únicos que no están aquí, y a pesar de lo terribles que son, mi corazón se rompe por él. No tiene a nadie. Sólo a mí.

	—¿Crees que le gusta el col? —pregunta papá como si leyera mis pensamientos.

	Le sonrío con asombro. Mi padre es realmente un superhéroe. 

	—Más vale que le guste, o tendré que buscarme un nuevo novio.

	Papá me pasa el brazo por el cuello y nos acercamos al auto de Noah. 

	—Oye, Tedesco —dice papá.

	—Sí, señor. —Noah levanta la vista, sorprendido.

	—¿Tienes planes para la cena? La abuela de Tru hizo una cena de bienvenida a casa y siempre hace suficiente para alimentar a un pequeño país. Sé que hace tiempo que no tienes una comida casera.

	Noah parpadea por la sorpresa. 

	—Um, me encantaría.

	—Bien. —Papá extiende su mano. Noah la mira durante un breve momento y la toma. Una conversación tácita pasa entre ellos antes de que rompan la conexión. Noah me tira del codo y me libera del agarre de mi padre.

	—¿Está bien si Truly viaja conmigo?

	Papá se pellizca el puente de la nariz y suspira. 

	—No tengo que recordarte que me crié en la zona sur de Chicago, ¿verdad?

	—No, señor. —Noah sonríe.

	—Bien. Vayan directamente a casa.


Veintitrés

	—Noah —gimo mientras sus labios me besan en la base del cuello. Me empuja la fina correa de la camiseta de tirantes y continúa besándome. Cierro el libro que estaba leyendo y suspiro—. Se hace tarde. 

	Han pasado unos días desde que volvimos a Newton, y aparte de la cena familiar en mi casa, el día que llegamos a la ciudad, Noah y yo no nos hemos visto mucho. Papá tuvo unos días libres en el trabajo y se empeñó en escuchar todos los detalles del viaje, a pesar de que hablé con él todos los días mientras estaba fuera. Y cuando no estaba con papá, estaba con Becca. Ella todavía se niega a hablar con Ethan, no es que la culpe. Sólo quiero estar ahí para ella, como lo estuvo para mí al principio del verano. Desafortunadamente, eso no ha dejado mucho tiempo para mí y Noah.

	—Entonces deberíamos ir a la cama —susurra contra mi piel. Me quita el libro del regazo y me empuja hacia atrás en la cama. Su mano se desliza por debajo de la cintura de mi pantalón.

	—Noah. —Empujo su pecho—. Tienes que irte a casa.

	—No quiero irme. —Hace pucheros.

	Me río. 

	—Hemos tenido sexo dos veces hoy.

	—No se trata de sexo —dice, a la vez presiona su polla semierecta en mi estómago.

	—¿No es así?

	—Es decir, es una ventaja, pero me acostumbré a dormir contigo. Es raro no tenerte a mi lado.

	Me muerdo el labio y asiento. 

	—Estoy de acuerdo, pero a mi padre no le gusta mucho que me quede a dormir con mi novio.

	—¿Qué piensa que habíamos hecho mientras estábamos de viaje? —pregunta Noah, con un tono sarcástico.

	—Cree que yo me quedé con Becca y tú con Ethan.

	Resopla. 

	—Tu padre, el médico de urgencias, cree que pasaste tres semanas sin supervisión conmigo, ¿y no compartimos habitación?

	—Mira, soy su niña. Estoy segura de que es más fácil para él creer eso que la verdad.

	—¿La cuál es? —Me sonríe. No sé por qué se excita haciéndome decir palabrotas. Creo que es porque todavía me considera una chica buena y le excita hacerme mala.

	—Que dejé que me hicieras cosas oscuras y sucias. Que dejé que me usaras como una muñeca de trapo. Que dejé que me follaras, de la manera que quisieras.

	—Mhmm —gime en mi oído—. Hay una cosa que no me has dejado hacer. —Me da vuelta para que esté boca abajo, tira de mi cadera hacia atrás y me baja el pantalón corto. Sus dedos trazan la línea de mi tanga y me masajean suavemente la raja del culo—. Si me quedo esta noche, podremos tachar esto de nuestra lista.

	Me estremezco al pensarlo. 

	—¿Creía que estábamos esperando tu cumpleaños?

	Besa el mismo camino que recorrieron sus dedos, lo que hace que la humedad llegue a mi interior. Debería avergonzarme de tener la cara de Noah tan cerca de mi entrada prohibida, pero después de todo lo que hemos pasado, no me queda mucho pudor cuando se trata de él.

	Me besa por última vez y me sube el pantalón. 

	—No puedo esperar a que salgamos de esta maldita ciudad.

	—¿Para que me folles por el culo? —Me río, dándome la vuelta para mirarlo. Estamos de rodillas en el centro de mi cama. Me rodea la cara con las manos y me atrae para darme un dulce beso—. Así puedo poner mi polla aquí. —Me aprieta el culo—. Y mi bebé aquí. —Su otra mano presiona mi vientre plano.

	—No creo que funcione así.

	Sonríe contra mis labios. 

	—Sabes lo que quiero decir.

	Asiento. Newton guarda muchos recuerdos dolorosos para los dos. Ir a Jameson en otoño será el nuevo comienzo que necesitamos. 

	—Espera entonces. —Lo beso por última vez—. Tienes que irte a casa.

	Pone los ojos en blanco dramáticamente. 

	—Testaruda.

	—Me tentó lo del sexo anal, pero si mi padre te descubre aquí arriba, te asesinará.

	Noah pone mala cara todo el tiempo que recoge sus cosas y mientras lo acompaño a su auto. 

	—Esto es una estupidez —dice deslizándose en el asiento del conductor.

	—Nos vemos mañana —digo cerrando la puerta tras él.

	Cuando se marcha, voy a mi habitación, me ducho y me pongo el pijama. Cuando papá llega a casa, pedimos pizza y vemos Jeopardy hasta que ninguno de los dos puede mantener los ojos abiertos. El teléfono suena mientras subo las escaleras a mi habitación.

	—¿Hola? —Bostezó en el auricular.

	—¿Ethan está con esa zorra? —Las palabras de Becca salen enfadadas y agotadas.

	Extiendo el teléfono y lo miro fijamente, preguntándome qué puede haberla enojado tan tarde. 

	—¿Cómo voy a saberlo? —respondo, dejándome caer en la cama. Según mi reloj, son poco más de las diez, y mientras la mayoría de los chicos de mi edad están de fiesta ahora mismo, yo aún me estoy recuperando de mis tres semanas de viaje.

	—¿No estás en casa de Noah?

	—No, estoy en casa —le digo, hurgando un hilo suelto de mi edredón—. He comido pizza con mi padre y hemos visto programas de juegos.

	—¿Así que no has estado en Instagram?

	—No todos vivimos en las redes sociales, Becs. Ve al grano.

	—Hay una fiesta en casa de Noah. Zorra Uno y Zorra Dos lo están poniendo en sus historias.

	—¿Qué? —Renuncio al hilo y me siento—. No, eso no puede ser cierto. Estuve con Noah todo el día. Él me habría dicho que estaba teniendo una fiesta. —Antes de terminar el pensamiento, tengo Instagram abierto y estoy escribiendo el nombre de Lucy en la barra de búsqueda. Por supuesto, hay varias fotos con ella en el patio trasero de Noah. Decir que estoy enojada ni siquiera comienza a cubrirlo. Quiero ir a buscarlo, caer directamente sobre él, untarle aceite de sardina por todo el cuerpo y meterlo en una jaula de tigres—. Voy a matarlo.

	—¿Vas a ir allí?

	—Uhh... sí —digo, metiendo los pies en las zapatillas.

	—De acuerdo, bien. Manténme informada.

	Colgamos y escribo una nota rápida a papá para decirle que me quedo en casa de Becca antes de subirme al auto y conducir los veinte minutos que me separan de la casa de Noah.

	Estaciono el auto en la entrada mientras una sensación de temor me invade. No he estado en casa de Noah desde la graduación y, aunque estamos en un lugar mejor, este lugar está ligado a algunos recuerdos que desearía poder borrar. Agarro la llave de repuesto, salgo y voy furiosa al patio.

	La fiesta es discreta, quizá sólo unas quince personas en total. Noah está sentado en el borde del patio con Ethan a su izquierda y Ricky, que se graduó un año antes que nosotros, a su derecha.

	Me acerco a pisotones a donde están sentados, agradeciendo en parte que las zorras estén en la piscina y lejos de Noah. 

	—¿Qué demonios, Tedesco?

	Los ojos castaños oscuros de Ricky recorren mi cuerpo y, por primera vez desde que conduje hasta aquí entre una niebla cargada de rabia, me doy cuenta de que llevo puesto el pijama. 

	—Tienes buen aspecto, Tru. —Silba, levantando el ala de su gorra de Braves—. Debo admitir que me sorprende que Dev te deje entrar en la boca del lobo con eso puesto. —Ricky es lindo, del tipo del joven Michael B Jordan. Recuerdo que las chicas solían seguirlo por los pasillos entre clases con la esperanza de que se fijara en ellas. Siempre ha sido amable conmigo, a pesar de su aspecto y su capacidad atlética.

	—Es la única vez que miras así a mi chica —advierte Noah, dándole un puñetazo en el brazo. Se levanta de su asiento y da dos pasos hacia mí, con una sonrisa malvada en sus estúpidos labios besables.

	—¿Tu chica? —Ricky se ríe—. Maldita sea, ¿cuánto tiempo he estado fuera?

	Noah ignora a su amigo y me rodea con sus brazos. Los puntas de sus Nikes rozan las de mis zapatillas.

	—¿A qué viene esa actitud, Pequeña?

	—¿Por qué no me dijiste que tenías una fiesta? —pregunto, tratando de mantener mi rabia, a pesar de que su aroma me nubla el juicio.

	—Simplemente sucedió. —Se encoge de hombros.

	—¿Y tú sólo invitaste a Lucy? Eres un imbécil —gruño, empujándolo y me doy vuelta.

	Me agarra por la nuca, bruscamente, y me hace girar. Su boca se posa en la mía de forma posesiva, en uno de sus besos que lo consumen todo, que me hacen doblar los dedos de los pies. Por el momento, somos las únicas dos personas en el patio. Me someto a él mientras su lengua me folla la boca. Sus manos encuentran mi culo y me pone de puntillas. Cuando rompe su beso, el mundo vuelve a la vista y sus amigos gritan y aplauden.

	—Eres linda cuando estás celosa. —Me da un golpecito en la nariz.

	—No estoy celosa. —Hago un mohín. Estoy enojada, no celosa. Hay una diferencia.

	—¿Por eso has conducido hasta aquí con tus diminuto pantalón corto y tus pezones a la vista?

	Miro hacia abajo y, efectivamente, mis pezones están firmes. Cruzo los brazos sobre el pecho. 

	—Me parece jodido hacer una fiesta y no invitar a tu novia.

	—Te dije que no estaba planeado. Ricky ha vuelto hoy a la ciudad y quería pasar el rato. Como mi novia me dejó plantado para ver Jeopardy con su padre, le dije que viniera e invitara a los de siempre. Es sólo una reunión. No es gran cosa.

	Al echar un vistazo al patio, veo que su afirmación es cierta. La mayoría son chicos del círculo íntimo de Noah y algunos que se graduaron con Ricky. Debería habérmelo dicho, pero no hace falta que me ponga en plan Tiger King. Inhalo y hablo en voz baja y clara:

	—Es gran cosa para mí.

	—Lo siento. —Suena sincero, y como estoy prácticamente desnuda, lo perdono.

	—Oh, Noah invitó a su zorra. Ahora sí que es una fiesta —se burla Lucy, viniendo del otro lado de la piscina.

	Noah la nivela con su mirada de no me jodas. 

	—Dice la chica que ha follado a todos los chicos de esta fiesta. Noticia de última hora, Luce, si alguien aquí es una puta, eres tú.

	Se queda boquiabierta y sus mejillas se vuelven de un rojo intenso. Me sentiría mal por ella, pero, a la mierda. Ella es una perra.

	—Necesito ropa si me voy a quedar aquí —le digo a Noah.

	—En mi habitación. Ponte lo que puedas encontrar que te quede bien.

	Le doy un beso en los labios y me dirijo al interior. Sólo he estado en casa de Noah una vez, pero su habitación es bastante fácil de encontrar. Agarro una sudadera con cremallera de la parte trasera de su escritorio y me la pongo. Con los pechos cubiertos, salgo, sintiéndome rara en la habitación de Noah sin él.

	Ethan está de pie en el pasillo, esperándome, con la mirada baja y los hombros caídos. 

	—¿Puedo hablar contigo un segundo?

	—No —digo, pasando por su lado.

	—Por favor. —Su voz se quiebra.

	Me detengo a mitad de camino. 

	—No tenemos nada que hablar.

	—Cinco minutos y te juro que te dejaré en paz.

	—Bien. Cinco minutos y le diré a Becca todo lo que digas.

	Me lleva al escalón superior. Nos sentamos incómodamente en silencio durante un rato antes de que hable. 

	—¿Cómo está?

	—¿Cómo crees? Con el corazón roto y humillado.

	—No quise romper su corazón. Es que... fui un estúpido y me preocupaba que me dejara atrás cuando llegara a la ciudad.

	—¿Así que la engañas?

	—No la he engañado —dice, tirando de su cabello—. Al menos no físicamente. Fue una estupidez. Unos cuantos mensajes de texto. No significaron nada.

	—Entonces, ¿por qué hacerlo?

	Sacude la cabeza. 

	—Porque era agradable sentirse deseado.

	—¿Qué habría pasado una vez que regresáramos? —pregunto porque sé que esa pregunta se ha comido viva a Becca desde que se enteró. ¿Habría tenido sexo con ella?

	—Nada. No quiero a Lucy. Quiero a Becca.

	—Tienes una forma jodida de demostrarlo —le digo.

	Gruñe. 

	—Noah tiene una forma jodida de tratarte, y sin embargo te quedas con él.

	—¿Qué se supone que significa eso?

	—Es como un titiritero y no te das cuenta.

	—Se acabaron los cinco minutos —digo, poniéndome de pie. No puedo creer que casi haya caído en su mierda de ojos de cachorro—. Que hayas jodido tu relación no significa que puedas joder la mía.

	—Sí, Eth, ¿qué mierda? —dice Noah, subiendo las escaleras. Su oscura mirada se posa en su amigo, y entre ellos se produce una conversación tácita. Se miran fijamente durante lo que parece una eternidad antes de que Ethan retroceda. Se levanta y empuja a Noah.

	—Mira —le digo—, si la quieres, habla con ella, pero salir de fiesta con Lucy sólo la aleja más.

	Asiente y baja las escaleras.

	—¿Qué fue eso? —pregunta Noah.

	—Dice que quiere recuperar a Becca.

	—Ha sido un miserable imbécil desde que ella lo dejó.

	—Entonces, ¿por qué está aquí? —Me cruzo de brazos—. No me fío de ella.

	Noah me rodea el cuello con las manos y me echa la cabeza hacia atrás, de modo que me veo obligada a mirarlo. 

	—No soy Ethan. No soy un idiota. Sé lo que tengo. No voy a arriesgarte por su coño. Lucy no es alguien de quien debas preocuparte.

	—¿Y el año que viene? ¿Cuando haya toda una nueva cosecha de Lucy compitiendo por tu atención?

	—Eres mi chica, Truly. La única persona que podría cambiar eso eres tú.

	Volvemos a bajar a la fiesta y la noche se alarga. Los amigos de Noah no son tan malos, excepto Lucy y sus secuaces, que me miran mal de vez en cuando. La multitud se reduce un par de horas más tarde y estoy agotada.

	—Vamos a la cama —le digo a Noah después de que la última persona se vaya.

	—Bien, déjame apagar el jacuzzi.

	Me pongo en pie, con la intención de dirigirme a la casa, pero, por alguna razón inexplicable, me dirijo a la casa del árbol. Se asoma en la oscuridad como una casa de muñecas del horror. Me tiemblan las manos y el sudor me resbala por la frente. Respiro una y otra vez, pero eso no ayuda a calmar mi corazón acelerado.

	—¿Tru? —Salto cuando Noah se acerca por detrás de mí. Se queda mirándome un momento, asimilando mi estado de pánico—. Creía que ya habíamos superado eso. Nosotros... Es decir, he sido duro contigo y te gusta.

	—Consentir el sexo duro con mi novio es diferente a lo que pasó aquella noche, Noah. No sé cómo explicarlo, pero es como si mi mente compartiera lo que eras entonces y lo que eres ahora.

	—¿Tienes miedo de mí?

	—No, ya no —le digo, sinceramente.

	—¿Confías en mí?

	Asiento porque, inexplicablemente, lo hago.

	Sin palabras, me toma de la mano y me lleva a la casa del árbol. El corazón late rápido en mi pecho cuando los recuerdos de aquella noche me asaltan. Mi visión se nubla mientras las lágrimas brotan de mis ojos. No hay aire aquí, lo cual es una locura teniendo en cuenta que estamos en el exterior. Mis pulmones luchan por hacer su trabajo mientras Noah tira de mí hacia el sofá. Tiene un libro, el mismo que yo había leído aquella noche.

	—Léeme.

	—¿Qué? —Lo tomo con las manos temblorosas—. ¿Por qué?

	—Porque quiero crear nuevos recuerdos aquí para borrar los malos. Así, cuando volvamos a este lugar con nuestros hijos dentro de veinte años, este no será el lugar donde papá casi violó a mamá, sino el lugar donde leyeron juntos y se enamoraron.

	Parpadeo y abro el libro en el capítulo uno. 

	—El niño que vivió.


Veinticuatro

	Una campana suena sobre mi cabeza. Bev, una camarera que lleva trabajando en el restaurante desde que existe, me sonríe. 

	—¿Buscas a Becca? —pregunta, equilibrando un plato de pollo frito en una mano y una Pepsi en la otra. 

	—Sí, señora. —Sonrío. Cuando mi madre quiso mudarse aquí, pensé que mi vida se iba a acabar. Nací y me crié en Chicago, y la idea de vivir en el interior de Georgia me parecía una tortura. No me había dado cuenta del encanto que tenía esta pequeña ciudad. La comodidad de ver rostros conocidos.

	Bev me señala la dirección de Becca y nos dice que volverá a por nuestros pedidos después de repartir el pollo. 

	—Tienes buen aspecto —le digo a Becca mientras me siento en la cabina. Lleva el cabello suelto. Unas suaves ondas rubias enmarcan su rostro. Lleva todo el rostro maquillado, algo raro desde su ruptura con Ethan. Y por si eso no fuera suficiente señal de que la antigua Becca ha vuelto, su ropa lo es. 

	—¿Eso es nuevo? —Señalé el top rosa y la falda de cintura alta que no había visto antes.

	Ella sonríe.

	—Sí. Los compré temprano en el centro comercial.

	Bev deja un batido de fresa para mí y uno de chocolate para Becca. Pedimos lo de siempre, hamburguesa con queso y tocino y patatas fritas, y le decimos a Bev que nos traiga un trozo de tarta de fresa para compartir.

	Ajustando mi cinta para la cabeza, pregunto: 

	—¿Entonces, hemos superado oficialmente a Ethan?

	—He decidido que es hora de seguir adelante —anuncia Becca, juntando las manos sobre la mesa.

	—¿Y cuándo llegaste a esa decisión? —No es que me queje. Odio ver a Becca molesta. Ella es alegre. Yo soy melancólica.

	—Es agosto —dice con naturalidad—. Pronto empiezan las clases, y esta podría ser la última oportunidad que tengo con algunas de estas personas. Me niego a pasar el poco tiempo que me queda evitando a mis amigos y perdiéndome las fiestas por culpa de un imbécil. Soy joven, soy inteligente y soy sexy. Es hora de que lo recuerde.

	Estamos en agosto.

	Es como si hubiera parpadeado y el verano se hubiera derretido. Becca se va a la Universidad de Nueva York pronto. El campamento de baloncesto de Noah comienza en unos días. Y yo me mudaré a los dormitorios a finales de mes. Por mucho que intentemos luchar contra ello, nada será igual.

	Levanto mi batido y chocamos los vasos. 

	—¿Significa esto que vas a venir a casa de Noah esta noche? —He descubierto que las fiestas en casa de Noah son casi un hecho los fines de semana. Al principio me molestó porque, aunque empiezo a sentirme más cómoda con sus amigos, es extraño estar allí sin Becca. Lucy y Paige siguen sin quererme, pero su miedo a que Noah las excluya del círculo social es mayor que su odio hacia mí.

	—Voy a ir, pero no por ti.

	—¿Disculpa? —Cruzo los brazos sobre la mesa y le doy un profundo trago a mi batido mientras observo a mi amiga. Ropa nueva. Cabello arreglado. Maquillaje impecable. Me quedo con la boca abierta—. ¿Quién es él?

	Sonríe tímidamente. 

	—Ricky.

	Casi me ahogo con un trozo de fresa. 

	—Lo siento, creí que habías dicho, Ricky, como el amigo de Noah y Ethan, y antiguo compañero de equipo, Ricky.

	—El único.

	Me vuelvo a sentar en la cabina, mirando a Becca como si le hubieran crecido dos cabezas. Bev deja la comida, lo que me da unos minutos para tranquilizarme. Después de asegurarle que todo está bien, nos deja solas de nuevo. Tiro un poco de ketchup a la izquierda de mis patatas fritas. 

	—Sé que esto va a sonar hipócrita viniendo de mí, pero recuerda que te quiero profundamente.

	Becca levanta su hamburguesa y murmura:

	—Profundamente, profundamente. —Antes de darle un mordisco.

	—No creo que sea una buena idea salir con uno de los amigos de Ethan.

	—Dice la chica que sale con el hermano de su ex.

	Le tiro una patata frita a la cabeza. 

	—Sé que sueno hipócrita, imbécil.

	—Bien. Sé la voz de la razón, si es necesario.

	—Es necesario. —Doy un mordisco a mi hamburguesa. Una vez que termino de masticar, le digo—: No es fácil. Quiero decir, Noah ha puesto fin a la mayor parte de la mierda de las redes sociales, pero todavía veo la forma en que la gente me mira. Es como si él fuera un Dios por estar con la novia de su hermano, pero yo siempre seré la zorra que se abrió de piernas para los dos.

	—Nunca tuviste sexo con Devin —razona ella.

	—Exactamente. —Tomo otro bocado—. Pero esa no es la percepción. Y no digo que me arrepienta de haber estado con Noah, porque no lo hago. Sólo digo que me gustaría que fuera más fácil. Es una mierda de doble moral, pero es la realidad. Y no quiero que tengas que lidiar con eso.

	Becca pone los ojos en blanco. 

	—Estoy cansada de dejar que la mentalidad de colmena dicte mi vida. Me gusta Ricky, y puede que esté siendo un poco mezquina al ir a la fiesta con él, pero que se jodan esos idiotas y lo que piensan. Yo no engañé a Ethan, él me engañó a mí, al igual que tú no rompiste con Devin. Podemos seguir adelante, y que ellos se arreglen.

	Sonrío y vuelvo a levantar mi batido para brindar por haber recuperado a mi mejor amiga. Terminamos la comida y Becca corre al baño mientras yo espero a que Bev nos traiga la cuenta. Estoy consultando mi teléfono cuando alguien se cuela en el asiento de enfrente. Levanto la vista esperando ver a Becca, pero me sorprende encontrar a Devin mirándome fijamente.

	El corazón me retumba en el pecho mientras lo miro. No lo he visto en persona desde antes de irme. He pensado en este momento a menudo desde que volvimos. Sobre todo, porque Newton es un pueblo pequeño y era cuestión de tiempo que me lo encontrara. He evitado The Grove y todos nuestros antiguos lugares de reunión como la peste, pero la cafetería es territorio neutral.

	—Hola —dice, metiéndose el piercing del labio en la boca. Ese movimiento solía hacer mis rodillas se debilitaran.

	—Hola —respondo. Nos quedamos en silencio durante unos instantes, ninguno de los dos sabe qué decir a continuación. Es increíble pensar que antes estaba tan obsesionada con este chico que me pasaba horas pensando en cómo hacerlo sonreír. Ahora sólo puedo pensar en levantarme y correr. Nos quedamos en ese incómodo silencio hasta que Bev se acerca con la cuenta y le paso mi tarjeta de débito.

	—¿Qué estás haciendo con él? —pregunta Devin una vez que volvemos a estar solos. He pensado un millón de veces en que me haga esta misma pregunta, y aún no se me ha ocurrido una respuesta que no me haga parecer patética o una perra sin corazón—. ¿Lo amas? —espeta. Su voz es desesperada y rota al mismo tiempo. Como si no tuviera esperanza pero fuera demasiado masoquista para no preguntar.

	Amo a Noah. Amo a Noah y todas sus cicatrices, más de lo que sabía que era capaz de amar a alguien. ¿Pero cómo se lo digo a su hermano? No puedo, así que voy con la siguiente mejor cosa. 

	—Tú rompiste conmigo, Dev. Seguí adelante. Pensé que lo hiciste también.

	—Lo intenté pero no pude dejar de amarte.

	—¡NO! —grita Becca. Se acerca a la mesa con las manos en las caderas y fuego en los ojos—. No puedes hacerla pasar por un infierno y luego esperar a que esté contenta para que de repente te crezca un corazón.

	—Está bien, Becca —digo poniendo mi mano sobre la suya—. Yo me encargo de esto.

	Mira nuestras manos unidas y se vuelve hacia mí. 

	—Estaré en el mostrador si me necesitas.

	Observo cómo se aleja, mirando a Devin todo el tiempo. 

	—Tiene razón, sabes —le digo en voz baja—. No es justo que me eches esto encima ahora. Por fin soy feliz.

	—Entonces, ¿eso significa que no podemos seguir siendo amigos?

	—No, Devin. No podemos.

	Se pasa una mano por la cara en señal de frustración. 

	—¿Por su culpa? ¿Porque él es tan inseguro que ni siquiera me permite ver tu Instagram? ¿Por qué está tan preocupado?

	—No. Noah no tiene nada de qué preocuparse. —Le dirijo una mirada, esperando que capte la indirecta. Amaba a Devin, de verdad, pero Noah es el dueño de mi corazón. Puede que haya ocurrido de forma poco convencional, pero cuando me enamoré de él, me enamoré con fuerza.

	Devin me evalúa con ojos vidriosos, como si estuviera comprobando si estoy mintiendo. Cuando se da cuenta de que no es así, se endereza en la cabina. Su voz se quiebra. 

	—No me di cuenta de que iba a perder a mi novia y a mi mejor amiga.

	—Tú tomaste esa decisión. —Levanto un hombro—. Ahora tienes que vivir con ello.

	Una lágrima rueda por su mejilla y a la parte de mí que amaba a este chico le duele, pero he seguido adelante y ya no puedo seguir con éste Tedesco. Elijo a Noah. Se levanta y yo me pongo de pie con él. 

	—Lo siento.

	—¿Puedes darme un abrazo?

	Probablemente no sea una buena idea, pero accedo, dejando que me envuelva en sus brazos por última vez. 

	—Cuídate, Devin.

	Acaricia mis mejillas y presiona sus labios contra mi frente. 

	—Tú también, Truly.
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	Cuando llegamos, la fiesta está en pleno apogeo. Todo el mundo está dentro, gracias a las negras nubes de tormenta que se ciernen sobre nosotros. Los cuerpos se extienden por los sofás de la sala de estar, mientras una canción relajada suena en los altavoces.

	—Hay mucha gente aquí —comenta Becca mientras nos abrimos paso junto a un grupo de chicas junior apiñadas alrededor de un móvil. Esta noche es la fiesta de despedida de Noah. Se va al campamento en unos días, así que ha decidido organizar una última fiesta antes de pasar las próximas dos semanas soportando dos entrenamientos al día más el acondicionamiento. Todo el mundo está aquí. Todo el mundo quiere tener la oportunidad de decir adiós, una última selfie en su mansión, una última oportunidad de festejar.

	Doblamos la esquina y entramos en la cocina. Hay una mesa plegable y una intensa partida de beer pong. Noah está a la cabeza. Ricky está a su izquierda y dos chicas, vestidas como si fueran a una discoteca y maquilladas como si hubieran pasado tres horas viendo vídeos de YouTube, los acompañan.

	Becca pone los ojos en blanco. 

	—Esas zorras. —Se dirige hacia ellas, pero la agarro del brazo y la detengo.

	—¿Qué pasó con la chica que decía: “Él sabe que estoy aquí; me va a encontrar” que era mi mejor amiga? —me burlo.

	—Fue engañada —responde.

	—No puedes castigar a todos los chicos con los que sales por lo que hizo Ethan.

	—Lo sé.

	Vuelvo la cabeza hacia la mesa de beer pong. Noah y Ricky se ríen de algo, sin prestar atención a los que los rodean. Al principio, me resultaba difícil el hecho de que todo el mundo quiera estar en la órbita de Noah, pero pronto me doy cuenta de que es algo unilateral. Noah tiene unos pocos amigos íntimos y yo. Ni siquiera ve a nadie más. Todo es una actuación y, aunque sigue sin ser fácil ver a las chicas coquetear con mi novio, me da cierto consuelo el hecho de que a él no le importe ninguna de ellas. 

	—Ni siquiera les prestan atención. ¿De qué serviría marcar territorio?

	—Me haría sentir mejor.

	—Bien. —Me río—. Ve.

	—¿No vas a venir?

	—No. —Niego, deslizándome sobre el mostrador que tengo detrás—. El beer pong no es lo mío.

	—Vas a jugar a juegos de palabras en tu teléfono, ¿no?

	Saco la aplicación Wordscapes y le doy la vuelta a la pantalla para que la vea. 

	—Sí.

	—Me alegra ver que tu nueva popularidad no te ha cambiado.

	—Esta gente no me quiere. Me besan el culo para hacer feliz a Noah. ¿Por qué necesito amigos falsos cuando te tengo a ti?

	Nos chocamos los puños, luego se alisa el cabello y se abre paso entre la multitud. Es el turno de Noah de lanzar, o de disparar o como sea que se llame. Levanta la pequeña bola blanca, alineando su tiro, antes de mover la muñeca hacia adelante. La pelota cae en el vaso con un golpe seco. Las chicas aplauden como si acabara de ganar el Super Bowl.

	Pongo los ojos en blanco y vuelvo a prestar atención a mi teléfono. Segundos después, siento que dos grandes manos separan mis piernas. Levanto la vista hacia unos ojos de color whisky y una sonrisa perversa. 

	—¿Por qué no me dijiste que estabas aquí? —pregunta Noah empujando su enorme cuerpo en el espacio que creó entre mis piernas.

	Levanto mi teléfono. 

	—Te envié un mensaje, pero estabas demasiado ocupado entreteniendo a tus groupies con tus locas habilidades de pong. Ve a revisar tus mensajes —digo.

	—Por favor —resopla como si fuera la cosa más ridícula del mundo. Sus manos se posan en mis caderas y me da un beso en la punta de la nariz. Un escalofrío me recorre la espalda. Noah tiene una forma de hacerme sentir como si fuera la única persona en una fiesta llena de gente que compite por su atención. Es embriagador. Mis labios encuentran los suyos. Nuestro beso comienza de forma inocente, pero pronto me vuelvo necesitada. Lo araño, deseando algo más que besos.

	—Apuesto a que Tru se queda embarazada esta noche —grita Ricky desde la mesa de beer pong. Su brazo rodea el cuello de Becca. Inclina la barbilla hacia abajo para mirarla—. Tú también. —Sonríe, sus labios se ciernen sobre los de ella.

	La ceja de Noah se dispara y se vuelve hacia mí. 

	—¿Qué demonios es eso?

	—Oh —gimo—. No sé. La primera vez que me enteré fue esta noche en la cena.

	—Ethan va a perder la cabeza.

	—Ethan no tiene nada que decir sobre con quién sale.

	—Son amigos —insiste—. Es jodido.

	—¿Necesito recordarte con quién solía salir? —Bajo la mirada, sabiendo que debería contarle a Noah lo del beso de Devin, pero no quiero arruinar esta noche. Se va a Jameson en unos días. Yo no me mudo hasta finales de mes, y aunque solo son dos horas de viaje, quiero aprovechar al máximo nuestro tiempo juntos—. Mira. No discutamos por esto. Estamos en una fiesta. Vamos a divertirnos y a emborracharnos y a tener sexo borracho y descuidado, ¿de acuerdo?

	Me muerde el labio. 

	—Bien, pero se lo digo yo.

	La fiesta continúa y, en algún momento, la multitud se reduce hasta que sólo somos diez. Nos instalamos en la sala de juegos. Becca y yo estamos sentadas en taburetes apoyados contra la pared mientras Ricky y Noah juegan al billar. Otras personas se sientan alrededor de la mesa a beber cerveza. El ambiente general es mucho menos caótico que antes. Todo el mundo está nostálgico.

	—No puedo creer que esta sea la última vez que estemos todos juntos hasta Acción de Gracias. —Becca hace un mohín.

	—Lo sé. ¿Qué voy a hacer sin mi mejor amiga? —Se me llenan los ojos de lágrimas, aunque ella no se va a Nueva York hasta dentro de dos semanas. El verano está prácticamente terminado.

	—Estoy segura de que estarás bien —dice, apartando una lágrima con el pulgar—. Además, tendrás a Noah contigo.

	—No es lo mismo. —Lloro.

	Noah se acerca y pone los ojos en blanco. 

	—Estoy herido. —Me abraza y limpia el resto de mis lágrimas, demasiado emotivas.

	Ricky se acerca a Becca. Sus dedos recorren su pierna y ella sonríe. Es genuina, y pienso por primera vez que tal vez su conexión con Ricky no es sólo para molestar a Ethan.

	—Son muy lindos —le susurro a Noah.

	Sacude la cabeza. 

	—Eth está enojado.

	—No está aquí —digo, y luego miro más allá de Noah hacia donde están sentados Ricky y Becca—. Entonces, ¿cuándo ocurrió esto?

	Ricky mira a Becca y sonríe. 

	—La vi en la tienda. Estaba comprando cosas para mi madre y tenía una cesta llena de aperitivos.

	Becca le da un golpe en el brazo. 

	—No era una cesta llena. Sólo necesitaba lo esencial.

	—Oreos y helados no son esenciales.—resopla Ricky.

	—Depende de qué tipo de Oreos —intervengo.

	—Ves. —Becca me señala—. Gracias. En fin, nos encontramos en la caja y me preguntó por qué no me había visto mucho por aquí y luego me preguntó si quería ir al cine.

	Me quedo boquiabierta. 

	—Entonces, ¿cuánto tiempo ha estado sucediendo esto?

	—Un par de semanas. —Ricky se encoge de hombros.

	—¡¿Un par de semanas?! ¿Y no me lo has dicho? —Señalo con un dedo acusador a mi amiga—. Eres una imbécil.

	—Lo siento. —Se ríe—. Era nuevo. Todavía es nuevo. No quería arruinarlo.

	—Oye, Ethan —grita uno de los chicos del equipo de baloncesto—. Lo lograste.

	Todos miramos hacia la puerta. Ethan está de pie con las manos metidas en los bolsillos, mirando a Ricky.

	Le doy un codazo a Noah. 

	—Soplón, le dijiste que viniera aquí, ¿no?

	—Si vieras a Ethan besándose con Lucy, ¿qué harías?

	—Eso no es lo mismo.

	—Es exactamente lo mismo. —Noah se ríe—. Es mi mejor amigo. No digo que lo que hizo está bien, ni siquiera digo que ella no pueda seguir adelante, pero Ethan se ha comportado lo mejor posible todo el verano, tratando de recuperarla. Si no está sucediendo, necesita saberlo para poder seguir adelante.

	—¿Qué demonios? —gruñe, acercándose a nosotros—. ¿Crees que puedes robarme a mi chica?

	Ricky no se echa atrás. 

	—No he robado nada. La has perdido. Eso es culpa tuya.

	—Así que, ¿jodiste el código de hermanos? —Ethan enfrenta a Ricky.

	Becca se mete entre ellos. 

	—Ethan, hemos terminado. No confío en ti. No puedo estar con alguien en quien no confío. Sigue adelante, de acuerdo. —Mira a Ricky—. Yo lo he hecho.

	La sala se sume en el silencio. Todos miran fijamente a Ethan, que observa las formas de Becca y Ricky en retirada.

	—Mierda. —Noah salta para consolar a su amigo.

	—Nene —digo, tocando su antebrazo—. Permíteme.

	Arquea la ceja con escepticismo, pero inclina la cabeza en dirección a Ethan. Me dirijo a él. 

	—Vamos a tomar una copa.

	Él entrecierra los ojos. 

	—Pero tú me odias.

	—Pasaste la primera parte del verano conduciendo por el país para que yo pudiera honrar a mi madre. Nunca podría odiarte. Simplemente no me gusta la forma en que trataste a mi mejor amiga.

	El resto de la sala parece olvidar la dramática salida de Becca y la fiesta continúa. Nos dirigimos a la barra improvisada y nos sirvo dos saludables tragos de vodka. Ethan levanta su vaso de plástico. 

	—Nada será igual, ¿verdad?

	Yo levanto el mío. 

	—Probablemente no, pero siempre tendremos Graceland.

	Chocamos nuestras copas.

	—Por Graceland.
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	—Uf —gimo, rodando sobre mi espalda—. Es como si me hubieran pasado el cerebro por un rallador de queso. 

	—Eso es porque tú y Ethan se han bebido una botella de vodka. —Noah se sienta contra el cabecero de la cama con los brazos cruzados con suficiencia sobre el pecho—. He intentado advertirte.

	Golpeo con una mano mi frente, y rebusco en mis nebulosos recuerdos. 

	¿Por qué pensé que era una buena idea beber con un atleta? 

	—Durante un tiempo me mantuve a flote.

	—Sí. —Noah deja escapar un bufido poco atractivo—. Luego te emborrachaste y te pusiste a cantar “Dance for You” de Beyonce e intentaste desnudarte.

	Me tapo la cabeza con las mantas. 

	—¿Hice eso?

	—Sí, tuve que echarte al hombro y llevarte a la cama.

	—¿Al menos fue sexy?

	Se ríe y tira de las mantas hacia abajo. 

	—Mucho. —Hay un golpe en la puerta.

	—¿Están tus padres en casa?

	—No, probablemente sea el ama de llaves —dice Noah mientras se levanta de la cama y se dirige a la puerta. Ya conozco a Constance. Es una mujer mayor con ojos amables y no teme poner a Noah en su lugar, aunque a pesar de su dura apariencia, es obvio que se preocupa mucho por él.

	Levanto las mantas hasta la barbilla cuando la puerta se abre. La mujer canosa y descarada irrumpe en su habitación con las manos en la cadera. 

	—Ustedes sí que saben cómo destruir una casa.

	Noah le lanza su característica sonrisa. 

	—¿Nos has despertado para gritarme?

	Me mira por encima de su hombro. Todavía no me ha visto del todo, pero creo que se está acercando. 

	—No me di cuenta de que tenías una amiga en casa. Pero no, no te he despertado por eso. Hay alguien que quiere verte. —Se inclina, bajando la voz, aunque aún puedo oírla—. Tu hermano.

	Mis ojos se abren de par en par y aprieto la mantas alrededor de mi pecho. ¿Devin está aquí, en casa de Noah? Un millón de escenarios pasan por mi cerebro y todos terminan en violencia. Noah se vuelve para mirarme, aunque está hablando con el ama de llaves.

	—¿Dijo lo que quería?

	—Hablar contigo. —Constance le implora con la mirada—. Creo que deberían hacerlo. Se necesitan el uno al otro. Al fin y al cabo son sangre. —Olvidé que ella ha trabajado para la familia de Noah durante años. Ella habría conocido a Devin cuando eran más jóvenes. ¿Tal vez ella tiene el mismo afecto maternal por él también? Me pregunto qué pensaría si supiera de mi pasado con Devin.

	—Dile que se vaya a la mierda —gruñe Noah.

	—Nene. —Me muevo, incómoda por mi falta de ropa—. Quizá deberías hablar con él. Yo puedo irme. Papá saldrá pronto, de todos modos.

	—No —dice—. Me voy mañana. Hoy estoy contigo.

	—De acuerdo. —No quiero que esta nube de Devin se cierne sobre nuestras cabezas por el resto de nuestra relación.

	—Escucha a tu chica, hijo —dice Constanza.

	—Bien —gruñe Noah—. De verdad, espera aquí. Volveré en cinco minutos. —Sale a trompicones detrás del ama de llaves, sin molestarse en ponerse una camisa. Una parte de mí cree que es intencionado. Las marcas de arañazos en su espalda son una forma sutil de restregarle a Devin que Noah posee una parte de mí que Devin nunca tuvo. Una vez que estoy sola, me apresuro a ponerme la ropa.

	Recorro la alfombra durante unos dos minutos antes de que la curiosidad se apodere de mí. Me escabullo por la puerta del dormitorio y bajo las escaleras lo más silenciosamente posible. Constance está sentada con el dedo en el labio y me siento un poco menos mal por haber espiado.

	—Hemos tenido esta mierda entre nosotros desde hace tanto tiempo que apenas recuerdo cómo era antes —dice Devin. No puedo verlo desde donde estamos escondidas, pero puedo oír el dolor en su voz.

	—Si has conducido hasta aquí para recordar, déjame que te detenga ahí —dice Noah—. Tú y yo no estamos bien, nunca estaremos bien, y ya que tengo tu atención, aléjate de mi chica.

	—¿Tu chica? —Devin se burla.

	—Mía.

	—Estás jodidamente ilusionado. Ella fue mía primero. Seguiría siendo mía si no fuera por ti. —Constance se vuelve hacia mí, con una mirada de desconcierto grabada en su rostro. Miro hacia mi regazo mientras la vergüenza me quema las mejillas—. Es una mierda lo que le estás haciendo. Fui egoísta y me sentí inseguro de perderla. Y necesitaba el dinero, así que dejé que me comprara. Tú ganas. Ve a Jameson. Sé el gran hombre del campus, no me importa. Pero me niego a dejar que la manipules. Se acabó el trato. Ella merece saber la verdad.

	Me pongo de pie y doblo la esquina en un instante. Tengo el corazón en la garganta mientras intento procesar lo que he oído. 

	—¿Qué verdad? —pregunto, dirigiéndome directamente hacia Devin.

	El brazo de Noah sale disparado y rodea mi cintura. 

	—Tru, creí que te había dicho que esperaras arriba.

	Inclinando el cuello para poder mirarlo, pregunto: 

	—¿De qué demonios está hablando?

	—Nena, podemos hablar de ello más tarde, ¿bien? Te lo prometo. —Noah habla en voz baja y tranquila, como si tratara de hacerme caer en la trampa. En muchos sentidos, lo está haciendo. Estoy sola en una rama, luchando por encontrar mi equilibrio. Una parte de mí desearía haberme quedado arriba. Que pudiera vivir en la dicha de antes. La dicha en la que no era una tonta por enamorarme de Noah, a pesar de todo lo que me ha hecho. A pesar de su odio por su hermano.

	—Díselo. —Devin da un paso adelante—. Díselo ahora mismo o lo haré yo.

	Me zafo del agarre de Noah. No quiero que me toque. No quiero que confunda mi cuerpo con sus suaves caricias y su embriagador aroma. 

	—¿Qué demonios está pasando?

	—Me pagó para hacerlo —espeta Devin—. Para humillarte delante de toda la escuela. Quería que me odiaras. Y acepté porque necesitaba el dinero para ayudar a pagar mis clases, y... sabía que te perdería el año que viene de todos modos, así que acepté.

	Tropiezo hacia atrás. Mis manos tiemblan de rabia. Siento que mi corazón se rompe en un millón de pedazos. 

	—¿Sabías que me ibas a perder? ¿Esa es tu excusa? Quería dártelo todo. Estaba dispuesta a darte todo de mí.

	—Luego, tres semanas después, se lo diste todo. —Devin inclina su barbilla detrás de nosotros.

	De mala gana, me giro para mirar a los ojos del chico que me ha causado tanto dolor en tan poco tiempo. 

	—¿Por qué?

	—Tru, sólo sube. Te lo explicaré.

	—¿Explicarme cómo has planeado uno de los peores días de mi vida? ¿Cómo me mentiste todo el verano? ¿Cómo hiciste que me enamorara de ti, qué, para poder romperme de nuevo?

	—No. —Me acuna las mejillas, obligándome a mirar sus ojos—. Siempre me he fijado en ti, ¿recuerdas? Siempre te he querido. Sólo lo elegiste a él.

	—¿Y qué? ¿No pudiste conseguirme por tu cuenta, así que me compraste?

	Sacude la cabeza. 

	—Suena mal cuando lo dices así.

	—Es malo, Noah; no hay otra forma de decirlo. Espera... —digo mientras me doy cuenta de algo nuevo—. ¿Lo planeaste tú? ¿Qué pasó esa noche?

	—No. —Sus ojos se abren de par en par con sorpresa—. No, ni siquiera sabía que ibas a estar allí. Lo juro. Mi plan era pasar esa noche convenciendo a Becca para que nos enrolláramos, luego mi padrastro llegó a casa y nos peleamos. Entonces te vi y la mierda se descontroló.

	Respiro y me vuelvo hacia Devin. 

	—¿Puedes llevarme a casa?

	Asiente y se mete las manos en los bolsillos. 

	—Estaré en el auto.

	Subo corriendo las escaleras con Noah pisándome los talones. 

	—No hagas esto, Truly. Me voy mañana. Por favor, superemos esto y volvamos a la cama.

	Me abro paso hasta su habitación y empiezo a meter mis cosas en mi bolsa de viaje. 

	—¿Cuánto? —pregunto, arrancando mi cargador de la pared.

	La cara de Noah se encoge y trata de atraerme a sus brazos. 

	—Nena.

	—¿Cuánto valía yo para ti? —grito, empujando su pecho. Se siente bien, así que lo empujo una y otra vez hasta que su espalda está contra la pared.

	—Le di cinco mil dólares, pero le habría dado lo que quisiera.

	Retrocedo a trompicones y me limpio con rabia las lágrimas que me caen por la cara. Mi sudadera, bueno, la que me regaló Noah, está colgada sobre el respaldo de la silla de su escritorio. Rozo con los dedos la suave tela y suspiro. 

	—Bueno, espero que hayas sacado provecho de tu dinero.

	—De verdad, no hagas esto. —Las lágrimas se filtran por el rabillo de los ojos—. Te amo.

	—Yo también te amo. Te amo tanto que cuando me hiciste daño, te perdoné. Cuando te metiste en mi viaje, te perdoné. Hablamos de nuestras cicatrices. Te conté todo. Compartí todo de mí contigo, y me has estado mintiendo todo este tiempo. ¿Cuántas veces tengo que perdonarte, Noah?

	Se acerca a mí y me rodea el cuello con la mano, obligándome a mirarlo a los ojos. 

	—Nena, por favor, deja que lo haga mejor.

	—No.

	—No te vayas. —Me da pequeños besos en los labios—. Yo puedo arreglar esto. —Beso—. Por favor, dame la oportunidad de arreglar esto. —Beso. Beso. Beso. Cada presión de sus labios se siente como una pequeña picadura. Un doloroso recordatorio de lo que perdimos.

	Niego. Las lágrimas ruedan por las mejillas de ambos. Le di todo a Noah y él me alimentó con mentiras disfrazadas de amor. Necesito salir de aquí. No puedo estar cerca de estos chicos que dicen quererme tanto, pero ninguno de los dos me ha querido lo suficiente como para ser sincero. 

	—Tengo que amarme a mí por una vez, Noah. Me merezco algo mejor.

	—Truly —canturrea—. Entonces, ¿eso es todo? ¿Se acabó? Después de todo, ¿vas a tirar todo por la borda? ¿Borrar todo lo que pasó en el camino por un error?

	—Pensé que podría manejar al monstruo. Realmente lo pensé. —Apoyo mi frente en su pecho—. Me gusta la mierda que hacemos. Me gusta el dolor. Me gusta la lucha. Y es una locura que pueda confiar en ti de esa manera después de la casa del árbol. Es jodido, pero me enamoré de ti y te convertiste en la raíz de mi felicidad y mi tristeza. Pero no puedo seguir doblegándome por ustedes, los Tedesco. Por una vez, quiero que alguien se doblegue por mí. Tienes que decidir si eres el chico de la casa del árbol que persigue mis sueños o el hombre del que me enamoré en la carretera. No puedes ser ambas cosas... ya no. —Echo una última mirada al chico al que le entregué mi corazón y un suspiro—. Buena suerte el próximo año.

	Dejo la sudadera y su habitación, para siempre. Se oye un fuerte estruendo detrás de mí y sé que está ahí arriba autodestruyéndose. Constance sigue al pie de la escalera. 

	—Por favor, no dejes que se haga daño. Se supone que mañana tiene que presentarse en el campamento —le digo mientras salgo por la puerta.

	Como había prometido, Devin está esperando en el viejo y destartalado auto de su madre. Me subo y me abrocho el cinturón de seguridad, y él sale de la calzada.

	—¿Cinco mil dólares es todo lo que valgo para ti? —No puedo evitarlo, escupo las palabras en cuanto salimos de la propiedad de Noah. La ira, la angustia y el resentimiento se acumulan en mi vientre. Me arrojó a los leones por cinco malditos mil dólares.

	La cabeza de Devin se inclina hacia la izquierda y luego hacia la derecha. 

	—No tengo un padrastro rico como Noah, ni un padre médico como tú. Estoy atrapado aquí, Truly. Tomar clases en el Newton Community College era mi mejor oportunidad, y como mi madre estaba demasiado borracha para rellenar el papeleo del préstamo, ni siquiera podía permitírmelo.

	—Podrías haberme dicho. —Sollozo—. Podrías haberme hablado. Habría entendido. En cambio, me dejaste, de la manera más cruel.

	—Dijo que lo hiciera creíble o de lo contrario no me daría el dinero. ¡Maldita sea! —Devin golpea el volante—. Te juro que no sabía qué más hacer.

	Vuelvo a sentarme en mi asiento. No tiene sentido discutir ahora. Sólo quiero ir a casa. Sólo necesito llegar a casa.

	—De verdad, lo siento. Devolveré el dinero. Yo no... Nunca debí aceptarlo.

	Lo detengo y levanto la mano. 

	—No. Mira, lo entiendo; cinco mil es mucho dinero, sobre todo cuando no tienes, pero estoy jodidamente enojada contigo por no habérmelo dicho. Por dejarme hacer el ridículo con él todo el verano.

	—Me bloqueaste.

	—Y aun así, has encontrado la forma de contactarme —le respondo. Los árboles pasan zumbando a medida que nos acercamos al corazón de la ciudad. Retuerzo el anillo de oro alrededor del pulgar repetidamente mientras cuento los minutos que faltan para llegar a mi casa.

	—¿Qué puedo hacer? —pregunta Devin.

	Diez minutos.

	—Nada.

	El silencio se prolonga.

	Nueve minutos.

	Ocho minutos.

	Siete minutos.

	—¿Podemos ir al parque y hablar? Por favor.

	—Devin —digo.

	Seis minutos.

	—Quiso vivir con nosotros. Me rogó que hablara con papá. Me habló de Richard. Me dijo que necesitaba salir de allí. —Devin cambia de carril y yo contengo la respiración, temiendo que si hablo, deje de hacerlo—. Siempre había estado celoso de Noah. Lo tenía todo. Era bueno en el baloncesto. Estaba convencido de que era el favorito de papá. Pensé que si vivía con nosotros, los perdería a ambos. Así que le dije que no. Le dije que no lo quería allí. Que no podíamos permitirnos otra boca que alimentar. Le dije que si se mudaba con nosotros, lo odiaría. Que no volvería a hablar con él. Y entonces papá se suicidó, y Noah me culpó por no haber podido pasar esos últimos momentos con él.

	—Tenías diez años —le digo—. No podías saber lo que iba a pasar.

	—Ahora lo sé, pero entonces era fácil odiarlo. Era fácil para él odiarme. Así que, nos acomodamos en esa rutina. Los dos estábamos enfadados con el mundo entero. Luego, en algún momento, fue más fácil odiarse mutuamente.

	Tres minutos.

	—¿No podemos volver atrás? —implora, girando hacia mi calle—. ¿Volver a ser como antes de la graduación?

	—Sabes que no podemos volver atrás.

	—¿Por qué?

	—Porque follé a tu hermano —digo, mientras el auto pasa por mi barrio. La dura verdad flota en el aire como una niebla—. Y por mucho que lo odie ahora mismo, estoy...

	—Sigues enamorada de él. —El dolor en su voz es palpable.

	El auto se detiene delante de mi casa, pero no hago ningún movimiento para salir. 

	—Lo lamento.

	—No lo lamentes. —Devin se muerde el labio inferior.

	Respiración temblorosamente. 

	—Significas el mundo para mí. Lo que tuvimos, me salvó, y siempre estaré agradecida por tu presencia en mi vida. Pero con Noah, tuve el tipo de amor que tenían mis padres, ese tipo de amor de Jamal y Melody Parker. No puedo fingir que nunca ocurrió, y en el fondo, tú sabes que tampoco puedes.

	—Entonces, ¿supongo que esto es una despedida?

	Miro mi casa. 

	—Supongo que sí.
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	Tres meses después 

	—¡Vamos a salir! —chilla Tracy, mi compañera de piso. Se levanta de la cama de un salto y se echa unos mechones de cabello largo y oscuro por encima del hombro. Se acerca a donde estoy sentada en mi escritorio y me lanza su teléfono a la cara—. Están celebrando una fiesta en el SkyZone. Dos aplicaciones por una y están jugando el juego en todas las pantallas.

	Pongo los ojos en blanco, ignorando la opresión en mi pecho ante su mención del juego. Han pasado tres meses desde que empezaron las clases. Tres meses desde mi ruptura con Noah, tres meses de seguir el ritmo, fingiendo ser como todos los demás estudiantes de primer año felices en el campus que están experimentando el sabor de la libertad por primera vez. Sólo que la universidad no es mi primer sabor; mi viaje por carretera lo fue. En esas tres semanas, me enamoré de un monstruo, disfrazado de todo lo que pensaba que quería. Debería haber sabido que era demasiado bueno para ser verdad. No se vive feliz para siempre con el monstruo escondido en la oscuridad. Supongo que debo considerarme afortunada de haber salido casi ilesa.

	—Tengo que terminar este trabajo —le digo, señalando la pantalla. El cursor parpadea, burlándose de mí. He escrito y reescrito la misma frase no menos de veinte veces. Una noche de fiesta suena increíble, pero el final del semestre se acerca rápidamente, y aunque me va bastante bien en todas mis clases, no puedo permitirme el lujo de arruinar las últimas tareas. Además, el último lugar donde quiero estar esta noche es en SkyZone comiendo alitas y escuchando a la gente entusiasmarse con el tiro de Noah.

	—La entrega no está prevista hasta el lunes —dice, lamiéndose el regordete labio inferior. Mueve la cadera, apoyándola en el borde del escritorio—. Te prometo que tendrás todo el fin de semana para ser una nerd, sólo tienes que salir conmigo.

	—¿Desde cuándo te importa el baloncesto? —Miro fijamente a la chica con la que comparto una pequeña habitación desde hace tres meses. Su piel es apenas un tono más claro que la mía y sus peinados cambian casi semanalmente. Habla con un marcado acento sureño y tiene una obsesión por Drake que roza el acoso. Nunca la he oído hablar de deportes organizados.

	—Desde que escuché a Marcus, de mi clase de Literatura, decir que como no podía ir al partido, iba a verlo en SkyZone. Las aplicaciones a mitad de precio son solo la guinda del pastel.

	—Ahh —digo mientras me doy cuenta. Marcus es la actual obsesión de Tracy. Llega a Literatura quince minutos antes todos los días para poder esperar en la puerta y “tropezar” con él antes de que empiece la clase. Me muerdo el labio inferior. Mi experiencia universitaria ha sido relativamente libre de Noah. Me llamaba todos los días desde el campamento, pero nunca le respondía. Al final, bloqueé su número, pero me preocupaba que cuando llegara a Jameson me encontrara y me obligara a ser su novia de nuevo. Para mi sorpresa, no lo hizo. No sé qué duele más, si romper con él o el hecho de que me haya dejado.

	Me pasé el primer mes pensando que me lo encontraría por el campus. Lo vi un par de veces en el comedor. Desde entonces, he programado cuidadosamente todas mis comidas y sigo las mismas rutas de ida y vuelta a las clases. No voy a muchas fiestas, ni a actividades extracurriculares, ni salgo a ninguno de los lugares que son populares entre la gente de Jameson.

	—Vamos, Tru —se queja Tracy—. Es una noche. No quiero que te pases el primer año encerrada en esta habitación, llorando por un chico estúpido.

	Le di a Tracy la versión resumida de mi relación, omitiendo que mi malvado ex es el único titular de primer año en el equipo de baloncesto masculino de Jameson.

	No hay posibilidad de encontrarse con Noah en SkyZone esta noche ya que está jugando en el partido que vamos a ver allí. Y supongo que estaría bien pasar un viernes por la noche haciendo algo que no sea FaceTime con una Becca borracha mientras se va de fiesta a la Universidad de Nueva York. 

	—Bien —resoplo, pasándome los dedos por el cabello. Las trenzas se quitaron justo antes de venir, pero conservé el morado. No por Devin o Noah, sino por mí—. Dame treinta minutos.

	—¡Sí! —Tracy salta—. Esta noche va a ser épica.
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	SkyZone es un bar deportivo del centro. No forma parte oficialmente del campus de Jameson, pero es el lugar al que acuden los estudiantes porque la comida es barata y no comprueban demasiado el carné de identidad.

	El lugar está lleno. Tardamos treinta minutos en conseguir una mesa. Es como si la mitad del campus hubiera venido esta noche a ver el partido. La temporada acaba de empezar, pero después de un par de partidos, está claro que lo que se suponía que era un año de transición para el equipo será cualquier cosa menos eso.

	Según los tipos borrachos que hablan en voz alta en la mesa de al lado, tres titulares se graduaron el año pasado, lo que les hace debatir sobre las posibilidades del equipo de llegar a los playoffs. 

	—No tienen jugadores en el banquillo —grita el borracho número uno.

	—¿Has visto a ese chico Tedesco? No necesitan jugadores en el banquillo. Mientras se mantenga sano y Miller dé un paso adelante y asuma ese papel de líder, no creo que muchos equipos puedan detenerlos —dice el borracho número dos.

	Como si fuera una señal, todo el bar estalla en aplausos, y me vuelvo hacia la pantalla mientras repiten el momento en que Noah hizo un tiro de tres puntos. La cámara vuelve al juego y los jugadores corren por la cancha. Noah está encima del tipo al que defiende mientras el reloj se acaba. El tipo amaga con irse, pero Noah no cae en la trampa. Roba el balón y corre por la cancha, clavando el balón en la red, dando a Jameson una ventaja de cinco puntos. Toda la sala se pone de pie cuando la cámara enfoca a Noah. Su mirada es intensa. El partido está prácticamente ganado, pero sus ojos no se apartan del hombre que está vigilando. Suena el timbre. Se acabó el juego. Jameson gana.

	El corazón se me cae al estómago. No sé por qué pensé que podía hacer esto. 

	—Bien, voy a volver a la habitación. —Tiro mi servilleta sobre la mesa.

	—¿Qué? ¿No puedes irte ahora? El juego acaba de terminar. Literalmente, la noche recién comienza.

	Echo un vistazo al reducido espacio, observando a los otrora tensos espectadores que animan y beben cervezas. Tiene razón, la fiesta no ha hecho más que empezar, pero ver a Noah, aunque solo sea en la pantalla del televisor, ha acabado con cualquier atisbo de entusiasmo por pasar la noche fuera.

	—Tengo una idea para mi trabajo y quiero anotarla antes de perderla.

	—Vamos, Tru, tienes todo el fin de semana para terminar los deberes. Tómate una copa —me dice, y a regañadientes, acepto.
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	Un trago se convierte en dos. Después del segundo, soy arrastrada de alguna manera a una fiesta de fraternidad. 

	—Eso es todo —digo por encima de la música—. Voy a regresar.

	—¿Estás segura? —Tracy canta la letra al ritmo de la canción que suena por los altavoces.

	—Sí. —Dejo caer mis brazos sobre sus hombros y me inclino hacia su oído—. Estoy cansada.

	Todo el campus bulle con la victoria de esta noche, pero parece que no puedo encontrar mi espíritu festivo. Me abro paso a través del aire fresco de la noche y subo a mi piso, que está casi en silencio. Al doblar la esquina de mi habitación, veo una figura sentada en el suelo, con la capucha de su sudadera de Jameson puesta sobre la cabeza y una larga pierna estirada delante de él.

	Mi cuerpo arde de familiaridad. No necesito ver su rostro para saber de quién se trata. 

	—¿Cómo has sabido dónde vivo? —pregunto deteniéndome frente a él.

	—Lo sé todo sobre ti, Truly. —Me mira, con la boca inclinada en una sonrisa. Todo en mí se ilumina al tener sus ojos sobre mí. No me había dado cuenta de lo mucho que echaba de menos disfrutar de su atención, y entonces la realidad se derrumba a mi alrededor al recordar lo que ha hecho.

	—Tienes que irte. Mi compañera de piso volverá pronto. —Desbloqueo mi puerta y entro. Estoy demasiado borracha para lidiar con Noah esta noche, pero él es demasiado rápido.

	Se desliza detrás de mí, encerrándonos dentro. 

	—Lo dudo. Todo el campus está celebrando.

	—¿Por qué tú no? —pregunto, quitándome los zapatos y tirando las llaves sobre el escritorio—. Ahora eres su rey.

	Sus ojos se oscurecen. 

	—Estoy celebrando.

	La inquietud y la emoción se entrecruzan en mi columna vertebral. Noah es la persona más buscada en el campus ahora mismo y está aquí conmigo.

	La idea no debería hacerme tan feliz como lo hace. Han pasado meses. Toda nuestra relación se basó en una mentira, sin embargo, él está aquí, y estoy lo suficientemente borracha como para admitir que estoy feliz de verlo.

	Sus piernas acortan la distancia que nos separa. Sus manos encuentran mis caderas y mi cuerpo chispea al reconocer su toque. 

	—Intenté dejarte sola, Tru. Intenté dejarte ir. Pero esta noche, cuando toda la universidad me aclamaba, la tuya era la única cara que quería ver. Y tú no estabas allí.

	—Eso es porque ya no soy tuya.

	—Díselo a tu coño —espeta, ahuecándome entre las piernas—. Díselo a tu corazón —añade un poco más suave antes de que su boca se pose sobre la mía. Su beso me calienta. Es como si despertara mi cuerpo de la hibernación y, al mismo tiempo, borrara mi autopreservación. Quiero esto. Lo quiero a él. Noah Tedesco. El chico más popular del campus. Desde fuera, es el chico dorado, pero yo conozco al verdadero. El oscuro, el sucio y el horrible. Sé lo que lo mantiene despierto por la noche. Sé lo que lo motiva. Soy íntimamente consciente de las partes que no brillan. De las partes que serán pasadas por alto o retraídas de la historia de su vida. Ese conocimiento nos une en algunos aspectos, y nos condena en otros.

	—¿Qué te importa mi corazón? —Levanto la barbilla en señal de desafío. Había estado dispuesta a perdonar. A mirar más allá de su mierda. Pero tenía una cuenta pendiente con su hermano. Es curioso cómo vemos el amor en nuestras cabezas. Cómo deseamos y rezamos para que se manifieste en un paquete fácil. Devin y yo teníamos sentido. Ambos rotos pero no irremediables, ambos en duelo, ambos haciendo lo posible por honrar a nuestros seres queridos muertos. Él es el chico en el que debería estar despierta pensando. No en Noah. No en el monstruo cuyo objetivo era herir, tomar y romper.

	—Tu corazón es lo único que me importa —dice rodeando mi cuello con sus manos. Me hace retroceder hacia mi cama—. La. Única. Jodida. Cosa. —Puntualiza cada palabra con un apretón y aflojando.

	Su boca se posa en la mía y, antes de que me dé cuenta de lo que ocurre, tengo la camisa por encima de la cabeza y abre el botón de mi vaquero. 

	—Noah —gimo en sus labios—. No deberíamos. —Esto está mal. No debería estar aquí, y definitivamente no debería dejar que me folle, pero el alcohol que se arremolina en mi cerebro y su calor y su olor, un olor que he echado de menos estos últimos tres meses, hacen horas extras para convencerme de que es una buena idea.

	—Deberíamos —argumenta, hundiendo los pulgares en los laterales de mi vaquero y mi braga mientras los arrastra por las piernas. Noah se quita la sudadera y la camiseta de un tirón. Luego, se quita el pantalón y los bóxers, y se arrodilla en la cama, con la gruesa cabeza de su polla alineada en mi entrada.

	—¿Deberíamos usar un condón? —digo las palabras apresuradamente. ¿Deberíamos usar un condón? Dios, ¿qué me pasa? Noah frunce el ceño—. Sigo tomando la píldora, ¿pero las ETS? —Prácticamente puedo oír en mi cabeza el sermón de papá sobre el sexo sin protección.

	—Más vale que sea el único hijo de puta que ha estado aquí. —Noah frota mi coño con la cabeza de su polla.

	—No has estado aquí en tres meses —lo desafío—. Y cómo sé que una de las groupies del baloncesto no te ha contagiado el herpes o algo peor de tanto sexo por el culo. —Entrecierro los ojos ante su presunción, como si tuviera que ser célibe para siempre, sin importar que sea la verdad.

	Se ríe un poco y presiona la punta de su polla dentro de mí. 

	—Nada de sexo por el culo o cualquier otro tipo de sexo.

	—¿Durante tres meses? —Arqueo la ceja con escepticismo. Cuando Noah y yo estábamos juntos, la única vez que no teníamos sexo era cuando yo estaba con la regla, y eso era solo porque me daba demasiado asco pensarlo. A él le daba igual.

	—Nadie más que tú. —Sus ojos de color whisky son claros cuando me mira fijamente.

	—Tampoco hay groupies para mí, a no ser que cuente el vibrador que conseguí en una excursión de borrachera al sex shop con mi compañera de piso.

	—¿Tienes un vibrador? —Hace una pausa con su polla todavía a medio camino dentro de mí.

	Al instante me arrepiento de haber dejado escapar esa información. 

	—Por favor, no me digas vas a decir tus orgasmos me pertenecen.

	—Prefiero que te folles a una polla de goma que a otro imbécil. —Me besa la nariz y se levanta de un salto—. ¿Dónde está?

	—El cajón de arriba a la izquierda —gimo, preguntándome qué demonios ha pasado con lo de echar un polvo.

	Noah encuentra la pequeña vara púrpura y sonríe, encendiéndola y apagándola. La agita en su mano y vuelve a acercarse a mí. 

	—Muéstrame cómo la usas.

	—No. —Sacudo la cabeza.

	—Vamos, Tru, quiero ver como te corres.

	—Absolutamente no.

	—Nunca has sido tímida conmigo.

	—Eso fue cuando confié en ti.

	Se estremece como si lo hubiera golpeado. Supongo que en cierto modo lo hice, pero eso no lo hace menos cierto. 

	—Estoy aquí, en tu habitación, a punto de follarte sin condón. Tienes que confiar un poco en mí —dice subiendo de nuevo a la cama entre mis piernas extendidas.

	—Estoy borracha y cachonda y, a pesar de mis esfuerzos, sigo enamorada de ti.

	—Entonces, ¿por qué no estamos juntos?

	—Porque no puedo seguir dejando que me hagas daño —digo.

	Me levanta la pierna, doblándola, y luego repite los mismos pasos en el otro lado. 

	—Sé que no te merezco —dice, presionando la cabeza del juguete contra mi clítoris—. Pero no voy a ir a ninguna parte, Truly. Y si hacemos esto esta noche, ya no puedo prometerte que mantendré la distancia.

	—El sexo no arreglará lo que está roto.

	—Lo sé, pero quizá consiga ponerte de mi lado. —Aprieta el botón de encendido y el juguete cobra vida—. Entonces tendré más posibilidades de conquistarte. —Deja caer su otra mano sobre mi corazón.

	Sacudo la cabeza en señal de protesta, pero Noah se desliza dentro de mí, manteniendo el vibrador en su sitio, y todas las palabras de protesta mueren en mi lengua.


Veintisiete

	La luz del sol se cuela a través de las cortinas baratas del dormitorio. Mi cabeza palpita. También lo hace el espacio entre mis piernas. Me vuelvo hacia una dura pared de músculos y parpadeo hacia la forma dormida de Noah. Los recuerdos de la noche anterior me inundan como un cubo de agua helada. SkyZone, la fiesta de la fraternidad. Llegar a casa borracha y encontrar a Noah esperándome. El sexo. Oh Dios, el sexo. Fue alucinante. El sexo con Noah siempre lo es, pero no puedo creer que haya dejado que me folle. 

	Lo odiamos, ¡recuerda! Mi cerebro me reprende.

	¡No, lo echamos de menos! Mi corazón dice.

	Hacía tres meses que no estaba tan cerca de él. Ese tiempo le hizo bien. Su cuerpo está más definido. Mis ojos se dirigen al tatuaje de la fe en su pecho. Sigo las letras, preguntándome a dónde vamos a partir de aquí. No estoy preparada para más, pero tampoco sé si quiero volver a no verlo nunca. ¿Pero puedo ser sólo amiga de Noah? Si lo de anoche es un indicio, la respuesta es un no rotundo. ¿Quiere siquiera intentar ser amigo? ¿Quiero yo? Me ha hecho tantas cosas malas que estoy loca por considerarlo. Una persona cuerda lo despertaría ahora mismo y le diría que siguiera su camino. Una persona cuerda le habría dicho eso anoche.

	Me doy una palmada en la frente. 

	—Contrólate, Tru —susurro para mis adentros. Puede que no sepa a dónde vamos a partir de aquí, pero sí sé que Noah tiene que irse. No puedo arriesgarme a que Tracy lo encuentre aquí, ni a nadie en mi piso, en realidad.

	—¿Me estás viendo dormir como una acosadora?

	—Estoy intentando averiguar la mejor manera de sacarte de aquí antes de que mi compañera de piso vuelva y se encapriche contigo.

	Abre un párpado y levanta la comisura de la boca. 

	—¿Es aficionada al baloncesto?

	—No, pero el chico que le gusta sí. Anoche estuvimos en SkyZone viendo el partido porque ella escuchó que él estaría allí. No estaba, así que nos comimos nuestro peso en alitas de pollo y cerveza.

	—De ahí, saliste borracha. —Noah se pone de lado, encorva el brazo y apoya la cabeza en la palma de la mano. Ignoro la forma en que se abulta su bíceps y me concentro en sus palabras. Puedo excusar un desliz de borracho, pero no hay forma de tener sexo sobrio con Noah.

	No.

	No va a suceder.

	—No estaba tan borracha —argumento, decidiendo no mencionar que ocurrió en la fraternidad y no en SkyZone. Probablemente no fue mi movimiento más inteligente, pero aparentemente, ayer fue el día en que Truly toma decisiones terribles.

	—Estabas borracha. —Me tira hacia atrás contra su pecho y se acurruca en mi cuello—. No me quejo. Sé que esa es la única razón por la que me dejas entrar en tu habitación y en tu coño.

	Se me escapa un suspiro de satisfacción. No quiero parecer tan cómoda, pero está haciendo esa cosa con la lengua que me vuelve temporalmente loca.

	Él sigue lastimándote, Tru. No vuelvas a caer en la trampa, idiota.

	—Si no recuerdo mal, tú entraste. Además, tienes que irte... ahora.

	Se ríe, rueda sobre mí, y salta de la cama. 

	—Bien, no te delataré con tu compañera de piso, pero aun así tenemos que tener esa charla. —Una vez vestido, me da un beso en los labios—. ¿Cenas conmigo?

	Un millón de pensamientos revolotean por mi mente. Todas las palabras que he querido decir durante los últimos tres meses, pero me quedo muda. Acceder a una cena postcoital con Noah acabaría haciéndome ceder y volver con el imbécil, y necesito tiempo para procesar lo que pasó anoche.

	—Puedo ver que estás pensando demasiado. Sé que tenemos un montón de mierda en la que trabajar, y sé que no te he merecido en el pasado, pero voy a recuperarte, Pequeña. Y cuando lo haga, no te dejaré ir nunca más. —Me coloca un rizo rebelde detrás de la oreja y me da un golpecito en la nariz antes de salir por la puerta.

	En cuanto se ha ido, agarro mi teléfono y me pongo en contacto con Becca. Ella responde al primer timbre.

	—Dios, tengo mucha resaca —gime. Su cabello rubio está revuelto, mientras rueda de espaldas en la cama.

	—Yo también —me lamento—. No es gran cosa ni nada, pero anoche tuve sexo.

	—Perdón, ¿qué? —Su boca se abre y se levanta sobre los codos, apartando el cabello de sus ojos.

	—Con Noah.

	El teléfono se le cae de la mano y la pantalla se queda en negro durante unos segundos. 

	—Maldita sea, Truly —exclama, una vez que vuelve a la pantalla.

	—Lo sé. Lo sé. —Cierro los ojos y me froto la sien. Siento los bordes de un dolor de cabeza por la resaca—. He estado bien.

	Becca arquea una ceja y, aunque no me dice que me quiere, sé que se me avecina una dura verdad. 

	—¿Has estado bien o es la primera vez que lo ves?

	—No, quiero decir que lo veo en el comedor a veces.

	—Tres veces, y las tres veces corriste como una perra. —Esa es mi mejor amiga. La chica no sabría endulzar algo en una fábrica de chocolate. Nueva York sólo ha parecido hacerla aún más contundente. Es simpática cuando me pide consejos de vestuario, no tanto cuando me enrollo borracha con mi engañoso y manipulador ex.

	—¿Puedes al menos fingir que eres empática?

	—De acuerdo. —Asiente—. Cuéntame todo.

	Empiezo a contar que me estaba esperando cuando llegué a casa y que estaba borracha y sola. Becca tiene el mérito de hacer oohs y ahhs y jadear en los momentos adecuados, lo que tiene que ser difícil porque sé que sólo quiere reprenderme. Demonios, yo también quiero. ¿Cómo pude haberme enrollado con Noah sin siquiera conversar?

	—¿Y ahora qué? —pregunta una vez que he terminado.

	—No estoy segura. —Es la verdad. Noah y yo tenemos una montaña de problemas sin resolver. Problemas que no se pueden arreglar con sexo. Todavía estoy muy enfadada con él por mentir, por joderlo todo, pero a la hora de la verdad, lo dejé entrar. Eso es culpa mía. Debo ser más fuerte cuando se trata de él.

	—En un mundo perfecto, ¿qué querrías?

	Respondo sin dudarlo. 

	—Ser feliz.

	—Así que tienes que decidir si la felicidad incluye a Noah.

	—Esa es la cuestión —gimo.

	—Esa es la cuestión —dice. Charlamos un rato más y le prometo que la mantendré informada.

	Para cuando Tracy llega una hora más tarde, ya me he duchado, me he quitado la resaca con agua mineral y me muero de hambre.

	—Todavía podemos desayunar —ofrece, sin molestarse en cambiarse o explicar dónde ha estado las últimas doce horas. No insisto en el tema porque mi estómago hace ruidos que sólo deberían oírse en la naturaleza. Tomo el teléfono de mi escritorio y la sigo hasta la puerta. Nos dirigimos al comedor, cargamos nuestras bandejas y nos sentamos en nuestra mesa habitual. Un par de chicos pasan con su comida, charlando sobre el partido de anoche. La multitud de la cafetería ha disminuido un poco ya que el desayuno está a punto de terminar, pero el ambiente general del campus hoy es el baloncesto, en particular el jugador de primer año con un tiro mortal.

	—Me tiré a un Kappa —me dice Tracy, haciendo crujir un trozo de tocino.

	Me atraganto con el zumo de naranja. Me resbala por la barbilla y cae sin contemplaciones sobre mi regazo. 

	—¿Por qué no has empezado con eso?

	—Bueno. —Pincha sus huevos—. Tenía hambre, así que la comida era lo único que tenía en mente.

	Sacando las servilletas del soporte pregunto: 

	—¿Cómo estuvo? ¿Quién fue? —Sigue pareciendo que me hice en los pantalones, pero opto por consolarme con el hecho de que no soy la única que toma malas decisiones en la mesa.

	—Un estudiante de segundo año. Tiene polla grande pero es malo. —Se ríe—. Ojalá hubieras venido. Tenía unos amigos atractivos. Probablemente podría haberte quitado de la cabeza al chico que te tiene actuando como una monja todo el primer año.

	—No actúo como una monja —murmuro alrededor de una tostada francesa. Debería haber agarrado un waffle, pero me daba pereza.

	—Te juro que probablemente haya telarañas en tu vagina. —Tracy me observa un momento y luego asiente—. Definitivamente. Definitivamente hay telarañas en tu vagina.

	Le lanzo una frambuesa a la cabeza en mi defensa y de mi vagina.

	—El amor propio no cuenta. —Sus ojos se clavan en mi cabeza y su boca se abre. Me giro para ver qué ha llamado su atención. Gran error. Noah se dirige directamente a nuestra mesa.

	Me giro rápidamente, esperando en vano que cambie de dirección, pero segundos después, un waffle cae frente a mí y su mano me rodea el cuello. Me echa la cabeza hacia atrás, desliza su lengua entre mis labios y me da beso que me desgarra el alma. En medio del comedor.

	Cuando finalmente rompe el beso, estoy jadeando. Vuelve a pegar sus labios a los míos suavemente y sonríe como el imbécil engreído que es, antes de enderezarse y dirigirse a su mesa. Un silencio desciende sobre la cafetería. Es tan silencioso que se podría oír la caída de un alfiler. Entonces, desde el otro lado de la sala, uno de los chicos del equipo de Noah grita: 

	—Parece que al pequeño Tedesco se le han crecido finalmente las pelotas.

	Estoy mortificada. En serio, me quiero morir. Puede que el comedor esté vacío, pero no dudo que ese beso acabará en Snapchat. ¿Cómo se supone que voy a descubrir mis sentimientos por Noah cuando la mitad del campus acabará queriéndonos juntos, y la otra mitad me destrozará por no ser una pareja lo suficientemente adecuada para su rey?

	—¿Qué demonios fue eso? —pregunta Tracy.

	—Eso. —Apoyo mi frente en la palma de mi mano—. Fue Noah.

	—Sé quién es Noah Tedesco. Te pregunto por qué acaba de meterte la lengua en medio del comedor el día después de su mejor partido de la temporada.

	Respiro con fuerza. 

	—Nos enrollamos anoche.

	Es el turno de Tracy para lanzarme una frambuesa. 

	—¿Por qué no has empezado con eso?

	—Porque no esperaba que hiciera eso en medio del comedor.

	—Espera, ¿a dónde fuiste cuando te marchaste de la fiesta? —pregunta ella.

	—De vuelta al dormitorio.

	—¿Y por casualidad te encontraste con Noah Tedesco y tuvieron sexo?

	—¿Recuerdas aquel ex novio que me rompió el corazón? —Trago saliva, sabiendo que voy a tener que confesar. Le he dicho a Tracy que me rompieron el corazón antes de que empezara el semestre, pero no por quién ni ningún otro detalle de dicho desamor. Ahora me mira como si le hubiera dicho que acepté casarme con alguien después de hablar con él a través de una pared durante tres días.

	—De. Ninguna. Manera. —Empuja su comida a un lado y se apoya en los codos.

	—Sí.

	—Entonces, ¿qué pasó?

	—Estaba esperando frente a nuestra puerta. Dijo que yo era la única persona con la que quería celebrar. Entonces me quitó las telarañas de la vagina.

	—No puedo creer que hayas salido con Noah Tedesco y no me lo hayas dicho. Entonces, ¿vuelven a estar juntos?

	—No. Absolutamente no. Fue una cosa de una sola vez.

	—¿Lo sabe? —Ella señala su tenedor en su dirección.

	Miro hacia su mesa. Me mira con esa mirada de Noah Tedesco de estoy a punto de poseer tu culo, Pequeña. 

	—No lo creo.

	Tracy deja caer el tenedor y se reclina en su asiento. 

	—Bueno, este semestre se ha vuelto mucho más interesante.


Veintiocho

	Si hay algo que mi madre me enseñó antes de morir, fue esto: la vida es desordenada. Los seres humanos lo somos intrínsecamente. Somos seres defectuosos e imperfectos que hacemos cosas malas y cometemos errores, y nos desviamos por el camino equivocado. Mi madre solía decir que el crecimiento no venía de evitar esos momentos de desorden, sino de aceptarlos, aprender de ellos y hacerlo mejor la próxima vez. 

	Aparte de la pérdida de mi madre, la presencia de Noah en mi vida ha sido lo más difícil con lo que he tenido que lidiar. Pasé de odiarlo, a temerle y luego a enamorarme milagrosamente de él. Todo sucedió muy rápido, pero no me cegó. Me cegó tal vez, pero él me mostró sus verdaderos colores desde el primer día.

	La revelación de Devin no debería haberme sorprendido. Sinceramente, debería haberlo esperado y, si soy sincera, su trato no me dolió tanto como descubrir que Noah me lo ocultó. Se suponía que yo iba a ser la única persona que conociera a su verdadero yo. La bonita cáscara y las dentadas cicatrices emocionales que yacen bajo la superficie de la misma.

	Se suponía que era mío, completamente. Se suponía que yo era la única persona con la que podía ser él mismo. Llevaba esa distinción como una insignia de honor. En un mundo en el que todos querían poseer un trozo del chico dorado, yo me atiborraba de todo. Sólo que no lo hice. Él también me ocultó cosas. Y aunque debería haberlo esperado, quería creer que nuestro amor era diferente.

	Oh, por supuesto, Noah me engañó. Por supuesto, le pagó a su hermano para que me rompiera el corazón, sólo para darse la vuelta y romperlo él mismo. Es como una cosa más que Noah ha hecho.

	Sólo que no lo esperaba. Y eso dolió como una mierda. También me despertó en muchos aspectos. ¿Por qué sigo eligiendo mal? O tal vez Noah es mi castigo.

	Me obligo a cerrar los ojos y a respirar. El terapeuta al que he acudido durante el último mes me ha advertido contra esa línea de pensamiento. Yo no causé la muerte de mi madre, y las cosas malas que me han sucedido desde entonces no son la forma en que Dios me castiga. Es un autosabotaje. Recibo el dolor en mi vida como un amable anfitrión porque no creo que merezca ser feliz en un mundo donde mi madre ya no existe.

	El amor de Noah es tóxico, no importa lo bien que me haga sentir en el momento. Creo que se supone que debo aprender de él, ¿verdad? Quiero decir, no puedo amar a alguien que ha hecho las cosas que él ha hecho. No importa cuánto me duela estar lejos de él.

	Agarro con fuerza mi libro de Álgebra contra mi pecho, mientras me abro paso dentro de la biblioteca. Los exámenes están a la vuelta de la esquina y no puedo dejar que la reaparición de Noah en mi vida me distraiga. Ha pasado una semana desde que Noah decidió meterme la lengua en la garganta en medio del comedor; gente que nunca había mirado en mi dirección me ha parado sólo para saludarme. Me han sonreído, asentido con la cabeza e incluso me han invitado a una fiesta, simplemente porque me he enrollado con el base titular.

	Me acomodo en una mesa cerca del fondo, me pongo los auriculares y abro mi libro. Estoy metida de lleno en las ecuaciones cuando Tracy deja caer su teléfono sobre la mesa. 

	—Eres una mentirosa —grita. Su cabello es de color burdeo esta semana, y tan largo que tiene que apartarlo antes de sentarse.

	Arrancando un auricular de mi oreja, digo: 

	—¿No sé por qué estás enfadado?

	Levanta su teléfono y me lo acerca a la cara. Se lo arrebato y echo un vistazo a la pantalla. Es el Instagram de Noah. Ha posteado una foto vieja de nosotros. Estamos en la tienda de tatuajes de Santa Mónica. Él tiene la camiseta levantada y mi muñeca está girada, revelando nuestros tatuajes a juego. El pie de foto dice: “Fe”. Es una foto que ya había publicado antes, pero que borró cuando rompimos. Me borró de su Instagram poco antes de que empezaran las clases. Supuse que era porque no quería que la nueva horda de compañeras pensara que tenía una novia. Me dolió, así que una noche me emborraché con Becca y borramos nuestras cuentas de Noah y Ethan.

	—Dijiste que se aburriría y seguiría adelante —refunfuña, refiriéndose a la conversación que tuvimos anoche. Después de quitar otra margarita de nuestra puerta con otra nota de Noah pidiéndome que vaya a cenar. Las flores empezaron a aparecer el día después del incidente de la cafetería y han llegado todos los días desde entonces. Pensó que debía sacarlo de su miseria y cenar con él. Le mentí y le dije que se le pasaría la semana que viene, porque decirle la verdad significaría admitir todas las jodidas razones que me da para alejarme de él para siempre.

	Parpadeo ante la pantalla varias veces. 

	—Es sólo una foto.

	—Tienes tatuajes que hacen juego. —Me levanta la muñeca, empujando la manga de la camisa hacia arriba, y golpea la tinta en mi piel para que quede claro—. Eso no es una fase, nena, es para siempre.

	Me suelta la mano y me tira de la manga hacia abajo. 

	—Hemos roto, Tracy. Publicó una vieja foto de nosotros. No significa nada.

	—Primero —dice, y el tipo de aspecto estresado de la mesa de al lado la hace callar. Ella baja la voz—. Primero, vino a buscarte después de la mayor victoria de la temporada, luego te reclamó en el comedor. Ahora, te publica en IG. Yo diría que significa algo para él. —Mi teléfono zumba con un mensaje de Becca. Es una captura de pantalla del post de Noah con: Oh, Dios mío!!!!! Le digo que la llamaré más tarde y devuelvo mi atención a Tracy—. Quiere recuperar esa cosa vieja.

	Niego. 

	—Sí, bueno, quiero un sobresaliente en Álgebra. —Me vuelvo a poner el auricular y me pongo a trabajar. Treinta minutos después, la silla de al lado se desliza y Noah se sienta en ella. Coloca otra margarita delante de mí, con una sonrisa en sus besables labios.

	No debería sorprenderme verlo, no después del show que hizo en la cafetería, pero me molesta. Y para colmo, lleva mi sudadera de Jameson. La que me regaló por mi cumpleaños y que dejé en su casa ese día. Sé que todo forma parte de su manipulación, pero no puedo evitarlo. Me pican los dedos para volver a sentir la suave tela. Llámalo nostalgia, o memoria muscular, pero quiero recuperar mi maldita sudadera, aunque aún no me haya decidido por el chico que la lleva.

	—Buen partido el de anoche, Tedesco —dice Tracy sonriendo de oreja a oreja. Habíamos pasado otra noche en SkyZone viendo el baloncesto de los Cadets. Noah era una fuerza. Anotó su primer triple universitario durante un partido fuera de casa, ayudando a Jameson a conseguir la victoria.

	—Gracias. —Él extiende la palma de la mano y ella la palmea como si fueran nuevos amigos. Casi me dan arcadas.

	—Soy Tracy, por cierto. La compañera de piso.

	—Noah, el novio.

	El pobre chico que se sienta a nuestro lado cierra de golpe su libro y lo mete en su bolso, mirándonos con desprecio todo el tiempo que recoge sus cosas. Se dirige a una mesa al otro lado de la biblioteca y empieza a deshacer su maleta con la misma agresividad.

	—Ex novio —corrijo, una vez que se ha ido.

	—Por ahora. —Noah se acomoda en su silla. Tiene un aire de confianza en sí mismo. Siempre ha estado ahí, pero creo que me había acostumbrado a él. En Newton era el rey, pero aquí en Jameson, sobre todo desde que ha empezado la temporada, ha ascendido a un estatus de Dios.

	—Me gusta, Tru. No puede ser tan malvado como lo haces parecer —dice Tracy. Noah le sonríe y ella se sonroja. Mi compañera de piso no es de las que se sonrojan. De hecho, se enorgullece de su capacidad para hacer sonrojar a los chicos, pero Noah la tiene comiendo de la palma de su mano. Apuesto a que es por las flores. Consistente hijo de puta.

	—Es peor —le digo, levantando la margarita hacia mi nariz.

	Noah se encoge de hombros, dejando caer su brazo alrededor de mi hombro. 

	—Pero me ama de todos modos.

	Ahogo la inesperada emoción e ignoro las mariposas que agitan sus estúpidas alas en mi vientre. 

	—¿Cómo nos has encontrado? —pregunto encogiéndome de hombros para librarme de su agarre.

	—Te vas a enfadar cuando te lo diga. —Se mete el labio inferior en la boca, y la parte de mí que aún está un poco borracha de sexo por nuestro encuentro casual de la semana pasada se imagina que es mi labio inferior el que está chupando.

	Suspiro. A estas alturas, estar enojada con Noah debería ser mi opción por defecto. 

	—¿Cuánto?

	—Como aquella vez que me colé en tu viaje por carretera.

	Bastante, pero no aquella vez que le pagué a tu novio para que te avergonzara, así que creo que podré soportarlo. 

	—Dilo —gruño.

	—Puse un rastreador en tu teléfono. —El bastardo ni siquiera tiene la decencia de parecer avergonzado—. Se ejecuta en segundo plano o lo que sea. Se supone que es para los niños y eso.

	—¿Has estado acechándome? —Se me escapan las palabras. Tracy se tapa la boca con una mano para disimular la risa, pero no me hace ninguna gracia.

	—No activamente. Lo instalé cuando aún estábamos juntos. —Se rasca la nuca—. Me di cuenta de que me evitabas después de que te viera salir corriendo de la cafetería, y no quería incomodarte, así que te compruebo a veces cuando no estás allí, para que puedas terminar tu comida en paz.

	—Aww, eso es en realidad algo dulce, Truly. —Miro fijamente a mi compañera de piso, que prácticamente tiene corazones en los ojos.

	—No es dulce, es espeluznante. Bórralo. —Tiro mi teléfono sobre la mesa y añado—: Además, quiero que me devuelvan mi sudadera.

	Toca algunos botones de mi teléfono y me lo devuelve antes de colocarme un mechón de cabello detrás de la oreja y darme un golpecito en la nariz. 

	—Te la devolveré cuando pueda tenerte de nuevo. —Entonces, el jodido imbécil se levanta y se aleja.


Veintinueve

	Las siguientes semanas pasan volando. Las margaritas aparecen en la puerta como un reloj, hasta los exámenes finales, pero no he sido capaz de aceptar la invitación a cenar de Noah. ¿Y si lo que tiene que decir no me hace sentir mejor? ¿Y si no puedo superarlo? Entonces, ¿qué debo hacer? ¿Despedirme de él para siempre? 

	Niego. Al menos, en este limbo, consigo tenerlo en mi vida de alguna manera. ¿Es eso egoísta? Sí. ¿Me he ganado el derecho a ser un poco egoísta en lo que respecta a ese chico? Claro que sí.

	—De acuerdo, eso es todo. Tenemos que salir de aquí —dice Tracy, apartándose de su escritorio con un poco más de fuerza de la necesaria—. Hemos sobrevivido a los finales. Es sábado por la noche y es obvio que estás pensando en tus sentimientos. —Se pone de pie y salta hacia mi cama—. Nos vamos a casa para las vacaciones de invierno dentro de unos días, así que no podré verte hasta el año que viene.

	Resoplo. 

	—Son tres semanas.

	—Se siente como una eternidad. Deberíamos salir. Los Alphas están dando una fiesta.

	—Paso —digo, volviendo a centrar mi atención en mi teléfono. Como los exámenes finales han terminado, ya no puedo usar la excusa de que tengo que estudiar, así que he recurrido a los juegos de palabras.

	—De verdad, no puedes pasar todo el primer año escondida en nuestra habitación. No quieres estar con Noah. Bien. Si quieres estar con él, perfecto. Pero de cualquier manera, tienes que vivir tu vida.

	Abro la boca para protestar, pero no salen palabras porque tiene razón. 

	—Bien.

	—¡Sí! —Lanza las manos hacia arriba. Lleva el cabello recogido de color negro azabache y le enmarca el rostro perfectamente. Corre hacia el armario y vuelve a salir con dos retazos de tela—. Esto va a ser increíble. Te lo prometo.

	Una hora más tarde, estamos vestidas con nuestros vestidos demasiado cortos, a pesar del frío que hace en el exterior, y tambaleándonos por la fila de la fraternidad en tacones. Por suerte, Tracy tenía una pequeña botella de ron guardada en su bolso de la que nos turnamos para beber mientras nos preparamos, que es la única razón por la que puedo soportar el aire de diciembre azotando mis piernas. Ni siquiera me importa la forma en que los tacones prestados me pellizcan los dedos de los pies.

	Una vez que llegamos a la casa, pagamos cinco dólares cada una por un vaso de plástico rojo, y el chico de la puerta nos indica la dirección del barril. Llenamos el vaso y nos abrimos paso entre los cuerpos sudorosos hasta la improvisada pista de baile. La música retumba y yo bebo un trago de la asquerosa cerveza.

	La fiesta no es muy diferente a las que solía organizar Noah los fines de semana, sólo que no tengo la misma familiaridad con esta gente. Es un océano de extraños borrachos persiguiendo la mítica experiencia universitaria.

	Después de mi segunda cerveza y la tercera vuelta alrededor de la fiesta para asegurarme de que Noah no está escondido en algún rincón, por fin me relajo lo suficiente como para bailar. La música resuena en los altavoces mientras Tracy y yo nos balanceamos al ritmo. Una canción se convierte en la siguiente y ésta en otra. 

	—Bien —admito, rodeando el cuello de mi amiga con los brazos—, esto no está tan mal.

	—¡Viste! —Sus ojos marrones se iluminan—. Te lo dije. —Bailamos un poco más y en algún momento, Marcus, el enamorado de Tracy de su clase de literatura, se acerca por detrás de ella. Lo que sea que le esté susurrando al oído hace que ella meta la lengua entre los dientes y sonría, que es la forma que tiene Tracy de decir: “Esta noche voy a echar un polvo”.

	Su amigo está a mi lado. 

	—¿Apuestas sobre cuánto tiempo pasará antes de que nos abandonen? —pregunta, gritando por encima de la música.

	Frunciendo los labios, pienso por un momento. 

	—Depende de si tocan algo de Drake.

	Arruga la nariz con disgusto. 

	—¿Drake? En serio, ¿le gusta?

	—Realmente tienes el valor de preguntar eso cuando tu amigo de allí es el Drake de los pobres. —Señalo hacia donde los dos están bailando demasiado lento para la canción que está sonando en ese momento.

	El amigo suelta una carcajada y dice: 

	—Bueno, ¿a quién me parezco?

	Lo evalúo por un minuto. Flaco. Cabello rubio. Cubierto de tatuajes. 

	—Justin Bieber.

	No es Justin Bieber quien agarra su pecho. 

	—Ouch, esperaba a Machine Gun Kelly, por lo menos.

	Llevo mi vaso a mis labios. 

	—Me tiro más por Bieber.

	Me golpea el hombro. 

	—Soy Jones.

	—¿Jones? —Entrecierro los ojos—. ¿Es un nombre o un apellido?

	Antes de que tenga la oportunidad de responder, la canción cambia y la voz de Drake aparece a todo volumen en los altavoces. Tracy grita, echando las manos al cuello de Marcus y tirando de él para darle un beso. 

	—Mierda. —Jones, se ríe—. Tenías razón.

	Le hago un gesto de autocomplacencia. 

	—Debería haber apostado por ello.

	—Debería. —Se encoge de hombros. Doy otro sorbo a mi cerveza—. ¿Quieres tomar aire?

	Vuelvo a mirar a mi amiga, que todavía tiene la lengua en la garganta de Marcus, y muevo la cabeza. Jones no me produce mariposas, pero es fácil hablar con él, y Tracy tiene razón, no puedo quedarme en el limbo el resto de mi vida.

	Lo sigo hasta el porche, que está casi en silencio, salvo por un par de fumadores acurrucados en una esquina. Un escalofrío me recorre la espalda. Hacía tanto calor dentro de la fiesta que había olvidado el frío que hacía aquí fuera antes de aceptar esto.

	—¿Estás bien? —pregunta Jones.

	Me subo a la barandilla y me rodeo el pecho con los brazos.

	Se baja la cremallera de su chaqueta y la coloca sobre mis piernas antes de sentarse a mi lado. El gesto me hace sonreír.

	—Entonces, ¿eres novata como Tracy? —pregunta.

	—Sí. —Asiento, dando un sorbo a mi bebida.

	—¿Cómo es que nunca te he visto en una de estas cosas?

	—No soy muy fiestera —le digo, optando por omitir la parte de que evito a mi ex novio.

	—Yo tampoco. —Vuelve a golpear mi hombro—. Pero Marcus me arrastra a estas cosas de vez en cuando. De hecho, me alegro de que lo haya hecho esta noche, a pesar de que hayas dicho que me parecía a Justin Bieber.

	—Dios mío —gimo juguetonamente—. Lo siento, pero los hechos son los hechos.

	Un grupo de chicos sube corriendo los escalones, todos ellos altos y musculosos, y un cosquilleo familiar me recorre la base de la espina dorsal al contemplar el largo y delgado cuerpo de Noah. Está oscuro en el porche. Una única lámpara parpadea junto a la puerta principal. Me escondo en un rincón, esperando que no me vea, pero, por supuesto, no tengo tanta suerte. Sus amigos atraviesan la puerta antes que él, pero se detiene ante el marco.

	Me quedo mirándolo cuando su oscura mirada se posa en la mía. El tipo que está detrás lo empuja hacia delante, pero Noah murmura algo y se gira en mi dirección.

	Se fija en la escena que tiene ante sí, yo sentada demasiado cerca de Jones con un vestido corto y su chaqueta colgada sobre mis piernas. Tarda dos segundos en ponerme de pie. Me tropiezo con la chaqueta mientras Noah me atrae hacia su pecho.

	—¿Qué demonios estás haciendo? —gruñe.

	Jones se levanta. No es tan grande como Noah, pero no se echa atrás. 

	—¿Conoces a este imbécil?

	—Sí —Noah responde por mí—. Bíblicamente. —La mandíbula de Noah se estremece, pero deja caer despreocupadamente una mano sobre mi culo y presiona un beso en el hombro desnudo.

	—Noah, para. —Intento liberarme de su agarre, pero luchar contra Noah es inútil. Sus brazos se convierten en acero alrededor de mi cintura, y estoy atrapada entre sus brazos.

	—¿De verdad? —pregunta de nuevo Jones.

	—Es mi ex. Lo siento.

	—Significa que ya no están juntos. —Jones lo verifica.

	Noah finalmente me deja ir. Se agacha para recoger la chaqueta caída y me la entrega. 

	—Ex, significa trabajar en la mierda. Agarra tu chaqueta y vete. —Uno de los gigantescos amigos del baloncesto de Noah se acerca por detrás de nosotros. No dice nada, sólo cruza los brazos sobre su enorme pecho y nos mira.

	Jones capta la indirecta y se dirige de nuevo a la fiesta. Una vez que se ha ido, el grandote se relaja. 

	—¿Estás bien, hermano?

	Noah asiente y se dan una palmada. 

	—Sí, aunque estamos fuera.

	El grandote se ríe y me estudia por un segundo. 

	—Lo que sea que haya hecho, lo lamenta. Perdónalo.

	Sacudo la cabeza. 

	—Sólo conoces su lado.

	—Sé que ha tenido a todo el equipo ayudándolo a entregarte flores y notas de amor durante semanas, yo incluido. Tómatelo con calma, ¿si?

	Me quedo con la boca abierta mientras el tipo se aleja. Me vuelvo hacia Noah y le clavo un dedo en el pecho.

	Resopla. 

	—Ese tipo de actitud no te hará recuperar tu sudadera. Además, ¿qué demonios haces aquí con este vestido y sin abrigo? Sé que Doc te enseñó mejor que eso. —Se quita el cortavientos de Jameson, me lo pone sobre los hombros y me sube la cremallera.

	El calor me envuelve, y por mucho que quiera arrancármelo y tirárselo a la cabeza, meto las manos en los bolsillos y me acurruco. 

	—Es un vestido.

	—Es demasiado corto y ajustado.

	—A Jones le gustaba —murmuro petulantemente.

	Noah pone los ojos en blanco. 

	—Vamos.

	—No voy a ninguna parte contigo.

	—Estás siendo una mocosa —gruñe.

	—No soy tuya, Noah. No puedes decirme que salte y esperar que salte.

	Suelta un suspiro, me agarra del brazo y me arrastra al interior. 

	—¿Qué estás haciendo?

	—Tienes que decirle a Tracy que te vas, y entonces tendremos por fin esa charla. —Me arrastra entre la multitud. Se detiene en medio de la pista de baile. Se eleva por encima de la mayoría de los asistentes a la fiesta, así que localiza a Tracy con facilidad. Está en la pista de baile donde la dejé, bailando con Marcus.

	Le sonríe, y luego sus ojos se dirigen a mí con complicidad. 

	—Estás a punto de que te follen, ¿verdad?

	Sacudo la cabeza. 

	—Hablaremos.

	—¿Es un eufemismo para decir que estás a punto de chuparle la polla?

	—¿Estás bien para llegar a casa?

	Vuelve a mirar a su chico. 

	—Oh sí, estoy bien.

	La rodeo con mis brazos. 

	—Ten cuidado.

	—Siempre. No te olvides de hablar directamente al micrófono. —Se ríe, y la empujo juguetonamente.

	—No vamos a tener sexo.

	Mira fijamente a Noah. 

	—Claro, seguro.

	Sigo a Noah al exterior. El aire fresco besa mi piel acalorada y aprieto más la chaqueta.

	—¿Por qué llevas esa mierda en diciembre? —gruñe.

	—Porque ya soy mayor, y puedo ponerme lo que me dé la gana.

	—Sigues presionándome, Tru. —Camina más rápido y tropiezo para seguirle el ritmo.

	—¿Y qué, Noah? ¿Vas a casi violarme? ¿Pagar a mi novio para que rompa conmigo? ¿Arruinar un viaje por carretera para honrar a mi madre? —Me alejo de su agarre y me quito su chaqueta—. Lo que me hagas no puede ser peor que la mierda que ya has hecho. —Me lanzo hacia delante. Siento que está detrás de mí, pero no dice nada. Sólo me acecha como el maldito psicópata que es. Cuando nos acercamos a los dormitorios, me tira a la izquierda—. Mi dormitorio está por ahí —protesto.

	—Vamos al mío.

	—Estás loco —digo, girando. Tengo que alejarme de Noah Tedesco antes de que acabe boca abajo en una zanja.

	Me rodea con sus dos brazos y me abraza por detrás. 

	—Por favor, Tru. —Su voz es sincera y derrite un poco el hielo de mi corazón—. Sólo habla conmigo, y después, si sigues sin querer que regresemos, me echaré atrás. Pero dame la oportunidad de hacer las cosas bien.

	—Bien. —Nos dirigimos a su dormitorio en silencio. Una vez metidos en su habitación, me entrega una camiseta y un pantalón. Me quito el vestido y me quedo de pie, incómoda—. ¿Sabías que estaba en la fiesta? —pregunto, observando como se cambia.

	—Sí.

	—Pensé que te había dicho que borraras la aplicación.

	—Lo hice. Tracy publicó en IG el lugar al que iban y algunos de mis compañeros de equipo hablaban de ello, así que me apunté.

	Debería enfadarme, pero no encuentro fuerzas. Me meto en la cama, me subo las mantas hasta la barbilla y espero expectante. 

	—Quieres hablar.

	Abre la boca para hablar, pero la cierra rápidamente. En su lugar, se dirige a su escritorio. Hay papeles desparramados. Supongo que incluso el gran Noah Tedesco no está exento del infierno de la semana de los exámenes finales. Una vez que encuentra lo que busca, un cuaderno azul que ha visto días mejores, viene y se une a mí en la cama.

	—Te mereces a alguien mejor que yo —comienza a decir. Su ceño se arruga mientras busca las siguientes palabras—. Pero no soy lo suficientemente desinteresado como para dejar que lo encuentres, así que he pensado en hacer lo siguiente mejor.

	—¿Qué es?

	—Ser mejor. —Es una declaración de dos palabras, y sin embargo hace que mi corazón se acelere.

	»Te he hecho daño. —Se detiene para dejar que eso se procese—. Te hice daño, Truly, más veces de las que me siento orgulloso, y creo que nunca me disculpé realmente por ello. Pensé en ello cada día mientras estábamos separados. Pensé en cómo me aproveché de tu corazón. No lo aprecié realmente en ese entonces. Me sentí con derecho a ello... a ti. Tomé y tomé y tomé de ti y tú me amaste de todos modos.

	Las lágrimas ruedan por mis mejillas mientras él abre el cuaderno.

	»Ni siquiera sé si alguna vez te he dicho realmente lo mucho que significas para mí. —Se chupa el labio inferior y mira hacia abajo—. Lo mucho que me has ayudado a ver mi valía. No sólo como jugador, o como el chico con la casa de la fiesta. No como este personaje, sino como el hombre. Empecé a escribir esto después de Graceland porque tenías tus fotos y quería conmemorar también nuestro tiempo juntos. No es tan conmovedor como el de tu madre, pero tal vez te ayude a ver mi lado.

	Pasa unas cuantas páginas y me entrega el libro.

	Reconozco enseguida el garabato desordenado de Noah.

	 

	Junio de 2019

	Memphis

	 

	No estoy seguro de por qué estoy haciendo esto. Tal vez porque parecía funcionar para la madre de Tru, pero me niego a llamarte Diario porque incluso si nadie más ve esto, lo sabré, y eso es un nivel de vergüenza del que no creo que ni siquiera mi reputación pueda recuperarse. Diario parece pretencioso.

	Solía ver Star Trek con mi padre antes de que muriera, así que supongo que iré por  Bitácora del Capitán.

	De todos modos, hoy lloró. Grandes lágrimas rodaron por sus mejillas y algo dentro de mi pecho se puso en su sitio. No era la primera vez que la veía llorar, pero sí la primera vez que lo sentía. Su dolor era palpable y no tenía vergüenza. Allí, en medio de Graceland, lloró abiertamente por su madre. Es completamente contrario a todo lo que me habían enseñado. No se me permite estar triste por mi padre. Imbécil lo odia. Odia que no sea su hijo. A veces, creo que me culpa por ello, como si yo tuviera algo que decir sobre cómo fui traído a este mundo miserable.

	Para él, llorar es un signo de debilidad, una lección que me inculcó cuando era más joven. Pero al ver a Tru llorar, sé que está lleno de mierda. Sus lágrimas no eran débiles. Eran impresionantes.

	Bien, eso es todo, supongo.

	Tedesco fuera.

	 

	Mi mirada encuentra la de Noah y parpadeo para evitar las lágrimas. 

	—¿Bitácora del Capitán? —Me río.

	—Vete a la mierda. —Sonríe—. Sigue leyendo.

	Paso la siguiente página.

	 

	Bitácora del Capitán.

	Junio de 2019

	Nueva Orleans.

	 

	Estoy enamorado de ella, pero ella sigue enamorada de él.

	Lo que significa que estoy jodido.

	Si descubre lo que hice, nunca me verá como algo más que el monstruo de la casa del árbol. Me odiará antes de darse cuenta de que soy el único con el que se supone que debe estar. No puedo imaginar volver a una vida sin ella. Suena raro, teniendo en cuenta que no sé mucho sobre ella, pero cuando la vi aquel día en la oficina de su padre... No puedo explicarlo, pero Truly estaba hecha para mí. Sólo espero que un día ella también se dé cuenta de eso.

	Tedesco fuera.

	 

	Bitácora del Capitán.

	Junio de 2019.

	Nueva Orleans.

	 

	Realmente sabe mejor que los beignets.

	Tedesco fuera.

	 

	Miro a Noah, que me observa atentamente. 

	—¿Escribiste esto?

	Su cabeza sube y baja lentamente. 

	—Soy mejor en la cancha que con la pluma. —Agarra el cuaderno y avanza unas cuantas páginas antes de devolvérmelo.

	 

	Bitácora del Capitán.

	Julio de 2019

	Santa Mónica.

	 

	Debería habérselo dicho esta noche. Hablamos de nuestras cicatrices. Me habló de su madre. Le hablé de Imbécil. Ella vio de primera mano cómo es él... En qué me convierte cuando está así, y se quedó. Estoy aprendiendo rápidamente que no es tan fácil asustarla. Ella está hecha de material duro. ¿Tal vez pueda soportar la verdad? Tal vez no huya.

	Voy a decírselo.

	Tengo que hacerlo. No quiero arruinar su viaje.

	Tedesco fuera.

	 

	—¿Por qué no me lo dijiste cuando volvimos? —pregunto, levantando la vista de la hoja.

	Noah se restriega la palma de la mano por la cara. 

	—Tenía miedo. Por fin tenía todo lo que quería. Lo cual parece una locura teniendo en cuenta la casa en la que me crié y la tarjeta de crédito que tenía en la cartera. —Sacude la cabeza—. Pero estoy solo en este mundo, Pequeña. Tú eras todo lo que tenía. No es una excusa. Debería haber sido sincero. Debería haberte confiado todas mis cicatrices. —Pasa unas cuantas páginas más y me devuelve el cuaderno.

	 

	Bitácora del Capitán.

	Jameson

	Agosto de 2019

	 

	El campamento ha sido un infierno. Los días comienzan con sesiones de acondicionamiento a primera hora de la mañana, luego, por la tarde, tenemos entrenamientos y, por la noche, ejercicios de pesas. Soy uno de los cuatro estudiantes de primer año del equipo, lo que significa básicamente que me paso el día recibiendo novatadas de los estudiantes de mayor edad. Todo el mundo es bastante genial, excepto que no paran de preguntarme por la chica de mi Instagram. Que me recuerden a ella, a lo que perdí, cada maldito día es como una puñalada en mis entrañas. Esta noche he perdido la cabeza. Me derrumbé delante de Eddie, el ala-pívot. Malditas y feas lágrimas. Antes de Tru, me habría avergonzado de esas emociones, pero ella me enseñó a abrazarlas.

	Tedesco fuera.

	 

	—¿Es por esto que me borraste de tu IG? —pregunto.

	—Sí, sigue leyendo.

	 

	Bitácora del Capitán,

	Jameson

	Septiembre de 2019.

	 

	Hoy la vi. Sus libros estaban apretados contra su pecho. Tenía los auriculares puestos y la cabeza gacha. Quería correr hacia ella. Quería hacerlo, pero Eddie me detuvo. Me hizo una pregunta que nunca olvidaré. Me preguntó qué era diferente.

	Me retorcí para zafarme de su agarre porque mi chica se estaba alejando, pero me agarró de nuevo y volvió a hacer la pregunta. 

	—¿Qué es diferente?

	—¿Qué quieres decir? —gruñí. Truly desapareció dentro del edificio de ciencias.

	—Has dicho que se merece algo mejor. Entonces, ¿qué has hecho para ser mejor?

	Nada, Bitácora. No había hecho nada para ser mejor para la chica que se merece el mundo. Truly me dijo una vez que si quería estar con ella, tenía que ganármela, así que eso es lo que voy a hacer.

	Tedesco fuera.

	 

	Bitácora del Capitán.

	Jameson

	Octubre de 2019.

	 

	Mi terapeuta cree que debería llamar a Devin. Cree que no puedo culparlo por lo que me pasó, como tampoco él puede culparme por la forma en que papá lo hizo sentir. No quería hacerlo. Lo pospuse durante semanas, hasta que el maldito Eddie me recordó que tenía que ser mejor para ella. Así que lo llamé.

	Fue tan incómodo como esperaba. No se resolvió nada, pero no terminó con gritos ni con uno de nosotros amenazando con matar al otro, así que supongo que eso es un comienzo.

	Tedesco fuera.

	 

	Bitácora del capitán

	Jameson

	Noviembre de 2019.

	 

	Ganamos nuestro primer partido. Bitácora, no había sentido un subidón así desde antes de perder a Tru. Sé que está mal, sé que todavía tengo mucho trabajo que hacer, pero a la mierda. Quiero recuperar a mi chica.

	Tedesco fuera.

	 

	Paso unas cuantas páginas más, pero eso es todo. Me dirijo a Noah. 

	—Soy un trabajo en progreso, Truly, pero estoy en progreso. Sé que no te he dado muchas razones para perdonarme, pero me dijiste que tenía que decidir si era el chico de la casa del árbol o el hombre del que te enamoraste en el camino. —Se levanta sobre sus rodillas, ahuecando mi rostro entre sus manos—. Me dijiste que no podías seguir doblegándote para que estuviera cómodo, y me di cuenta de que no quiero ser el tipo de hombre que te hace eso. No quiero cambiar la persona que eres, Truly. Sólo quiero cambiar tu apellido.

	El corazón me retumba en el pecho mientras me abalanzo hacia delante, atacando la boca de Noah con la mía. 

	—Te amo —jadeo—. Te amo jodidamente tanto.

	Me agarra por la cintura. 

	—Dilo. Di que eres mía.

	Le sonrío, pero las lágrimas me nublan la vista. Noah nunca fue el príncipe de mi historia. El nuestro nunca fue un cuento de hadas, pero los cuentos de hadas son aburridos. Puede que nuestra historia fuera oscura, sucia y cruda, pero era la nuestra. Nos trajo hasta aquí, y puedo decir honestamente que no hay otro lugar en el que preferiría estar.

	—Soy tuya.


Epílogo

	Diez años después. 

	—Cuidado por donde pisas —dice Noah, guiándome a través de una puerta. No tengo idea de dónde estamos, ni de por qué estamos aquí, solo que tiene que ver con el regalo de cumpleaños número veinticinco. Las fiestas de cumpleaños de este año empezaron ayer, cuando Noah me sorprendió con un viaje de última hora a Newton: el regalo número uno.

	—¿Crees que papá está bien con Parker? —pregunto, avanzando a trompicones detrás de mi marido.

	—¿Tu padre, el doctor? —Noah resopla—. Aunque rompa a nuestro hijo, estoy bastante seguro de que sabe cómo arreglarlo.

	Pongo los ojos en blanco bajo la venda que llevo puesta desde que salimos del local para pintar tu propia cerámica. 

	—Lo que sea, imbécil. ¿Puedo quitarme esto ahora?

	—Casi. —Escucho una puerta que se abre, luego siento a Noah moverse detrás de mí. Su boca está caliente en mi oído mientras susurra—: Bienvenida al regalo número veintiséis.

	Me quita la venda de los ojos al mismo tiempo que la multitud de rostros conocidas que tengo delante grita: 

	—¡Sorpresa!

	Becca y Tracy corren hacia mí y me abrazan. 

	—Oh, Dios mío, ¿Noah consiguió que te vayas de la ciudad? —digo alejando las lágrimas. Becca se fue a Nueva York y nunca miró atrás. Consiguió un trabajo en una firma de abogados nada más salir de la facultad de Derecho y se enamoró de su jefe casado. Causó un pequeño escándalo. Incluso vino a Miami para quedarse con nosotros durante un mes mientras las cosas se calmaban.

	—Como si tuviera opción —gruñe juguetonamente—. Noah no entiende la palabra no.

	—Dímelo a mí. —Río, caminando entre un mar de familiares y amigos. Noah pensó en todos: Nana, la tía Monica, incluso Kai está aquí con su familia.

	Noah me guía por el patio trasero, pero no es hasta que veo la vieja casa del árbol en la esquina que me doy cuenta de dónde estamos. Me vuelvo hacia él. 

	—¿Cómo conseguiste esto? —Los padres de Noah vendieron esta casa justo antes de que nos graduáramos de Jameson. Hace años que no volvemos aquí. No sé qué cantidad de dinero tuvo que darle Noah a los actuales propietarios para que accedieran a esta fiesta, pero me alegro mucho de que lo hiciera.

	—¡Mami! —chilla Parker. Nuestro hijo de tres años se acerca a nosotros, con mi padre pisándole los talones—. ¿Te sorprendiste?

	—Estoy muy sorprendida. ¿Ayudaste a papá a hacer todo esto?

	Parker asiente orgulloso mientras Noah se agacha y le choca los cinco. 

	—No podría haberlo hecho sin ti, amigo. —Noah es un padre nato, lo cual no debería sorprender porque es bueno en todo, pero verlo como padre me revuelve las entrañas. Tendría cien de sus bebés.

	—¿Podemos ir a nadar ahora? —pregunta Parker.

	Noah mira fijamente a mi papá. 

	—Su bolso está en la casa.

	—Vamos, chico. El abuelo te llevará a cambiarte. —Mi padre recoge a Parker y desaparece dentro. Deambulo un rato por la fiesta, feliz de estar en casa con nuestros amigos y familiares por el momento.

	Me encanta nuestra vida en Miami, pero extraño tener esta comunidad. Noah y yo hemos hablado de comprar una casa aquí, pero hasta ahora, hablar es todo lo que ha sido.

	—Feliz cumpleaños, Tru —dice una voz grave desde detrás de mí. Me giro en la silla y sonrío alegremente cuando Devin se acerca a mí. Le acompaña una chica. Parece tener más o menos nuestra edad, con el cabello castaño y una gran sonrisa.

	—Hola. —Me pongo de pie y lo envuelvo en un abrazo—. Me preguntaba si te veríamos. —Ha sido un camino pedregoso conseguir que Devin y Noah hagan las paces. En un momento dado, había renunciado incluso a intentarlo. Después de años de terapia, rencores y sentimientos heridos, parecía que nunca tendrían una relación. Y entonces tuve a Parker, y algo encajó en el lugar de Noah.

	—¿Y perder la oportunidad de verte a ti y a Park? Nunca. —Sonríe.

	—¿Quién es tu amiga? —pregunto. Devin y yo siempre tendremos un vínculo especial, y aunque no hayamos funcionado como pareja, siempre querré lo mejor para él.

	—Oh, Tru, ella es Laura. Laura, Tru.

	—Encantada de conocerte —le digo con sinceridad. Es hora de que Devin siente cabeza, y si esta chica le gusta tanto como para traerla aquí, debe ser especial para él.

	—Me alegro de verte, hermano mayor. —Un brazo me rodea el cuello, y Noah tira de mi espalda hacia su frente. Llevamos diez años juntos, cinco de ellos casados, y tenemos un hijo en común. Sigo diciéndole que no se va a librar de mí, pero sigue siendo tan posesivo como siempre.

	Devin y Noah se dan la mano. 

	—¿Cuánto tiempo van a estar en la ciudad? Me encantaría que los cuatro pudiéramos cenar o algo así una noche. —Devin mira a Noah, una conversación tácita entre ellos. Es extraño; pasaron los primeros diez años de sus vidas inseparables, y los siguientes quince enemistados, pero tienen una innegable hermandad que ni siquiera el tiempo y el odio podrían borrar.

	—Por supuesto. —Noah asiente.

	La fiesta se extiende hasta la noche, los adultos se marchan y se siente como en los viejos tiempos. 

	—Amigo —dice Ethan, golpeando a Noah en el hombro—. Les han robado este año. ¿Los Celtics? ¿De verdad?

	Noah se lleva una cerveza a los labios. 

	—Lo sé, amigo. Simplemente no pudimos mantenernos sanos el tiempo suficiente para entrar en los playoffs, pero el año que viene lo tenemos seguro.

	Tracy deja escapar un fuerte ronquido. 

	—Blablablá, charla de deportes bla. Estamos todos juntos y sin hijos por primera vez desde que Becca se casó con su abogado. Vamos a divertirnos. —Tracy se levanta y se quita la camisa—. Vamos a bañarnos desnudos.

	Ethan es el siguiente. 

	—Me apunto. —Uno a uno, todos se levantan y empiezan a quitarse ropa y corren a toda velocidad hacia la piscina.

	Noah me sostiene por la cintura. 

	—¿Qué? Tengo sujetador y braga. —Hago un mohín.

	Sacude la cabeza y levanta una botella de champán. 

	—Primero, el regalo número veintisiete. Bebamos toda esta botella y pasemos el resto de la noche trabajando en el bebé número dos.

	Miro fijamente la botella, mordiéndome el labio inferior. No quería decírselo de esta manera, pero ahí va. 

	—Aunque me encantaría tener sexo borracho contigo en la casa de tu infancia, no podemos.

	Arquea una ceja. 

	—¿Por qué no podemos?

	Puse su gran palma sobre mi vientre aún plano. 

	—Porque el bebé número dos ya está aquí.

	Los ojos de Noah se iluminan con asombro. 

	—¿Qué? ¿Cuándo te enteraste? ¿Cómo no lo supe?

	—Me enteré justo antes de salir de Miami. Quería decírtelo de una forma bonita, tal vez ponerlo en una camiseta o algo así, pero no eres un hombre fácil de sorprender.

	Deja la botella en el suelo. 

	—Bueno, ya que el regalo veintisiete es un fracaso, ¿qué tal si pasamos al veintiocho?

	Sonrío. Es mi último regalo del día, y eso suele incluir un orgasmo. No estoy segura de cuánto tiempo tendremos este lugar, pero me apunto a un polvo rápido en la casa del árbol.

	Como si leyera mi mente, Noah asiente hacia la vieja casa del árbol y corremos hacia ella. Huele exactamente igual que antes. Paso los dedos por las estanterías ahora vacías y dejo que los recuerdos del tiempo que pasamos leyendo y haciendo el amor aquí me invadan. 

	—No puedo creer que tus padres hayan vendido este lugar —suspiro, sentándome con las piernas cruzadas en el suelo.

	Noah se deja caer a mi lado. 

	—Siempre he tenido una relación de amor-odio con esta casa —dice—. Imbécil era un pedazo de mierda abusivo cuando yo era un niño, pero es donde crecí. Es donde te encontré. Hemos tenido suerte con mi carrera hasta ahora, pero mi contrato termina la próxima temporada, y quién sabe dónde acabaremos.

	—Conseguiremos un trato. Siempre lo hacemos —le digo.

	—Sólo quiero que Parker y este pequeño frijol tengan una constante, así que no te enojes, ¿de acuerdo?

	—De acuerdo. —Asiento lentamente mirando como mete la mano en el bolsillo.

	Saca un juego de llaves. 

	—Sé que hablamos de comprar una casa aquí para estar más cerca de tu familia y de Devin, y la gente que tenía este lugar quería venderlo rápidamente, así que lo compré. —Suelta las llaves en mis manos—. Feliz cumpleaños.

	Parpadeo ante el metal que brilla en mis manos. 

	—Pero pensé que estaba teniendo un orgasmo.

	Noah me sonríe. 

	—Te digo que te compré una casa, ¿y sólo piensas en el sexo?

	—¡Nos compraste una casa en Newton! —Sonrío, levantándome para montarme a horcajadas sobre él.

	—Así es. —Me agarra el culo—. Te amo más de lo que jamás creí posible. Sé que crees que me paso con tus cumpleaños, pero te mereces el mundo y no pararé hasta dártelo.
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